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Este trabajo es producto de un esfuerzo colectivo. En él participa 
un grupo de investigadores de diversas disciplinas: economistas, 
sociólogos, administradores, contadores y antropólogos; y tam- 
bién becarios con formación diversa, a quienes el participar en 
este proyecto les ha permitido iniciar su desarrollo como futuros 
investigadores. A todo el grupo ha unido la conciencia de que el 
primer paso para solucionar los problemas es el conocimiento de 
su origen, y de que entre los grandes problemas nacionales se en- 
cuentra la búsqueda de la mejor manera de lograr la sobrevivencia 
y el fortalecimiento de las micro, pequeíías y medianas empresas, 
así como el incremento dc fuentes de empleo. Asimismo, se com- 
parte el interés en desentraiíar la heterogeneidad de esas empre- 
sas, la complejidad de sus problemas y la diversidad de elementos 
que inciden en los resultados del proyecto del gobierno mexicano 
de agruparlas para fortaleccrlas. 
El contar con financiamicnto dc la Dirección General de Asun- 
tos del Personal Acadkmico (DGAPA) de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) y con el apoyo del Consejo Nacio- 
nal de Ciencia y Tecnología (Conacyt) ha sido fundamental para su- 
fragar el costo de esta investigación. De igual manera, la ha hecho 
posible el apoyo con recursos ecoi~ómicos, materiales y humanos 
brindado por el Instituto de Investigaciones Económicas de la 
UNAM. También ha sido muy valiosa la colaboración del maestro 
Arturo Díaz Alonso, jefe de la División de Investigación de la Facul- 
tad de Contaduría y Administración durante todo cl desarrollo del 
presente estudio. 
Y qué decir de los dirertorcs de las escuelas y facultades de varias 
universidades de provincia que se interesaron en este proyecto y 
entusiasmaron a algunos alumnos, quienes realizaron su servicio 
social colaborando en la encuesta que se realizó en 24 localidades 
de la República. También fue muy valiosa la colaboración de los 
administradores de las empresas integradoras y de sus asociadas, 
quienes distrajeron horas de su tiempo para atender a los encues- 
tadores, tanto para responder a las preguntas de los cuestionarios 
como para transmitir sus experiencias durante largas entrevistas. 
Todos y cada uno de los miembros del equipo de investigación so- 
bre Empresas Integradoras reconoce y agradece los apoyos y la co- 
laboración recibida. Finalmente, aunque no en último lugar, a los 
funcionarios de la Secretaria de Comercio y Fomento Industrial y 
de Nacional Financiera que nos proporcionaron información muy 
valiosa. El empeño y entusiasmo de los becarios que han colabora- 
do durante todo el desarrollo dcl proyecto ha sido determinante; 
ellos son: Alejandro Farah Simón, Alma Delia García Alvarez, Ilse 
Lieselotte Schmidt Miranda, Elfid Torres Gonzálcz y Bárbara Ve- 
lázquez Rincón. 
Desde luego, la responsabilidad de la interpretación y del aná- 
lisis de la información recabada es exclusivamente de los autores. 
En la ya larga etapa de lento crecimiento y ascendente desempleo 
en la economía mundial, a la vez que se desarrolla la fusión de gran- 
des empresas, las micro, pequeñas y medianas (MPYMES) cobran 
creciente importancia debido a su creatividad y mayor flexibilidad, 
elementos necesarios para enfrentar exitosamente la competencia 
cada vez más aguda en el mercado mundial. En los últimos años es- 
tas empresas han acrecentado su participación en el conjunto de 
unidades económicas y en el empleo y, en algunos países, especial- 
mente en los industrializados y en los del Sudeste Asiático, han 
mostrado gran capacidad competitiva y de exportación, lo que les 
ha permitido crecer incluso en un entorno económico adverso, es- 
pecialmente cuando crean mecanismos de cooperación entre ellas 
de subcontratación con las grandes y gigantes. Todo ello ha sido 
favorecido por programas gubernamentales que, a la vez, compa- 
tibilizan las ventajas de las pequcíias con las economías de escala 
que favorecen a las grandes y que impulsan la transferencia tecno- 
lógica y la adopción de medidas para que los bencficios no se con- 
centren en las mayores empresas sino que se canalicen también a 
las de menor tamaño. 
En países como México, la creación, consolidación y fortaleci- 
miento de las micro, pequeñas y medianas empresas ha sido y es 
fundamental para dinamizar el crecimiento económico, generar 
empleos permanentes y conservar los existentes. Para ello se re- 
quiere que accedan al desarrollo tecnológico, la capacitación de 
sus recursos humanos, información sobre mercados y una admi- 
nistración más eficiente, de manera que puedan incrementar la ca- 
lidad y el valor agregado de los bienes y servicios que elaboran, 
para elevar su competitividad en el mercado interno y externo. 
Con tales propósitos, el gobierno mexicano emitió un decreto 
el 7 de mayo de 1993 (modificado el 30 de mayo de 1995), que pro- 
mueve la creación, organización, operación y desarrollo de empre- 
sas integradoras, basado en una figura asociativa que ha tenido un 
desarrollo exitoso en Italia. 
¿QuÉ ES UhTA EMPRESA INTEGIMDOR4 (EI)? 
Una integradora es una empresa de servicios especializados que 
asocia personas físicas y morales productoras, comerciales o-de 
servicios, preferentemente de escala micro, pequeña y mediana, 
con el objeto de elevar la competitividad de las asociadas, consoli- 
dar su presencia en el mercado nacional e incrementar su partici- 
pación en las exportaciones. 
La empresa integradora debe prestar servicios especializados a 
las empresas asociadas, mismas que conscrvan su autonomía. Es- 
tos servicios pueden ser: tecnológicos, adniinistrativos, iilformáticos, 
legales, contables, fiscales; de publicidad, producción, 
y comercialización, financiamiento, capacitación, diseño; asesoría 
para exportar, para importar, subcontratación, aprovechamiento 
de residuos industriales, preservación del medio ambiente, gestio- 
nes administrativas, y otros. Asimismo, puede realizar actividades 
en común, por cuenta dc los socios, tales como: compra de maqui- 
naria o de insumos, venta de la produccióri, adquisición de tecno- 
logía y asistencia técnica, capacitación de la fuerza laboral o de los 
niveles directivos, renovación e innovación de maquinaria y equi- 
po, programas de mejora de calidad y de productividad, estudios 
para obtener créditos y otros. 
La empresa integradora tiene personalidad jurídica propia y su 
capital social se constituye por acciones que suscriben cada uno de 
sus socios, hasta un máximo del 30%. E11 el decreto de 1993 no se 
fijaba un mínimo al capital social para constituir la EI, por lo que 
muchas se crearon con un monto meramente simbólico que no 
permitía su operación. Por tal motivo, en 1995 se estableció un mí- 
nimo de 50 000 nuevos pesos. 
El gobierno otorga facilidades fiscales y administrativas para la 
creación y operación de dichas empresas, las que previamente de- 
ben presentar un proyecto de viabilidad económico-financiero e 
inscribirse en el Registro Nacional de Empresas Integradoras de la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi). 
En marzo de 1996 se habían inscrito 169 integradoras, que aso- 
cian a más de 8 000 empresas de diversas actividades. Sin embargo, 
las autoridades de Secofi suponían que sólo alrededor de 20% ha- 
bían logrado los objetivos para los que fueron creadas. 
LAS MICRO, PEQUENAS Y MEDIANAS EMPRESAS EN MÉXICO 
En México se clasifica a las empresas de acuerdo con el número de 
personas ocupadas y el monto de sus ventas netas anuales en los si- 
guientes estratos: micro, de 1 a 15 personas y ventas hasta 900 000 
pesos; pequeña, de 16 a 100 personas y ventas hasta 9 millones; 
mediana, de 101 a 250 personas y ventas hasta 20 millones, y gran- 
de, con 251 y más personas empleadas y ventas superiores a 20 mi- 
llones de pesos. En nuestro país, en los últimos aíios ha crecido la 
participación de las MPYMEs en cuanto al número de unidades eco- 
nómicas, empleo e ingresos; pero a diferencia de los países indus- 
trializados, el segmento con mayor crecimiento es el que ocupa 
como máximo a dos personas, lo que más bien indica el aumento 
1 del autoemp1eo.l Además, como se muestra en una rcciente en- 
cuesta de micronegocios, la gran mayoría de éstos opera en condi- 
ciones muy precarias,* lo cual indica la necesidad de estudiar qué 
tipos de apoyos y de proyectos dcbcn dirigirse a cada estrato de 
empresas, además de la urgencia de crear empleos permanentes. 
El dinamismo de la creación de microempresas va acompañado 
en México de un alto porcentaje de las que desaparecen en pe- 
riodos muy cortos; y las pequeñas y medianas disminuyen su par- 
ticipación en el conjunto dc las unidades económicas y e11 el 
empleo, además de que también enfrentan serias dificultades para 
permanecer. Así pues, las características de las ~ I P Y M E ~  en México 
son diferentes a las que presentan en los países industrializados y 
también es muy distinto el entorno en el cual se dcsenvuelven y los 
apoyos que reciben de sus respectivos gobiernos. De aquí la nece- 
sidad de evaluar permanentemente los proyectos dirigidos a ellas. 
1 Estos datos se obtienen al comparar los resiiltados de los Censos Económicos de 
1989 y 1994 publicados por el Institiito Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI) en los respectivos años. 
2 INEGI y Secretaría del Trabajo y Pre\isión Social, E ? a m t n  ?~ncio?ial de micro?~egocios, 
México, 1994. 
OBJETIVO DE ESTA INVESTIGACI~N 
El propósito de esta investigación es efectuar una evaluación de las 
empresas integradoras (EI) registradas en la Secretaría de Comer- 
cio y Fomento Industrial hasta marzo de 1996, las cuales se crean 
atendiendo al mencionado decreto presidencial de 1993, reforma- 
do en 1995, cuyo propósito es impulsar en México esa figura aso- 
ciativa de micro, pequeñas y medianas empresas. 
Se trata de conocer cuántas están operando y de qué manera; 
cuántas han dejado de operar y cuántas no llegaron a realizar al- 
guna operación; estudiar el porqué de esta situación y si tiene re- 
lación con la forma en que se crearon, la experiencia previa en 
cuanto a asociación de las empresas que se agruparon, su situación 
económica, los efectos de la crisis, la escolaridad de sus adminis- 
tradores o dueños y el liderazgo de los administradores de la in- 
tegradora; qué diferencias existen en los diversos sectores de la 
actividad económica; si la integración ha favorecido a las empresas 
que se asociaron, qué servicios han recibido y qué opinión tienen 
sobre esto los administradores de las empresas integradoras y de 
sus asociadas y cuáles son sus propuestas para mejorar su funcio- 
namiento. 
Dicha evaluación puede parecer precipitada debido al poco 
tiempo transcurrido desde la publicación del decreto; sin embar- 
go, se considera que todo proyecto requiere de evaluaciones pe- 
riódicas, principalmente en su inicio, que indiquen cómo está 
funcionando y por qué, de suerte que puedan corregirse los facto- 
res adversos y fortalecerse los positivos. Éste es el propósito del es- 
tudio. 
La parte medular de la investigación es una encuesta realizada a 
una muestra aleatoria constituida por 49 empresas integradoras 
localizadas en 24 localidades de la República mexicana, así como 
a 142 de sus empresas asociadas, complementada con largas entre- 
vistas a los respectivos administradores para percibir sus impresio- 
nes. De tal suerte, además de los cuestionarios, las bitácoras de los 
investigadores, becarios y alumnos de las universidades de provin- 
cia que realizaron su servicio social colaborando con la encuesta 
constituyen una fuente dc información muy valiosa. 
La investigación de campo se nutrió con estudios sobre el entorno 
nacional e internacional que permitieron distinguir las diferencias 
entre los países industrializados y México; sobre las características 
de las MPYMES en nuestro país y su evolución en los últimos años; 
sobre las medidas para impulsar el desarrollo industrial en déca- 
das anteriores y contrastando la falta de una política en este senti- 
do en los últimos años; sobre el desenvolvimiento de los diferentes 
sectores de la actividad económica y de las ramas en que se ubican 
las EI y sus asociadas. Todo ello, basado en estadísticas y otras fuen- 
tes oficiales de México y de organismos internacionales, así como 
en la consulta de una bibliografía que se consideró pertinente so- 
bre el objeto de este estudio, permite una visión más amplia y a la 
vez profunda, al transitar de lo general a lo particular y viceversa. 
Asimismo, permite realizar algunas propuestas. El carácter inter- 
disciplinario de los participantes en este proyecto y las discusiones 
quincenales de los avances y problemas que se enfrentaban fueron 
muy enriquecedores. 
Los resultados de la investigación se presentan en tres partes, la 
primera dividida en tres capítulos, la segunda en cuatro y la tercera 
en dos, seguidas de un capítulo de conclusiones y propuestas. 
En el primer capítulo se abordan las diferencias en el entorno 
en que operan las MPYMES en los países industrializados y en Mé- 
xico, así como sus características, experiencia y los apoyos que re- 
ciben de sus respectivos gobiernos. En el segundo se estudian las- 
características de las MPYMES en México, cómo evolucionaron de 
1988 a 1993 y en qué grado las afecta la crisis desencadenada a par- 
tir de diciembre de 1994, contemplando, paralelamente, algunos 
aspectos relevantes del desenvolvimiento económico y social de 
nuestro país en esos años. En el tercer capítulo se discute la exis- 
tencia de una política de desarrollo industrial en la actualidad en 
México, se hace un recorrido sobre lo que existió en décadas ante- 
riores y se desmanteló en los últimos años, y se anotan algunas pro- 
puestas. Hasta aquí la primera parte. 
La segunda parte inicia con el capítulo cuatro, dedicado a des- 
cribir la metodología de la encuesta y a analizar sus resultados más 
importantes de manera global. En los capítulos siguientes se ana- 
lizan dichos resultados por sectores, y en cada uno se anotan algu- 
nos rasgos de la evolución del sector de que se trata y se presentan 
estudios de caso de empresas integradoras que ilustran el análisis. 
El capítulo quinto se dedica a la industria de transformación, el 
sexto al sector agropecuario, el séptimo a la construcción y a los 
sectores de comercio y servicios. Aquí concluye la segunda parte. 
En la tercera parte se estudian las integradoras que presentan 
características específicas no necesariamente derivadas de una de- 
terminada actividad económica: las pertenecientes al sector social 
y las uniones de crédito. 
En la parte final se incluyen las conclusiones más relevantes sur- 
gidas del estudio y se hacen propuestas para apoyar e impulsar las 
agrupaciones de las MPYMEs cn busca de mejorar su administración, 
desarrollar su tecnología y aumentar su productividad y posibilida- 
des de consolidarse como abastecedoras del mercado nacional, e 
incluso como exportadoras, todo ello sin descuidar la preservación 
del ambiente. 
Entre las conclusiones destacan las siguientes: 
11 La alta proporción de empresas integradoras que dejó de ope- 
rar o que nunca operó no se debe a la figura asociativa. Ésta es la 
adecuada, de acuerdo con lo expresado por la gran mayoría de los 
entrevistados. Lo inadecuado es la manera en que el gobierno in- 
tenta promoverla: por decrcto, precipitadarncnte, en ocasiones 
imponiendo a los administradores (y para colmo, sin la debida pre- 
paración); por las falsas expectativas creadas entre los socios sobre 
los logros que obtendrían al agruparse, la falta de apoyos reales 
cuando lo hicieron, la falta de información dc muchos funciona- 
rios de las dependencias públicas relacionadas con las integrado- 
ras sobre su forma de operar, sus funciones y las facilidades que les 
concede el decreto, y la falta de personal capacitado para adminis- 
trarlas, entre otros. 
21 Las integradoras constituidas por iniciativa de los socios y 
atendiendo a sus necesidades tienen más posibilidades de per- 
manecer que aquellas que se crearon impulsadas por funcionarios 
públicos, sobre todo si éstos fueron presioiiados para crear un nú- 
mero determinado de integradoras en ~111 plazo establecido. La 
precipitación e improvisación, y el crear ralsas cxpcctativas entre 
los socios sobre los logros que obtendrían al agruparse son facto- 
res que conducen al fracaso y a la frustración. 
31 Cuando la integradora se crea agrupando a organizaciones con 
cierta vida democrática y cuyos miembros conocen la importancia 
de su organización y acciones unitarias para obtener respuesta satis- 
factoria a sus demandas, las posibilidades de consolidación de la in- 
tegradora son mayores que cuando no existen estas condiciones. 
Se observó que la experiencia, la iniciativa y el liderazgo del ad- 
ministrador son factores muy importantes en el funcionamiento 
de las empresas integradoras, cuestión que lo es más en épocas de 
crisis. Otro elemento muy importante para el éxito de la EI es la ho- 
mogeneidad entre sus socios en cuanto a recursos económicos, 
propósitos, metas y expectativas al asociarse. Si sus actividades son 
distintas, es conveniente que sean cornplcmentarias. 
41 Los apoyos gubernamentales son básicos y deben ser bien 
planeados y administrados, teniendo como meta no la coyuntura 
sino el largo plazo. 
51 La crisis y la inestabilidad e incertidumbre económicas actua- 
les afectan a todas las empresas, espccialinente a las MPYMES; sin 
embargo, no fue el principal elcmcnto que llevó a la inoperancia 
de las integradoras, excepto en los casos en que algunos socios con 
problemas financieros serios prctcndicrori superarlos a costa de 
los otros socios. 
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EL ENTORNO MUNDIAL Y EL PAPEL 
ESTRATÉGICO DE LAS PEQUERAS EMPRESAS 
Isabel Rueda Peiro 
Mercedes Gailán Riveros 
A finales de los sesenta surgen los primeros indicios del agota- 
miento del largo periodo de crecimiento dinámico de la economía 
mundial que comenzó al término de la segunda guerra mundial: 
desórdenes en el sistema monetario internacional que culminan 
con su resquebrajamiento al inicio de los setenta, al tiempo que la 
inconvertibilidad del dólar estadounidense en oro (divisa que ha- 
bía asumido el papel de medio dc reserva y de pago iiltcrnacional) 
impulsa un proceso inflacionario que se transmite a los demás paí- 
ses capitalistas; disminución de la tasa de rentabilidad empresa- 
rial, crecimiento más lento de la productividad y de la producción, 
crisis cíclicas más profundas, largas y generalizadas ( 19'74- 1975, 
1980-1982, 1990-1992), y mayores tasas de desemppo no sólo du- 
rante la crisis sino también en las etapas de recuperación. 
De hecho, se habían agotado los elementos que hicieron posible 
ese largo periodo de desarrollo dinámico de la economía, durante 
el cual Estados Unidos era la potencia hegemónica y su economía 
en los primeros aíios era la dinamizadora de las demás capitalistas. 
Entre esos elementos cabe señalar la dcmanda difcrida durante la 
guerra, en que la industria se oricntó a la producción dc armas y 
equipos bélicos; la reconstrucción de Europa y Japón, países en los 
que los capitalistas aprovecharon los primeros arios para pagar 
bajos salarios a trabajadores altamente calificados; la revolución 
científico-tecnológica, que se nutrió de los avances en este campo 
durante el conflicto armado; los procesos de industrialización im- 
pulsados en los países atrasados, que ampliaron la demanda de 
maquinaria, tecnología y otros insumos producidos en los desarro- 
llados, especialmente en Estados Unidos en una primera etapa, y 
las políticas de inspiración keynesiana (de intervención estatal en 
la actividad y regulación de la economía), que se generalizaron en los 
países capitalistas y dieron un impulso a la demanda. 
Para hacer frente a la nueva situación, a partir de la segunda mi- 
tad de los años setenta las grandes empresas emprenden ambiciosos 
programas de reestructuración y las pequeñas cobran creciente 
importancia debido a su mayor flexibilidad, es decir, a su capaci- 
dad de cambiar el volumen y la clase y calidad de su producción de 
acuerdo con la demanda del cliente; se acelera la revolución cien- 
tífico-tecnológica, especialmente en la microelectróiiica, la infor- 
mática y la biotecnología; antiguas ramas y esfcras punteras en 
inversión y rentabilidad pierden terreno en favor de otras que se 
convierten eii las más dinámicas; los procesos de producción, ad- 
ministración y comercialización se reorganizan en aras de la cali- 
dad total, y la flexibilidad devienc imperativa, no sólo en la clase 
y volúmenes de la producción de bienes y servicios, sino también 
en el consumo de la fuerza de trabajo: en los horarios y días de la- 
bores, así como en las funciones que debe desempeñar cada traba- 
jador para que se convierta en polivalente. 
Aunque los gigantescos grupos empresariales comandan estos 
procesos, algunos sufren serios descalabros en el camino e intensifi- 
can la diversificación, pero todos buscan nuevas formas de clcvar su 
rentabilidad sustituyendo la producción cn masa para un mercado 
en expansión por otra que se adapte a un mercado contraído por el 
creciente desempleo y la contención o dcscenso de los salarios rcalcs. 
Se fortalece la globalización como expresión de la internacionali- 
zación del capital en su etapa más avanzada, al incluir la producción, 
la comercializació~i y el financiamiento, a la vez que sc crean blo- 
ques económicos comandados por cada una de las tres mayores 
potencias, con el objeto de enfrentar en mejores condiciones la 
agresiva competencia en el mercado mundial en favor de sus res- 
pectivas cúpulas empresariales. 
En los países industrializados y en los asiáticos de reciente in- 
dustrialización, las pequeñas empresas rnuestran gran capacidad 
para adaptarse a dichos procesos en virtud de su mayor flexibi- 
lidad y creatividad; con apoyo guberiiameiital forman o fortalecen 
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agrupamientos y cobran importancia las redes de subcontratación 
ligadas a las gigantes. En países como México y otros de América 
Latina (fuertemente golpeados por la crisis y el endeudamiento 
externo desde principios de los ochenta) aumenta la proporción 
de las microempresas en el conjunto empresarial, particularmente 
las que cuentan como máximo con dos personas empleadas, mien- 
tras que disminuye la de las pequeñas y medianas. Esta proliferación 
de las minúsculas indica más un proceso de creciente autoempleo 
como refugio al desempleo que una mayor adaptabilidad a las nue- 
vas condiciones de producción de bienes y servicios. 
Este entorno mundial, en que las micro, pequeñas y medianas em- 
presas (MPYMS) cobran creciente importancia es el que se aborda en 
la primera parte de este capítulo, destacando algunas de las diferen- 
cias entre los países más industrializados y México. En la segunda 
parte se ve el papel estratégico y las asociaciones de las pequeñas 
empresas en algunos países industrializados y del Sudeste Asiático, 
asociaciones que tomó como modelo el gobierno mexicano (par- 
ticularmente las italianas) en d proyecto de empresas integradoras. 
EL ENTORNO MUNDIAL 
Como mencionamos al inicio dc este capítulo, la crisis que inició 
a fines de 1973 en Estados Unidos, generalizada posteriormente a 
los demás países industrializados y que afecta también a los atrasa- 
dos, marca el fin del largo periodo de crecimiento dinámico de la 
economía mundial que comenzó al término de la segunda guerra 
mundial. Durante este largo periodo las crisis cíclicas fueron poco 
profundas y cortas, además de que no se presentaron de manera 
simultánea en las mayores economías. La creación de empleo y el 
ascenso de los salarios reales se vieron favorecidos por cl aumen to de 
la productividad e intensidad del trabajo al cxtendcrse cl fordisrno, l 
lo que a su vez acrecentaba la demanda, estimulaba las inversiones 
1 Para autores como Michel Aglietta el fordismo consiste en la generalización de la 
organización científica del trabajo propuesta por Taylor en el siglo pasado, combinada 
con la cadena de montaje introducida por Ford en e1 periodo de entreguerras (lo que 
aumenta la productividad e intensidad del trabajo) y con aumentos salariales. Estos au- 
mentos, a la vez que permiten retener a la fiierza de trabajo en condiciones de mayores 
tasas de explotación, incrementan la capacidad de consumo y, por tanto, permiten fa 
realización de una creciente masa de productos. Regulación y &is del capitalismo. La ex- 
pnae?Ecia de h Estados Un&, México, Siglo XXI. 1979, pp. 88-89. 
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productivas y la utilización plena de los medios de producción. Todo 
ello recibía también el aliento de la participación estatal en la ac- 
tividad y regulación económicas. La creación o ampliación de los 
servicios sociales y el apoyo a la generación o conservación del em- 
pleo, en un contexto de fortaleza de las organizaciones laborales y 
de conflicto Este-Oeste, significaron el fortalecimiento del Estado 
benefactor en los países industrializados y, aunque de manera más 
débil, también en algunos atrasados, como México. 
Sin embargo, a partir de los años setenta el ritmo de la producción 
en los países más industrializados se desacelera y se presenta el fenó- 
meno de crisis con inflación -que origina el extraño concepto de 
estanflación. Mediante erráticas políticas de arranque y freno se 
pretende, ora impulsar la actividad económica, ora disminuir la in- 
flación. 
En esos años la tasa de crecimiento de la productividad empieza a 
descender, y otro tanto ocurre con la tasa de rentabilidad del capital 
empresarial. En efecto, en el conjunto de paíscs dc la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) el producto 
interno bruto (PIB) pasó de una tasa anual de crecimicnto medio de 
5.0% en el penodo 1960-1973, a 2.8% de 1974 a 1979,1.0% de 1980 
a 1982 y, aunque se eleva en los siete años siguientes (3.4% de 1983 a 
1987 y 4.0% de 1988 a 1989),2 no alcanza el ritmo de los años se- 
senta y en 1990 se inicia un nuevo descenso. El comercio mundial 
crece a un ritmo mayor que la producción, en busca de su venta. 
Asimismo, en los setenta se desacelera el ritmo de la producti- 
vidad laboral en los países más industrializados, registrando tasas 
negativas en el sector manufacturero en algunos de ellos durante 
la crisis de 1973-1975; en tanto, los salarios reales en casi todos es- 
tos países continúan su ritmo ascendcnte hasta 1973 (excepto en 
Estados Unidos y Canadá), y aunque crecen a una tasa menor de 
1973 a 1975, dicha tasa es superior a la de la productividad excepto 
en Estados Unidos (véase el cuadro 1). 
Esta tendencia, cuya consecuencia es el descenso de la tasa de ren- 
tabilidad empresarial (véase el cuadro 2), se revierte de 1975 a 1978 
al aumentar a una tasa mayor la productividad que los salarios rea- 
les, pero vuelve a presentarse en casi todos los aiios de 19'78 a 
1993, revirtiéndose esta tendencia a partir de 1994 (véase el cua- 
dro 3). 
2 Datos de Perspectives Économiques de L'OCDE, núm. 47, Francia, jiiiiio tle 1990. 
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Cuadro 1 
PRINCIPALES PA~SES INDUSTRIALES: 
TASAS DE VARIACIÓN DEL SALARIO-PRODUCTO Y DE LA PRODUCTIVIDAD 
LABORAL EN TODA LA ECONOM~A, 1962-1 978 
Estados Reino 
Alemania* Canadá Unidos Francia Italia Japón Unido 
Productividad laboral 
1962-1 969 5.3 
1 969- 1 973 5.2 
1 973- 1 975 4.0 
1975-1 978 4.5 
Ex República Federal Alemana 
1 Relación entre el salario nominal y el precio de los artículos básicos prducidos. 
FUENTE: Banco Mundial, Iníorme sobre el desarrollo mundial 1984, Washington, 1984. 
Cuadro 2 
TASAS REALES DE RENTABILIDAD DE CAPITAL EMPRESARIAL 
DE PA~SES INDUSTRIALIZADOS, 1962-1 976 
(Porcentaje) 
Rep. Fed. Estados Reino 
Periodo Alemana Canadá Unidos Francia ltalia JapOn Unido 
Promedio 
1 962-1 964 19.3 7.9 12.0 9.7 10.4 28.2 11.9 
1 965-1 969 19.5 9.6 12.2 10.0 11.4 27.9 10.6 
1 970- 1 973 15.0 9.0 8.6 11.6 10.3 21.9 8.3 
1 974- 1 976 11.4 9.2 7.1 8.0 nd 13.5 3.7 
nd: No se dispone de datos. 
FUENTE: Sachs [1979], citado por Banco Mundial, Informe sobre el desanollo mundial 1984, Washing- 
ton, 1984. 
Cuadro 3 
PRINCIPALES PA~SES INDUSTRIALES:' PIB REAL, DEMANDA INTERNA TOTAL, REMUNERACI~N POR HORA, 
PRODUCTIVIDAD Y COSTO UNITARIO DEL TRABAJO 
( Variacibn porcentual anual) 
pie real 
Países industrializados 
Estados Unidos 
Japón 
Alemania" 
Demanda real 
interna total 
Países industrializados 
Estados Unidos 
Japón 
Alemania" 
Remuneracidn por hora 
Paises industrializados 
Estados Unidos 
Japón 
Alemania" 
Productividad 
Países industrializados 
Estados Unidos 
Japón 
Alemania" 
Costo unitario del trabajo 
Países industrializados 
Estados Unidos 
Ja pt5n 
Alemaniaw* 
' Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia, Italia, Reino Unido y Canadá. 
" Hasta el final de 1991 los datos corresponden a Alemania Occidental. 
FUENTE: Elaborado con datos del Fondo Monetario Internacional, Perspectivas de la economía mundial, mayo de 1996, Washington, 1996. 
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La respuesta de las mayores empresas a esta situación, que además 
va acompañada de un ascenso de la inflación desde el comienzo de 
los setenta, es acelerar las innovaciones tecnológicas, reducir drásti- 
camente la escala de la producción y la plantilla laboral en las indus- 
trias más afectadas por la crisis -como la siderurgia-, trasladar los 
capitales hacia esferas más rentables, atacar a las organizaciones la- 
borales y las conquistas que habían logrado a lo largo del periodo 
de auge económico para imponer la flexibilidad en el consumo de 
la fuerza de trabajo, desincorporar algunos pasos de los procesos 
productivos o de los servicios ligados a éstos para subcontratarlos 
con pequeñas y medianas empresas, y acelerar la globalización. 
Asimismo, los gobiernos van abandonando las políticas econó- 
micas de corte keynesiano y adoptando las de naturaleza neolibe- 
ral. Aunque este cambio se inicia en Chile, luego del golpe de 
Estado que derrocó al presidente Salvador Allende en 19'73, al co- 
mienzo de los ochenta es impulsado fuertemente por los gobier- 
nos de Ronald Reagan en Estados Unidos y de Margaret Thatcher 
en Inglaterra, pero es en los países latinoamericanos donde se im- 
pone más férreamente, en particular en México, que es uno de los 
países más endeudados entre los llamados en vías de desarrollo. 
En él, la apertura comercial se impone abrupta e iildiscrimina- 
damente, convirtiéndose en la economía más abierta dcl orbe, en 
tanto que en los países industrializados permanecen formas de 
protección no arancelaria, particularmente en Estados Unidos. En 
México los salarios reales se reducen drásticamente en forma casi 
permanente a lo largo de los últimos 20 años,3 mientras en los in- 
dustrializados se aminora su ritmo de crecimiento y los años en 
que registran reducciones netas son pocos, con lo cual la demanda 
interna sólo desciende en estos años (véase el cuadro 3), en tanto 
que en México la reducciói.1 dc la demanda interna es impulsada 
también fuertemente por la dismiiiucióii del gasto público y por el 
considerable aumento del desempIeo a partir de 1983. Además, la 
privatización de empresas estatales parcce no tener lírnites y el 
equilibrio del presupuesto público sc impone como un dogma -lo 
mismo que en otros países atrasados-, en tanto que en los más in- 
3 De acuerdo con estudios de la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de 
Economía de la UNAM, a finales de 1995 el poder adqiiisitivo del salario mínimo en Méxi- 
co era apenas de 28% del que tenía en 1976, año en que registró el riivel más alto en la 
historia del país. 
ENTORNO MUNDIAL Y PAPEL DE W S  PEQUENAS EMPRESAS 27 
dustrializados crecen los déficit públicos a lo largo de los ochenta 
y lo que va de los noventa, no sólo por el aumento en el gasto de 
la industria bélico-militar (en el caso de Estados Unidos) sino tam- 
bién porque los gobiernos de Reagan y de Thatcher no pudieron 
recortar el gasto en obras sociales en la medida en que lo desea- 
ban, y en todos ha ascendido la parte del gasto dedicado a pensio- 
nes y jubilaciones debido al envejecimiento de la p~b lac ión .~  
Desde luego esto no significa que el Estado benefactor perma- 
nezca intacto en esos países y que su desmantelamiento sea más 
ruido que nueces como sugieren algunos auto re^.^ Como observa 
Ramesh Mishra, lo que es abandonado por los regímenes neocon- 
servadores (británico y estadounidense) es el pleno empleo como 
objetivo de interés nacional, además de que los programas destina- 
dos a la población de más bajos iiigres6s sufren recortes despro- 
porcionado~ aunque no se eliminan; sin embargo, los programas 
sociales de carácter universal no se erosionan sustai~cialmente y el 
nivel agregado del gasto social en estos países cambia poco.6 
El desempleo muestra una tendencia al alza en los países indus- 
trializados desde el comienzo de los años setenta. Como porcenta- 
je de la población activa, para el conjunto de países miembros de 
la OCDE pasa de 3.4% en 1970 a 5.4% en 1975, llega a 6.2% en 1980 
y a 8.9% en 1983 (año de severa recesión); y aunque en los siguien- 
tes años disminuye un poco al reactivarse la economía en estos paí- 
ses, todavía en 1988 alcanzaba 7.3% y en 1990 6.4%, pero al año 
siguiente vuelve a aumentar al iniciarse el ciclo recesivo y en 1994 
(ya en la etapa de recuperación) todavía se situaba en 8.1 por ciento. 
Sin embargo, en México -como en otros países de América La- 
tina- el desempleo aumentó en forma más dramática de 1982 en 
adelante, aunque en las estadísticas oficiales el desempleo abierto 
aparece muy disminuido por el considerable incremento de la eco- 
nomía informal. Para dar una idea de su aumento, basta decir que 
de 1981 a 1991 el número de personas remuneradas en la activi- 
dad económica creció a una tasa anual media de apenas 0.7%, en 
4 Fondo Monetario Internacional, Perspectivas d .  la economia mundial, Washington, 
mayo de 1996. De acuerdo con la concepción de este organismo, esta situación es insos- 
tenible a largo plazo y aboga por recortar los planes de pensiones, p. 70. 
5 F. F. Piven y R. A. Cloward, The Nmi Clms War, Nueva York, Pantheon Books, 1983, 
pp. 157-158. 
6 Ramesh Mishra, El Estado & Bienestar mt In sociednd capitnlistn, Madrid, Ministerio 
de Asuntos Sociales, Centro de Piiblicaciones, 1993, p. 58. 
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tanto que la nueva población demandante de empleo subió a una 
tasa de alrededor de 2.9 por ciento.7 
Los datos arriba anotados nos indican algunas de las diferencias 
en el entorno económico en que se desenvuelven las micro, peque- 
ñas y medianas empresas en los países industrializados y en Méxi- 
co. Desde luego que habría que agregar muchos otros elementos, 
como las diferencias en las tasas de interés, en el desarrollo tecno- 
lógico, los apoyos gubernamentales, la experiencia histórica y los 
aspectos culturales, entre otros. Algunos de estos elementos los 
abordaremos en otros capítulos. Aquí solamente recordaremos 
que en México es mucho mayor el grado de incertidumbre sobre 
el futuro del crecimiento económico, el tipo de cambio y la infla- 
ción, como lo muestra la evolución económica de los últimos quin- 
ce años. Recordemos que en este periodo el PIB registró descensos 
en cuatro años: 1982 (-0.6%), 1983 (-5.3%), 1986 (-3.5%) y 1995 
(-6.2). Además, a partir de 1983 se produce un virtual proceso de 
desindustrialización y la producción industrial se desin tegra inter- 
namente, avanzando su integración hacia la economía e&douni- 
dense mediante el comercio intrafirma.8 
Este proceso afecta gravemente a las MPYMs, ya que como se anota 
en un estudio de la Cámara Nacional de la Industria de Transfor- 
mación (Canacintra), de 1982 a junio de 1994 cerraron 4 724 micro, 
pequeñas y medianas empresas, lo que tuvo como resultado la pér- 
dida de 75 000 puestos de t r a b a j ~ . ~  Sin embargo, también en Mé- 
xico crece la importancia relativa de las MPYMS dentro del conjunto 
empresarial, pero esto se debe fundamentalmente al incremento 
considerable del autoempleo. En este entorno, para apoyar la per- 
manencia y consolidación de dichas empresas se expide el decreto 
de creación de empresas integradoras, a la vez que se hace hinca- 
pié en la necesidad de crear redes de subcontratación ligadas a las 
grandes empresas. Estas redes ticncn particular importancia en 
La evolución de la población remunerada se calculó con datos de Carlos Salinas de 
Gortari, Quinto Infmme & Gobierno. 1993. Anexo, México, 1993; y la tasa de crecimiento 
de la población en edad de trabajar con base en los Censos de Población de 1980 y 1990. 
Isabel Rueda Peiro, "Crisis, reestructuración económica y social y elecciones presi- 
d e n d e s  en América Latina, 1982-1994: el caso de Méxicon, tesis para obtener el grado 
de doctorado en Estudios Latinoamericanos, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales- 
UNAM, México, 1996, capítulo IV. 
La n m  poIítica indust&L RoPUpst(~, Cámara Nacional de la Industria de Transfor- 
mación, México, 1994, p. 128. 
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aquellos países donde las MPYMs cuentan con larga experiencia en 
diversas formas de asociación apoyadas por sus respectivos gobier- 
nos. En México también han emprendido diversas formas de aso- 
ciación a lo largo de la historia, pero su participación en redes de 
subcontratación es muy escasa. No hay que olvidar que en los paí- 
ses arriba señalados cuentan con trabajadores altamente califica- 
dos, han logrado acceder al desarrollo tecnológico y al liderazgo 
de marca, y pueden combinar todo esto con la calidad total. 
EL SISTEMA DE ADMTNISTR~CI~N DE CALIDAD TOTAL 
Y WS MPYMs EN MÉXICO 
Este sistema de administración, que sc inicia en Japón en los años 
cincuenta, a finales de los setenta y principios dc los ochenta se va 
expandiendo por el mundo. Sus aspectos fundamentales consis- 
ten en aplicar un proceso dinámico y constante de mejora de las 
organizaciones de manufactura o de servicios, con la finalidad de 
satisfacer las necesidades de los clientes que compran o utilizan 
sus productos o servicios. 
Esto implica la creación de una cultura organizacional que invo- 
lucre a los directivos y a los trabajadores; el empleo de herramientas 
estadísticas para controlar y mejorar los procesos productivos y ad- 
ministrativos, para hacer las cosas bien desde la primera vez -vi- 
tando fallas, reprocesos, desperdicios, demoras o incumplimiento 
en los plazos de entrega. En la manufactura abarca desde la planea- 
ción, el diseño y la adquisición dc insumos, hasta la producción, 
venta, plazos de entrega y servicios posventa. Incluye la adminis- 
tración, la conservación del ambiente, eliminar los riesgos labora- 
les y crear relaciones humanas cordiales y de cooperación para la 
mejora continua de los procesos.10 
Es muy importante estimular la creatividad de los trabajadores, re- 
conocer sus aportes, crear programas permanentes de capacitación, 
promover el trabajo en equipo y limar las jerarquías. De acuerdo 
con los teóricos de la calidad total, los gastos debidos a incumpli- 
mientos, desperdicios, reprocesos, reacondicionamicnto de pro- 
10 A este sistema de administración, qiie en otros países ha sido conceptualizado de 
diferentes maneras, en México se le ha llamado también cultura de la efectisidad, o con- 
trol total y mejoramiento de la calidad. Isabel Rueda Peiro, "El sistema de administra- 
ción de calidad total: la experiencia de PLItos Hornos de México", en Problamas &l 
DesarroUo, núm. 90, vol. ~ ~ 1 1 1 ,  México, IIEC-~n.;ur, julieseptiembre de 1992, pp. 221-224. 
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ducto defectuoso y demoras representan hasta el 25% del costo de 
las ventas de una organización. 
Dos elementos de suma importancia son la administración inte- 
gral de procesos y el aseguramiento de calidad. El primero significa 
poner bajo control todos los procesos que utiliza la organización, de 
manera que el producto de cada proceso sea predecible y confiable 
de acuerdo con las características que se desean de él. El asegura- 
miento de calidad permite a la empresa que logra implantarlo ofre- 
cer a sus clientes la seguridad de que sus productos o servicios son de 
la calidad que requieren, lo cual significa que debe abarcar a toda la 
red de empresas de subcontratación. Igualmente, el justo a tiempo 
es imperativo, ya que para las grandes empresas es de gran impor- 
tancia la norma de cero iiiventarios, para elevar la rentabilidad. 
El sistema de administración de calidad total no sólo se ha exten- 
dido en los países industrializados, sino que también está cobrando 
importancia en los atrasados y México no es la excepcióii. Sin embar- 
go, aquí se limita a las grandes empresas, aunque existen algunas 
MPYMS que se interesan en él, como pudimos comprobar al asistir a un 
curso que sobre estas cuestiones organizaron la Facultad de Quí- 
mica de la UNAM y otras instituciones, donde la mayor parte de los 
asistentes eran cuadros medios de medianas empresas. Asimismo, 
las micro y pequeñas utilizan instrumentos para el control de calidad. 
En una investigación de Clemente Ruiz Durán y Mitsuhiro Ka- 
gami sobre el potencial tecnológico de las micro y pequeñas em- 
presas en México, para la cual se realizó en 1992 una encuesta a 
una muestra constituida por 129 empresas ubicadas en la zona me- 
tropolitana de la ciudad de México, de las ramas metalmecánica, 
de la confección y del plástico, se encontró que, en promedio, 5 1 % 
de las empresas realiza control de calidad, para lo cual 20% utiliza 
instrumentos de precisión; y que en los últimos tres afios, en pro- 
medio la tasa de defectos disminuyó de 7 a 5.5%. Esto significa que 
aproximadamente 10% del total de empresas encuestadas utiliza 
dichos instrumentos para controlar la calidad. 
Aunque con diversos resultados, entre las MPYMs mexicanas tam- 
bién se difunden los círculos de calidad, como se observa en un es- 
tudio sobre ellos en México.ll Estos círculos constituyen un medio 
l1 Susana García Salord y María Josefa Santos, "Los círculos de calidad en México", en 
Ciencia y Desarrollo, núm. 80, año NI\:, México, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo- 
gía, pp. 69-76. 
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importante en la búsqueda de la calidad total, y generalmente se 
crean con trabajadores de diferentes jerarquías -y frecuentemen- 
te de diversas áreas- que colaboran para buscar mejoras a los pro- 
cesos productivos o administrativos. 
Susana García Salord y María Josefa Santos analizaron los resul- 
tados de un estudio de caso en empresas y centros capacitadores 
escogidos mediante una muestra a juicio, realizado en el marco del 
convenio entre el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Co- 
nacyt) y el Centro para la Innovación Tecnológica (CIT) de la 
UNAM, y comprobaron que las pequeñas y medianas empresas 
I donde funcionan satisfactoriamente los círculos de calidad en Mé- 
xico presentan por los menos tres de las siguientes características: 
11 Una filosofía participativa impulsada por los empresarios, 
previa a la implantación dc los círculos. 
21 Un patrón de interacción familiar, también previo. (El grupo 
familiar asume las tareas y responsabilidades de la administración, y 
hay relaciones informales de carácter cooperativo y participativo.) 
31 Un proceso de trabajo basado en el desarrollo de actividad 
con características artesanales, o permanente innovación, lo cual 
supone el dominio del proceso de producción por parte del traba- 
jador.12 
En este estudio también se subraya que el entorno económico 
en el cual se desenvuelven las empresas es de primera importancia 
para explicar su éxito o fracaso, sobre todo tratándose de las micro, 
pequeñas y medianas, así como los proyectos gubcrnamentales de 
largo plazo aplicados para impulsar el desarrollo industrial. En Mé- 
xico generalmente se afirma que la asociación de MPYMs no pros- 
pera por la falta de cultura empresarial y por el individualismo que 
impera en nuestro país.  esd de luego que algo hay de esto, pero la 
explicación hay que buscarla no simplemente en los aspectos cul- 
turales (como si éstos fueran autónomos y se explicaran por sí mis- 
mos), sino eii la relación estrecha que guardan con las condiciones 
económicas y sociales durante su desenvolvimiento y, además, no 
olvidar que todo esto no es estático sino que cambia constante- 
mente. Creo que nuestro estudio muestra mucho de ello. 
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EL PAPEL ESTRATÉGICO DE LAS PEQUENAS EMPRESAS 
Y SUS ASOCIACIONES 
Varios autores analizan el papel estratégico de la pequeña empre- 
sa en la economía, el empleo y el desarrollo regional en los países 
industrializados y en los del Sudeste Asiático. Aquí, interesa poner 
de relieve algunos elementos seiialados por los estudiosos de estos 
procesos, que han permitido a las pequcñas y medianas empresas 
desempeñar ese papel. Para ello se mencionarán los casos de la ex 
República Federal Alemana, Japón, Italia y Taiwan, lo cual nos per- 
mitirá hacer algunas comparacioiies con México y la forma en que 
aquí se ha pretendido impulsar cl desarrollo dc empresas integra- 
doras. El objetivo es aprovechar las experiencias. 
En primer lugar, cabe señalar que los países industrializados -par- 
ticularmente Alemania, Japón c Italia- mantienen un considera- 
ble desarrollo industrial en la segunda posguerra hasta 1974, 
contando con una poderosa clase capitalista -que hegemoniza el 
proceso-, con fuerza de trabajo altamente calificada y con un am- 
plio sector de pequeñas empresas con experiencia tecnológica. Es- 
tos tres últimos elementos estjn ausentes en México. 
A pesar de la historia y cultura diferentes, la participación del Es- 
tado y la planeación son muy importantes en los tres países señala- 
dos, así como en los del Sudeste Asiático cuyo desarrollo industrial 
es fuertemente impulsado a partir de los años sesenta. Como se 
verá en otro capítulo, en México también el Estado impulsa el de- 
sarrollo industrial desde los años cuarenta, pero ante la debilidad 
de la burguesía nacional se hace cargo de la producción de una se- 
rie de insumos básicos para la producción industrial y agrícola, así 
como de apoyar la fabricación de diversos productos por las em- 
presas privadas, frecuentemente coinvirtiendo con ellas. 
En los países industrializados, divcrsas formas de asociación en- 
tre empresas pequeiias se habían dcsarrollado desde tiempos ante- 
riores,13 y la subcontratación tenía larga liistoria, particularmente 
en Japón, país en el que fue patrocinada por el gobierno durante 
la segunda guerra mundial con el propósito dc que las pequeñas 
I3 En las formas de asociación, la experiencia histórica de los pueblos y los factores 
de naturaleza política y social son de suma importancia, entrelazándose con los de natu- 
raleza económica. Es indudable que la experiencia de los gremios de la Edad Media en 
Europa, de alguna manera influye en las agrupaciones de pequeños empresarios -mu- 
chos de ellos con una alta calificación artesanal- en esta región. 
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industrias surtieran de partes a la industria del armamento, a la par 
que se desarrollaba una red de pequeños proveedores para abas- 
tecer a empresas privadas g-igantes.14 En la posguerra, las redes de 
subcontratación se desarrollan y adquieren gran complejidad en 
Japón, contribuyendo al incremento de la competitividad de su in- 
dustria en el mundo. 
A partir de la crisis de los años setenta, la subcontratación reci- 
be gran impulso en los países industrializados. Pero hay tres ele- 
mentos importantes que caracterizan estos procesos y que marcan 
una gran diferencia con la manera en que se ha pretendido impul- 
sar la subcontratación en México en los últimos años, aunque aquí 
también tienen larga historia diversas formas de asociación entre 
MPYMS. 
11 El nacionalismo es un elemento muy importante en la pro- 
l moción gubernamental a la subcontratación en los países indus- trializados, ya que su propósito es elevar la compctitividad de los grandes grupos empresariales, que aunque sean trasnacionales tie- 
1 nen como sede al país en cucstión, impulsando al mismo tiempo la competitividad de las micro, pequcñas y medianas empresas con 
medidas gubernamentales de apoyo basadas en una estrategia de 
mediano o largo plazo. 1 21 Estas empresas, en dichos países han alcanzado un desarrollo tecnológico, frecuentemente innovador, en parte debido al saber 
acumulado previamente, pero también impulsado por una eleva- 
da inversión estatal y privada en investigación y desarrollo tecno- 1 lógico, de la cual se benefician no sólo las gigantes sino también las 
micro, pequeñas y medianas empresas, en el marco de una política 
orientada a elevar la competitividad nacional en cl mercado cada 
! vez más globalizado. 
31 Otro elemento importante es que en los países industrializa- 
1 dos no sólo se han creado una serie de apoyos gubernamentales a 
1 las MPYMS, sino que se han puesto en práctica diversas medidas 
1 
para evitar que la subcontratación beneficie sólo a las grandes. Ar- 
nold Willemsen da cuenta de ello al estudiar la experiencia alema- 
14 Clemente Ruiz Durán y Mitsiihiro Kagami, "Aspectos organizativos de la pequeña 
y mediana empresa: la experiencia japonesa", en Federico Giitiérrez Soria y Clemente 
Ruiz Durán (compiladores), Propuestas de acción para inipulsar el desnrrollo conipetitivo & la 
micro, p e q h a y  mediana empresa. serie Biblioteca de la ~nicro, pequeña y mediana empre- 
sa, México, Naf in-b-~~,  1995, p.10. 
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na,15 Mitsuhiro Kagami al analizar lajaponesa,16 y Andrea Saba al 
abordar la de Italia.17 
Todo ello favorece que estas empresas se conviertan en expor- 
tadoras, aunque muchas de ellas ya habían desarrollado esa expe- 
riencia e incluso se caracterizaban por la innovación. 
Desde luego que no todo es miel sobre hojuelas en aquellos paí- 
ses, y prueba de ello es la profundidad de las crisis de los años se- 
tenta, ochenta y noventa, así como la inestabilidad económica y 
política que prevalece hasta nuestros días, aunque afecta de mane- 
ra más acentuada a países atrasados, como México. Las estrategias 
gubernamentales son distintas en los países industrializados, 
como también lo es la estructura social, las organizaciones políti- 
cas y la correlación de fuerzas entre éstas y los cambios que se ge- 
neran al entrelazarse. 
Analizar todo esto está fuera del alcance de esta investigación. 
Sólo se indicarán, a manera de ejemplo, algunos elementos seña- 
lados por estudiosos de los aspectos económicos, políticos o socia- 
les en los diversos países, con mayor detenimento en el caso 
italiano por ser el que inspiró el decreto sobre empresas integra- 
doras en México. 
Alemania 
En países tan desarrollados como la ex República Federal Alema- 
na y Japón, la pequeña industria se considera como "la columna 
vertebral de la economía, el empleo y el desarrollo regional".18 
En los orígenes de la ii~dustrializació~l en la región de Badcn- 
Wurtemberg, con importante experiencia en el comercio exterior, 
se encontraba un fuerte complejo de artesanos y de pequeíias ma- 
nufacturas. Al finalizar la segunda guerra mundial, las industrias 
clave eran la textil, la relojera y la automotriz. 
l5 Arnold Willemsem, "Pequeñas y medianas empresas: la experiencia alemana", en 
Comercio Exterior, México, núm. 6, vol. 43, junio de 1993, pp. 553-560. 
l6 Mitsuhiro Kagarni, "Aspectos organizativos de la pequeña y mediana empresa: la 
experiencia japonesa", en Federico Giitiérrez Soria y Clemente Ruiz Durán (comps.), 
@p. ci6, p. 275. 
l7 Andrea Saba, "El sistema de las pequeñas empresas en ih'ia: características y polí- 
ticas de apoyo", en ibid., pp. 145-159. 
l8 Mauricio de Maria y Campos, "1 Iacia un desarrollo de la micro y pequeña indus- 
trias compatible con el cuidado del ambiente", en Federico Gutiérrez Soria y Clemente 
Ruiz Durán, op. cit., p. 89. 
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Después de la crisis de las décadas de los sesenta y setenta, el go- 
bierno y empresarios industriales impulsaron una política para la 
~ modernización industrial alentando la inversión en capacitación 
l 
1 
científica y tecnológica. 
La industria en esta región funciona como una red que articula 
grandes y pequeñas empresas que generan el 95% del empleo. Es- 
tas últimas tienen menos de 500 asalariados y mantienen total au- 
tonomía respecto de las grandes empresas pues se relacionan con 
varios contratistas, lo cual las diferencia del modelo tradicional de 
pequeña empresa dedicada a la subcontratación. 
Su organización en general está formada por cl empresario fun- 
dador, inventor de productos y responsable de la gestión, quien es 
al mismo tiempo motor de la empresa y figura patriarcal, el resto del 
personal es reclutado entre la comunidad cercana a la empresa. 
La pequeña empresa ha tenido logros importantes, especial- 
mente por el compromiso que asume la mano de obra para con el 
trabajo. hl. Porter atribuye esto a formas de concertación tradicio- 
nal entre sindicatos y empresas, y sobre todo al papel tan irnpor- 
tante que ha tenido la educación, cspecialmcnte la técnica, en la 
sociedad alemana.lg 
Con el rápido crecimiento de la cconomíajaponesa durante la dé- 
cada de los sesenta, en su estructura industrial se corifiguraron 
complejos horizontales de abastecimiento, sobre todo para las in- 
dustrias automotriz y electrónica. 
El gobierno japonés aprobó una serie de leyes y medidas finan- 
cieras, fiscales y de desarrollo tecnológico que desde 1936 permi- 
tieron a las MPYMS conformarse en cooperativas y fortalecer su 
actividad mediante la dii15rnica de grupos. Coi-ijuntamentc realizan 
compras, comercializan sus productos y establecen mecanismos 
de crédito entre los miembros y la agrupación. En el cuadro 4 se 
agrupan las medidas financieras, fiscales y de desarrollo tccnológi- 
co para la pequeña y mediana empresa de Japón. 
En 1980 se emitió una ley que abarca las tres medidas de apoyo 
a las MPYMs. El gobierno promovió cuatro tipos de ayuda para el 
19 Daniel Villa\icencio, "Las pequeñas y medianas empresas como actores del desa- 
rrollo industrial", en A p m t o s ,  núm. 16-17, diciembre de 1992, pp. 3142. Véase también 
M. Porter, La ventaja conipetitiva de Im nacio?íes, Buenos Aires, Vergara, 1991, p. 552. 
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desarrollo tecnológico: una para el mejoramiento de recursos hu- 
manos, otra para difusión y orientación, una más para el desarrollo 
de tecnología básica, e incentivos para el desarrollo tecnológico. 
La Agencia para el desarrollo de las MPYMS realiza la formación de 
recursos humanos mediante la participación de ocho escuelas que 
brindan cursos de actualización a ingenieros, técnicos e instructo- 
res en las MPYMs. Además existen otros 16 institutos nacionales 
comprometidos en la investigación y desarrollo de tecnología in- 
dustrial básica, y todo este conocimiento sc  aplica de inmediato en 
las pequeñas y medianas empresas (PYMES). 
Cuadro 4 
MEDIDAS FINANCIERAS, FISCALES Y DESARROLLO TECNOLÓGICO 
PARA LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESAS EN JAPÓN 
Año Ramo Organismo Servicios que presta incentivos fiscales 
1936 F' Banco Central de Coope- 
rativas Fiscales 
1949 F* Corporación Financiera del 
Pueblo 
1953 F' Corporación Financiera de 
la Pequeña Empresa 
1963 F'* Asociación de Garantía de 
Crédito (52 en total) 
1970 T Ley de subcontratación 
1980 F* Ley de apoyo a la MYPE 
1985 T Agencia para el Desarrollo 
Bancarios generales 
Financiamiento 
Prestamos a largo plazo 
para maquinaria y equipo. 
Capital de trabajo 
Garantiza pasivos. 
Facilita préstamos a los 
bancos comerciales 
Modernización entre em- 
presas principales y sub 
contratistas 
Mejorar la productividad. 
F d i  r e m  hnancieros 
a tasas preferenciales 
Instrucción para ingenie- 
roc, técnicos, capacitación 
para instructores 
Préstamos preferenaales pa- 
ra programas específicos 
Modernización. 
Contra la contraminación. 
Conservación energética. 
Ajustes estructurales 
Otorga incentivos fiscales y 
desarrollo tecnológico 
F*= Financiero 
F*'= Fiscal 
T = Tecnológico 
FUENTE: Elaboración propia con datos de Óscar Espinosa Villarreal, El impulso a la micro, pequeña y 
mediana empresa, México, Fondo de Cultura Económica, 1 993, pp. 35-36. 
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Italia 
Andrea Saba afirma que a raíz de la crisis iniciada en 19'74 surge en 
Italia un sistema de desarrollo industrial distinto al de otros países 
europeos, que se traduce en un crecimiento sostenido desde el tér- 
mino de esa debacle hasta el inicio de otra crisis en 1992. Este sis- 
tema de desarrollo industrial tiene en las pequeñas empresas un 
soporte muy importante, aunque con particularidades diversas en 
cada región. Combina características italianas tales como indivi- 
dualismo, inventiva, creatividad e iniciativa, y transforma regiones 
enteras, tanto en el noreste, como en el centro y el sur. 
En Italia, país de grandes diferencias regionales en cuanto a gra- 
do de industrialización, la economía informal alcanza elevadas 
proporciones. Tal vez por ello se pensó que el modelo italiano se- 
ría el adecuado para México. Dicho sistema se inicia en años de 
graves problemas económicos, políticos y sociales que, aunque pa- 
rezca paradójico, se convirtieron en detonadores de un proceso de 
profundización del desarrollo industrial que tuvo en las micro y 
pequeñas empresas un soporte importante y muy variado.20 Lo 
que no se tomó en cuenta son las condiciones que hicieron posible 
ese proceso y que no existen en nuestro país. Recordémoslas, si- 
guiendo a saba: Existía una considerable cantidad de trabajadores 
altamente calificados; la escala móvil de salarios, en un contexto 
de graves conflictos sindicales, había provocado la compactación 
salarial entre trabajadores calificados y no calificados; se contaba 
con una tradición centenaria de microempresas, de producir ar- 
tículos de muy alta calidad para mcrcados de gran poder adquisi- 
tivo, y buen número de trabajadores con calidad de excelencia en la 
mecánica. Todos estos elementos y otros, iilexistei~tes en México, 
se combinan en Italia del segundo lustro de la década de 1970 en 
adelante. 
Por una parte, en una situación de fuertes movimientos sindica- 
les, la "escala móvil" reduce la brecha entre las percepciones de los 
obreros menos calificados, cuyos salarios se ajustan al 100% de 
acuerdo con la inflación, y los de los trabajadores de mayor califi- 
cación y salarios más altos, los cuales se ajustan al 80%. Esa com- 
pactación engendra descontento entre éstos, a la vez que las 
grandes empresas buscan reducir su planta laboral para bajar cos- 
Xndrea Saba, op. cit., p. 147. 
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tos subcontratando partes del proceso productivo. En estas condi- 
ciones, los trabajadores más calificados se indepci~dizan de las em- 
presas y, con la asesoría de éstas, crean pequeiias empresas que 
utilizan alta tecnología para elaborar productos y suministrarlos a 
sus antiguos patrones. También se insertan en este proceso de sub- 
contratación otros trabajadores altamente calificados que no labo- 
raban para esas empresas, a la vez que las de mayor escala impulsan 
el desarrollo tecnológico para incrementar su productividad y sus 
ganancias empleando menos trabajadores. 
Por otra parte, en las regiones de aiieja tradición mercantil, 
como Florencia y Venecia, con centurias de producir artículos de 
alta calidad (vestido, mucblcs, zapatos y otros de piel) para deman- 
dantes de muy alto poder adquisitivo, van ampliando su mercado 
con el incremento del flujo turístico y la incorporación de Italia a 
la Comunidad Ecoi~ómica Europea (dcspués Comunidad Euro- 
pea), que pone a su alcance el mercado más rico del mundo. Esos 
artículos de muy alta calidad destinados a clientes exigentes se pro- 
ducen en empresas pequeiias y micro, frecucntemcnte familiares, 
que maquilan para los grandes diseiiadores italianos y de otros paí- 
ses europeos, quienes los venden con su prestigiada marca, pu- 
diendo los maquiladores vender una parte de su producción en un 
mercado de segundo nivel utilizando una marca propia. De esta 
forma, esos micro y pequeños empresarios (parcialmente campe- 
sinos) complementan sus ingresos provenientes de la agricultura, 
con lo cual se favorece el desarrollo rcgioiial y se dctiene la migra- 
ción a otras regiones. 
Otro caso es el referente al desarrollo de la producción de má- 
quinas herramienta, que en unos cuantos aiios logra colocar a Ita- 
lia en el tercer lugar en este rubro, después de Japón y Alemania. 
Para ello aprovechó la existencia de trabajadores con una alta es- 
pecialización en la mecánica y con niveles notables de excelencia, 
quienes pudieron incorporar la electrónica importada -ya que no 
se producía en Italia-, dando origen a numerosas empresas con 
un altísimo nivel productivo. 
Estos ejemplos muestran que si bien es fácil importar el esque- 
ma de empresas integradoras basado cn la figura italiana de los 
consorcios, no es fácil importar o crear de la noche a la mañana to- 
das las condiciones que Ilcvaron a la transformación de una situa- 
ción muy difícil en otra de prosperidad, aunque ésta cn los años 
noventa vuelve a mostrar graves problemas. 
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Por otra parte, los apoyos gubernamentales fueron importantes, 
sobre todo en lo referente a creación de obras de infraestructura, 
información y capacitación para mejoras tecnológicas y financia- 
miento a bajas tasas y con interés fijo. La Ley Sabatini, también ci- 
tada por Saba, es un ejemplo de algunas de estas cuestiones. 
Mediante ella los micro y pequeños empresarios, particularmente 
10s del sur, pueden adquirir maquinaria, asesoría técnica y capaci- 
tación de los productores de estos equipos, quienes reciben el 
pago de contado (lo cual les representa un gran beneficio), al tiem- 
po que los compradores reciben un préstamo bancario a cinco 
años y a bajas tasas de interés, garantizado por una institución gu- 
bernamental.Z1 El autor refiere que esta garantía representa un 
riesgo, pero no un serio problema porque su monto es pequeño 
con relación a la suma destinada por el sector público a financia- 
mientos a fondo perdido. Sin embargo, también refiere que en 
ocasiones los productores de maquinaria presionaron a sus clien- 
tes para que compraran máquinas que no correspondían a sus ne- 
cesidades y posibilidades, con lo cual se endeudaron más allá de lo 
conveniente y se fueron a la quicbra, aunque estos casos fueron 
pocos. De acuerdo con la experiencia mexicana, cabe recomendar 
que este tipo de medidas sca vigilado por las agcncias guberna- 
mentales, pues de otra manera los fracasos se multiplican más que 
los éxitos. 
Finalmente, conviene mencionar la experiencia llevada a cabo 
por el Instituto para la Asistencia al Desarrollo del Sur (IASM) entre 
1986 y 1991, consistente en la creación de una red de consorcios de 
empresas artesanales para que les prestaran una serie de servicios. 
Se puede ver que las empresas integradoras en parte se concibie- 
ron como algo similar, pero sólo en parte, porque aquí se plantea- 
ron tanto para empresas artesanales como para cualquier MPYME 
y en cualquier actividad. 
Para este propósito, el gobierno italiano utilizó un firiancia- 
miento de la Comunidad Econóniica Europea (CEE) por un monto 
de 100 millones de dólares, fuera de cuota, destinado a organizar 
formas de asistencia para mcjorar la productividad de las pcque- 
ñas empresas. 
En las zonas industriales del norte y del centro existían consor- 
cios creados espontáneamente por empresas artesariales que les 
2l lbid., pp. 155-157. 
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prestaban una serie de servicios que estaban fuera del alcance de 
cada productor individual. Sin embargo, en el sur los casos espon- 
táneos eran muy pocos debido, entre otras cuestiones, a un mayor 
individualismo y al bajo nivel de cultura industrial. No obstante, 
contando con los recursos proporcionados por la CEE, que contri- 
buiría con el 55% de las cuotas, y 45% de aportaciones de los socios 
se inició el programa, el cual contó con la cooperación de las con- 
federaciones nacionales de artesanía. 
Hubo una serie de fracasos, anota Saba, pero también muchos 
éxitos. Durante cinco años se crearon 32 consorcios de empresas 
artesanales con un total de 36 000 empresas. Así pues, no preten- 
dieron ir tan de prisa como en M6xico. Algo interesante, seiialado 
por el autor, es que los mejores resultados se obtuvieron en las re- 
giones de la costa adriática y en Ccrdeña. La co~~clusión de por qué 
fue así se transcribe por la similitud con u11 fenómeno que aprecia- 
mos en el caso de las integradoras del sector social en México: 
No es producto de la casualidad que el desarrollo italiano de las ~ z y u c -  
ñas empresas y su organización haya tenido el máximo éxito en esas re- 
giones que durante años han tenido gobiernos localcs de izquierda que 
garantizaban una mejor administración, pero que, sobre todo, creaban 
una conciencia colectiva que es indudablemente un componente posi- 
tivo del desarrollo.22 
Taiwan 
Como en otros países, también en Taiwan las pequeñas y medianas 
empresas tienen una elevada participación en el empleo y en la 
producción; pero la diferencia aquí es que su contribución a las ex- 
portaciones es mayor que la correspondiente a la producción. Ello 
se debe a que las grandes empresas - e n  alta proporción estatales- 
producen para el mercado interno y éste se mantiene altamente 
protegido, mientras que en el externo la intervención estatal es re- 
d ~ c i d a , ~ ~  limitándose las pequeñas y mecliaiias a surtir la demanda 
de importadores y almacenes al menudco, conforme a las especi- 
ficaciones de aquéllos. Sin embargo, en los últimos aiios se ha re- 
ducido la participación de las pequeiias y medianas empresas en 
las exportaciones y en la producción, aunque aumentó la corres- 
Ibid., p. 159. 
Tain-Jy Chen, "Las empresas pequeñas en Taiwan", en Federico Gutiérrez Soria y 
Clemente Ruiz Durán, op. cit., p. 263. 
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pondiente al empleo debido a que en la segunda mitad de la déca- 
da de 10s ochenta las grandes empresas emprendieron ambiciosos 
programas para elevar su productividad. La reducción de la parti- 
cipación de las pequeiias y medianas en las exportaciones obedece 
a que cada vez un mayor número de grandes proveedores taiwane- 
ses ofrecen sus productos, con su propia marca, en los mercados 
internacionales, creando sus propias redes. 
Para el desarrollo tecnológico de Taiwan fue importante la inver- 
sión extranjera directa y la subcontratación del fabricante original 
mediante contratos de otorgamiento de licci~cias y tecnología. Por 
su parte, el gobierno subsidiaba la educación y la capacitación téc- 
nica. En los años ochenta las empresas extranjeras empezaron a 
poner trabas a la absorción de tecnología, al considerar competidor 
a Taiwan, pero ya el país había logrado avanzar en este sentido. 
Este ejemplo es sugerente cn cuanto a mecanismos para lograr 
la transferencia de tecnología así como para avanzar cn el proceso 
de su aplicación y mejora, como en el caso it a 1' lano. 
Las diferencias de las MPYMs mexicanas, con relación a las de los 
países citados, se aprecian mejor cn cl siguiente capitulo, en el que 
también se muestra su evolucióii cn los últimos años, de política 
neoliberal. 

EVOLUCIÓN DE LA MICRO, PEQUENA 
Y MEDIANA EMPRESAS EN MÉXICO, 1982-1996 
Oliva Sarahi Ángeles Cornejo 
A raíz de la adopción de la política ~~eoliberal en México y América 
1 Latina han proliferado las empresas pequeñas y minúsculas como 
formas de autoempleo. Ésta es una manera de supervivencia que se 
han forjado los millones de seres humanos lanzados al desempleo, a 
la pobreza extrema y a un mercado de trabajo cada vez más reducido, 
que cierra el ingreso a enormes masas de las nuevas generaciones. 
Esos contingentes han encontrado en la informalidad, el ambulan- 
taje y en la creación de una microempresa un difícil y pobre medio de 
subsistencia, para lo cual se ven forzados a utilizar trabajo familiar. 
POL~TICA NEOLIBERAL Y EFECTOS SOBRE LA MICRO, 
PEQUENA Y MEDIANA EMPRESAS 
El entorno macroeconóniico en que operaban las MPYMES en Mé- 
xico cambió radicalmente a partir de 1982, aiío en que se inicia la 
introducción del modelo neoliberal en el país. En ese ario el go- 
bierno mexicano acordó con los acreedores internacionales -me- 
diante la carta de intención firmada con el FMI- someter a la 
economía mexicana a una reestructuración radical ciiyo objetivo 
era cumplir a toda costa con el servicio de la deuda externa. 
La introducción de este modelo se ha llevado a cabo por etapas 
o fases, cada una correspondiente al periodo sexenal de la admi- 
nistración presidencial, primero de Miguel de la Madrid, después 
de Carlos Salinas y actualmente de Ernesto Zedillo. 
PRIMERA FASE, 1982-1 988 
Al iniciar su gobierno, el presidente De la Madrid instauró un pa- 
quete de medidas comprendidas dentro del Programa Inmediato 
de Recuperación Económica (PIRE), teóricamente orientadas a co- 
rregir los desequilibrios financieros en los que se manifestaba la 
crisis, pero que en la práctica buscaban cubrir el servicio de la deuda 
externa, a la vez que inducían la redefinición del papel del Estado, 
la reestructuración laboral y abrían los espacios de acumulación 
privilegiados al capital trasnacional, especialmente el estadouni- 
dense. 
Para corregir el desequilibrio externo se aplicó la medicina clá- 
sica de la devaluación, pero en una forma tan drástica que el tipo 
de cambio durante el sexenio pasó de 140 a 2 330 pesos por un do- 
lar. El consecuente encarecimiento de las importaciones condujo 
a su disminución. Sin embargo, no aumentó la demanda interna 
porque fue sometida a una contracción drástica mediante la apli- 
cación de diversas medidas iiicluidas en el programa de ajuste 
meiicionado, tales como la reducciói~ dc salarios reales, del crédi- 
to, de la inversión y el gasto públicos, etcétera. 
Las devaluaciones en el sexenio produjeron el encarecimiento 
progresivo de las materias primas y demás insumos importados, lo 
que elevó los costos de produccióii de miles de MPYMEs. La gran 
mayoría de éstas no estaba en condiciones de exportar y aprove- 
char las ventajas comparativas que ofrecía la devaluación, de 
modo que ésta benefició básicamente a las grandes empresas, en 
particular a las automotrices, todas ellas trasnacionales, a los fabri- 
cantes de partes y a las maquiladoras. 
Para corregir el déficit de las finanzas públicas el gobierno apli- 
có un conjunto de políticas radicales con el fin dc clcvar sus ingre- 
sos y reducir el gasto público. Entre éstas, fue eliminando las 
transferencias y subsidios, lo cual afectó duramente a las empresas 
del país y en particular a las no exportadoras, acostunibradas al 
apoyo estatal bajo el modelo de sustitución de importaciones. Au- 
nado a ello, desde 1983 impuso un aumento sin precedentes a los 
impuestos, en particular a los indirectos. El Impuesto al Valor 
Agregado (IVA), por ejemplo, fue incrementado del 10 al 15% para 
la mayoría de las mercancías, y el 20% para los artículos de lujo. Al 
mismo tiempo, el gobierno elevó los precios y tarifas de los pro- 
ductos y servicios públicos. 
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Asimismo, se inició el adelgazamiento del Estado mediante la 
desincorporación de las empresas paraestatales. Muchas de éstas 
fueron cerradas a pesar de ser estratégicas, como Uramex, para de- 
bilitar a los sindicatos independientes que habían surgido en los 
años setenta; otras, como Fundidora Monterrey, fueron declara- 
das en quiebra para reducir los recursos que el gobierno debía 
transferir a las empresas paraestatales con finanzas deficitarias, así 
como para golpear a las fuerzas que impulsaban la democratiza- 
ción del Sindicato de Trabajadores Minero-metalúrgicos, y debili- 
tar de paso el derecho de huelga. De 1 155 empresas paraestatales 
que había en 1982 solamen te quedaron 412 al finalizar el sexe~lio 
(véase el cuadro 1). 
Cuadro 1 
EVOLUCIÓN DEL SECTOR PARAESTATAL 
DICIEMBRE DE 1982 A MAYO DE 1993 
Organismos descentralizados 1 02 89 82 
Empresas de participación mayoritaria 744 252 99 
Fideicomisos públicos 231 71 32 
Empresas de participación minoritaria 78 O O 
Total 1 155 41 2 213 
FUENTE: SHCP, Unidad de Desincorporación. 
Para las pequeñas y medianas empresas esta política ha tenido 
múltiples consecuencias. Por un lado, repercutió en un aumento 
de sus costos, ya que aumentaron los precios de los bienes y servi- 
cios públicos que el gobierno les vendía a precios subsidiados y, 
por otro, muchas de ellas se vieron desplazadas de los contratos 
públicos otorgados por las paraestatales. Dichos contratos pasa- 
ron a las empresas de los nuevos grupos económicos, lo que en 
parte explica la creciente desigualdad en la distribución de la ri- 
queza en el país. Al mismo tiempo, el gobierno llevó a cabo una re- 
ducción de la inversión (véase el cuadro 2). 
La participación pública en la formación bruta de capital en el 
país bajó de 45.4% en 198 1 a 27.9% en 1988, lo que implicó una re- 
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Cuadro 2 
FORMACION BRUTA DE CAPITAL 
(Millones de pesos de 1980) 
Total Pn'vada Pública Pública % 
FUENTE: INEGI, Cuentas Nacionales. Varios años. 
ducción de su efecto multiplicador sobre la demanda, rcdujo in- 
cluso el mantenimiento de la infraestructura y disrrlinuyó la ocupa- 
ción de mano de obra, afectando por diversas vías a las micro, 
pequeñas y medianas empresas. Éstas enfrentaron la disminución 
de la demanda pública y privada, así como una infraestructura de- 
teriorada y cada vez más cara, lo que les restaba compctitividad. Si- 
multáneamente, el gobierno disniinuyó el gasto social, lo cual 
afectó fuertemente el nivel de vida de la población, viéndose for- 
zada a limitar su demanda de los bienes y servicios producidos por 
las empresas. Muchas desaparecieron y las demás tuvieron que sa- 
crificar utilidades al tener quc absorbcr los aumentos de costos sin 
poder trasladarlos al consumidor para tratar de mantenerse en el 
mercado, además de enfrentarse a la creciente compcteiicia exter- 
na que iba penetrando en sus mercados. 
Es notorio ver cómo desde esos años las grandes cadenas co- 
merciales y de servicios, entre ellas las hoteleras, se diseminan por 
las ciudades más importantes del país, desplazando a las pequeñas 
y medianas empresas. 
ELIMINACI~N DEL CONTROL DE PRECIOS 
Esta medida fue una de las primcras que aplicó el gobierno de 
De la Madrid con el propósito de que rigieran los prccios rcales, 
aumentando los prccios internos a un nivel equivalente al interna- 
cional. Esta medida se tornó en uno de los elementos que acompa- 
fiaron el proceso de hipcriiiflación que se desarrolló durante el 
sexenio. 
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LA APERTURA COMERCIAL HACIA EL EXTERIOR 
Desde el comienzo del gobierno de De la Madrid se inicia el pro- 
ceso progresivo de apertura del mercado con el exterior. Empezó 
con la eliminación del requisito de los permisos de importación y, 
a raíz de la reestructuración de la deuda externa bajo los términos 
del Plan Baker, en 1986 México se incorpora al Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio (GAIT, por sus siglas en inglés). 
El proceso de apertura externa puso en jaque a la industria in- 
terna; las empresas del país resintieron la entrada de los productos 
extranjeros, muchos de los cuales reciben subsidios en sus países 
o son introducidos mediante prácticas dumping. Con la apertura 
entran al país un sinnúmero de mercancías de consumo superfluo 
que inundan las calles en los puestos ambulantes y en las plazas pú- 
blicas. Divisas que eran necesarias para desarrollar el país se derro- 
chaban en importaciones, muchas de ellas innecesarias y de 
contrabando. 
Algunas ramas industriales han sido prácticamente barridas, 
como la industria del juguete y la productora de tclcvisores. Otras, 
como la textil y la del calzado, han sufrido la competencia de pro- 
ductos importados de menor calidad, incluso usados, pero a pre- 
cios más bajos. Fábricas que producían zapatos de buena calidad, 
de piel, hoy exhiben en sus aparadores los de vinil importados. 
Otras más, para seguir produciendo tienen que comprar insumos 
procedentes del exterior, pese a sus altos costos; por ejemplo la in- 
dustria de la confección ha aumentado sensiblemente su consumo 
de telas importadas. 
El problema es que, al bajar el ingreso de la población, la planta 
productiva tuvo que ajustar su producción y limitar sus precios a 
los nuevos niveles de los salarios e ingresos disponibles. En ese sen- 
tido, es de suponerse que la proliferación de las microempresas ha 
ido cubriendo los mercados de los más pobres en virtud de los pre- 
cios relativamente bajos a los que vende. La venta masiva de produc- 
tos de segunda mano ha venido a satisfacer una parte importante 
de la demanda de sectores con niveles raquíticos de íiigreso. 
Un hecho a destacar es que la apertura comercial fija a las em- 
presas mexicanas precios tope, obligáiidolas a bajarlos al iiivel que 
tienen las mercancías importadas o que entran dc contrabando al 
país si quieren sobrevivir en el mercado. De esta manera, contribu- 
yen a la reducción de los precios de los insumos y medios de con- 
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sumo, disminuyen los costos de producción internos, permiten 
mantener bajo el salario, y puede decirse que con ello favorecen o 
subsidian la reproducción del capital en el país. 
DISMINUCI~N DE LOS SALARIOS REALES 
La reducción drástica de los salarios reales y la progresiva reestruc- 
turación laboral ha sido una piedra angular de la política neolibe- 
ral. Durante el gobierno de Miguel De la Madrid el salario mínimo 
general decreció 42% en términos reales,' imponiendo topes a los 
salarios por debajo del crecimiento de la inflación. Dicha reduc- 
ción afectó de manera proporcional la demanda interna para las 
- - 
empresas, en especial para las micro, pequeiías y medianas que 
orientan su producción hacia los bienes de consumo básico. 
Si bien la-disminucióii dc los salarios reales significaba aumen- 
tar las ganancias para las grandes empresas, muchas de las MPYMES 
ni siquiera estaban en condiciones de pagar los raquíticos aumen- 
tos nominales de salario y menos aún de hacer frente a todos los 
pagos al trabajo en prestaciones, impuestos y cotizaciones al Insti- 
tuto Mexicano del Seguro Social (IMSS), al Instituto del Fondo Na- 
cional para la Vivienda de los Trabajadores y otros, optando por 
recluirse en la informalidad, recurriendo al trabajo a domicilio o 
a la subcontratación para eludir todos esos pagos. 
P O L ~ ~ C A  MONETARIA 
La política adoptada tendió a restringir la oferta monetaria, lo cual 
condujo a la reducción y encarecimiei~to del crédito, ya que el au- 
mento de las tasas de interés, aunque con cierto rezago, acompa- 
ñaba el crecimiento de la inflación. Esta política tuvo efectos 
múltiples sobre las MPYMES y las empresas en general. El aumento 
de las tasas de interés atrajo al sector financiero capitales de todos 
los ámbitos, que abandonaban el sector productivo y otras activi- 
dades económicas en plena recesión, donde la gñnancia era más 
baja que las tasas de interés. Por otra parte, se fue desarrollando 
un movimiento especulativo en la Bolsa Mexicana de Valores que 
1 Isabel Rueda Peiro, "La política laboral del gobierno mexicano en los últimos siete 
años", en Probksluis &E Desarrollo, México, IIEC-UNAM, núm. 78, vol. xu, julio-septiembre 
de 1989, p. 169. 
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I acompañó a otras bolsas dcl mundo. Muchas empresas y particu- 
lares vendieron sus propiedades para colocar esos recursos en la 
I Bolsa. Sin embargo, muy pronto muchos se hallaron sin nada, e in- 
cluso con deudas, al producirse el desplome bursátil en octubre de 
1987 y caer las tasas de interés a partir de los pactos económicos 
que se iniciaron a fines de ese año. Todo ello, aunado a la subva- 
luación del peso frente al dólar -con el propósito de elevar las ex- 
portaciones y reducir las importaciones- tendió a elevar la 
inflación, que combinada con la política salarial derivó en la pro- 
gresiva contracción de la demanda interna, afectando severamen- 
te a las MPYMES. 
EL ENTORNO MACROECON~MICO 
El entorno económico en que se desenvolvieron las MPYMES a lo 
largo del gobierno de Dc la Madrid estuvo marcado por el estan- 
camiento económico con años de recesión (véase el cuadro 3). 
En medio del estancamiento, la economía mexicana sufre un 
vertiginoso crecimiento de la inflación en el sexenio, alcanzando 
en 1987 una tasa anual de 159.2%, la más alta desde la Revolución 
Mexicana. En diciembre de ese aiio, el gobierno y los representantes 
del corporativismo sindical y empresarial acordaron aplicar un 
programa de estabilización a fin de reducir la inflación, fijando 
como anclas el tipo de cambio y la reducción salarial mediante fé- 
rreos topes por debajo de la inflación, y una disminución de las ta- 
sas de interés nominal, pero que garantizaban un ligero aumento 
de las tasas reales. Como resultado del primer aiio de vigencia de 
ese pacto, en 1988 la tasa de inflación se redujo a 51.6% (véase el 
cuadro 3). 
El entorno inflacionario con estancamiento económico o rece- 
sión significa elevación de costos para las MPYMES y reducción de 
los mercados, además de que se encuentran crecientemente inva- 
didos por mercancías más compctitivas del exterior o dominados 
por empresas trasnacionales, no obstante que en algunos casos, al 
menos mientras conocen el mercado, éstas se han ido asociando 
con grandes empresas del país. 
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Cuadro 3 
EVOLUCION DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB) Y DEL ~NDICE 
NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR (INPC) 1981 -1 996 
( Porcentaje) 
Años PIB INCP Años PIS INPC 
FUENTE: Banco de México, Informes anuales, varios años; y SHCP, Criterios Generales de Política Eco- 
nómica para 1997. 
PRINCIPALES POL~TICAS E C O N ~ ~ ~ I C X S  DURWTE EL GOBIERNO 
DE CARLOS ALINAS Y SU EFECTO SOBRE Lis MPYhtEs 
Este gobierno, basado en la estrategia de los pactos de estabilidad 
que su predecesor había introducido en el último aiio de su ges- 
tión para evitarle sobresaltos a la administración siguiente, inten- 
sificó la aplicación de la política anteriormente seiialada pero 
mantuvo con variaciones menores el tipo de cambio dcl peso frente 
al dólar estadounidense con el objetivo de reducir la inflación a un 
dígito. Esto se convirtió en prioridad para el gobierno de Carlos 
Salinas, en cuya gestión sobrcsalcn además los siguicntcs aspectos: 
a] La redefinición del Estado mediante la privatización de los 
bancos y las empresas paraestatalcs más importantes, favoreciendo 
la concentración y centralización del capital en un nuevo núcleo 
privilegiado de empresarios ligados al saliiiismo, reduciéndose el 
número de paraestatales de 412 a 213 (véase el cuadro 1). 
b] La profundización de la apertura de la economía mexicana 
hacia el exterior (de bienes, servicios y capitales) que culmina con 
la integración de México a Estados Unidos y Canadá en el TLc. La 
del comercio exterior pasó del 12.3% del PIB en 
1985, al 30% en 1994. 
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c] La política de  reducción de los salarios reales, que ocasio- 
nó que perdieran 25.3% de su poder adquisitivo en el periodo de 
1988 a 1993.* 
d] Ia corrección del déficit de las finanzas públicas mediante 
políticas más radicales de gasto e ingreso. Mientras que en 1988 di- 
cho déficit representó el 12.5% del PIB, para 1993 se tuvo un supe- 
rávit del 0.7% del PIB. Los ingresos dcl gobierno tuvieron un 
aumento de 32% en términos reales entre 1988 y 1994. El incre- 
mento en la captación fiscal se hizo aumentando el número de 
contribuyentes no asalariados. Fueron las personas físicas sobre 
quienes el gobierno hizo recaer con mayor fuerza la carga tributa- 
ria, aumentando la recaudación por impuesto sobre la renta del 
44.74 al 58%, y aunque la contribución de las empresas sc redujo 
del 46.1 al 39% durante el s e ~ e n i o , ~  éstas se vieroii afectadas por 
la reducción de la demanda de sus productos. 
A pesar de que en los sucesivos pactos se ancló el tipo de cambio 
para frenar el crecimiento dc la inflación, durante el sexenio sali- 
nista la moneda nacional acumuló una devaluación de 48.1%. La 
cotización del peso frente al dólar estadounidense pasó de 2 330 
pesos por dólar el 30 de noviembre de 1988 a 3 450 viejos pesos el 
2'7 de octubre de 1994.4 Sin embargo, como la inflación en Estados 
Unidos -nuestro principal socio comercial- fue mucho menor 
que la registrada en México en ese sexenio, el peso mexicano se 
fue sobrevaluando frente a su moneda, ocasionando un aumento 
mucho mayor de las importaciones que de las exportaciones -es-  
pecialmente manufactureras-, lo que engendró crccicntes déficit 
en la balanza comercial y de cuenta corriente, que hicieron inevi- 
table la devaluación drástica de dicicmbrc de 1994. Adcmás, como 
resultado de esa política, se incrementó el cierre de empresas y la 
transformación de industriales en comerciaiites de mercancías im- 
portadas. 
Aun cuando el entorno macroeconómico mostró una ligera re- 
cuperación en los dos primeros aííos del sexenio, a partir de 1992 
empieza un proceso de desacclcración en mcdio de una creciente 
2 Isabel Rueda Peiro, "Crisis, reestructuración económica y social y elecciones presi- 
denciales en América Latina, 1982-1 994: el caso de México", tesis de doctorado, F C P ~ S -  
L'NAM, México, 1996, p. 203. 
Juan Antonio Zuñiga y Roberto González, ú1 Jornnda, 14 de noviembre de 1994, p. 1. 
4 Víctor Felipe Piz, "Deslizamiento premeditado, estrategia del régimen cambiano", 
en El Finan~iero, 28 de octubre de 1994, p. 3A. 
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disparidad entre las ramas de la producción. Mientras que la entra- 
da de capital extranjero al país creció a una tasa anual promedio 
cercana al 52.3%, el PIB apenas lo hizo al 2.9% en términos reales 
de 1988 a 1994. 
En gran parte, esa situación se debió al empeño del gobierno 
por detener la inflación por debajo de un dígito, logrando que 
quedara en 7% en 1994, a costa del declive en el crecimiento eco- 
nómico y la reducción drástica de la demanda de la población al 
aumentar los impuestos y las tasas de interés y bajar aún más los sa- 
larios y el empleo. 
El aumento de las tasas de interés y la política cambiaria de re- 
lativa estabilidad del peso atrajeron una cuantiosa entrada de capi- 
tal extranjero al país. Así lo asentó el ex presidente en su último 
informe de gobierno: "entre 1989 y julio de 1994, los flujos de in- 
versión extranjera ascendieron a casi 50 000 millones de dólares, 
con lo cual se duplicó la meta ~exenal" .~ Sin embargo, el grueso de 
esos capitales se colocó en la Bolsa de Valores. Cerca de 30 000 mi- 
llones de dólares estaban colocados en Tesobonos al finalizar 
1994. La entrada de capital extranjero fue la base del sostén del 
tipo de cambio relativamente fijo, como se propuso la estrategia 
en el pacto de fines de 198'7. La devaluación del peso a lo largo del 
sexenio fue insuficiente para evitar su sobrevaluación creciente. 
El conjunto de las políticas aplicadas y el desenvolvimiento del 
entorno económico durante el gobierno de Salinas afectaron el 
desempeño de las MPYMEs, muy particularmente la sobrevaluación 
del peso, que ocasionó una entrada aún mayor de mercancías im- 
portadas ocasionando el cierre de empresas, lo que condujo a un 
verdadero proceso de desiiidustrialización. 
E v o ~ u c r b ~  DE LAS MPYMEs, 1988-1993 
De acuerdo con las cifras dcl cuadro 4, en 1993 las MPYMEs repre- 
sentaban 99.85% de las unidades económicas y tenían 79.1% del 
personal ocupado, proporciones ligeramente mayores a las de 
1989 en que eran 99.80 y 74.7%, respectivamente. Sin embargo, si 
al total de MPYMES le restamos el segmento de las microempresas 
que emplean como máximo a dos personas, la participación del 
resto se reduce en 1993 a 24.5% de las unidades económicas y a 
Carlos Salinas de Gortari, Sexto Informe de Gobierno, México, 1994. 
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54.5% del personal ocupado (cinco años antes a 26.2 y 54.5%, res- 
pectivamente) cifras que dan mejor cuenta de la situación de las 
MPYMES, ya que en la mayor parte de los casos del segmento res- 
tado no es realmente de empresas sino de trabajadores autoem- 
p l e a d ~ s . ~  
Entre 1988 y 1993 el total de empresas a nivel nacional aumentó 
en 67% y el personal ocupado por las mismas se incrementó en 
45.2%. El segmento de las microempresas con dos empleados o 
menos fue el que más proliferó debido al aumento del desempleo. 
Se incrementó el número de unidades en 71.26% y el personal 
ocupado en 76.6% en el mismo periodo (véase el cuadro 5). 
Este mismo estrato fue el de mayor crecimiento en el sector ma- 
nufacturero, al incrementar en 118.3% el número de unidades y 
en 119.6% el personal ocupado. Sin embargo creó, en números ab- 
solutos, aproximadamente igual número de empleos que las gran- 
des empresas. Dentro del mismo estrato de microempresas en el 
sector de servicios se muestra que se incrementó el número de uni- 
dades económicas en 78.5% y el personal ocupado en 81.3%. Este 
último representa en números absolutos casi el doble de los em- 
pleos creados por las grandes empresas en el sector. Finalmente 
tenemos el sector comercio, quc aumentó para cl mismo estrato y 
periodo en 62.5% el número dc unidades y en un 69.15% el pcrso- 
nal ocupado, pero que en números absolutos absorbió 17 veces 
más empleos que las grandes empresas (véase el cuadro 4). Las mi- 
croempresas de tres a quince personas empleadas crearon aproxi- 
madamente diez veces más empleos que las grandes. 
Aquí se ve claramente que el sector comercio es el que más nú- 
mero de empleos crea en este periodo, y al ser empresas de dos 
empleados o menos, se trata, en la mayoría de los casos, de perso- 
nas que se autoemplean. 
En el cuadro 6 se observa que entre 1988 y 1993 las microem- 
presas con dos empleados o menos incrementaron su participa- 
ción en el número de unidades económicas, personal ocupado e 
iiigresos en todos los sectores. 
A pesar de que la participación del sector manufacturero se ha 
iiicrementado, es muy baja en relación con el empleo y los ingre- 
sos, ya que representa únicamente 7% del personal ocupado y el 
ti Los censos económicos de 1989 y 1994 se realizaron en los respectivos años previos; 
por ello presentamos las cifras referidas a 1988 y 1993. 
Cuadro 4 
UNIDADES ECONÓMICAS Y PERSONAL OCUPADO POR SECTOR ECONÓMICO Y POR ESTRATO DE EMPRESAS1 988-1 993 
(Miles) 
Manufactura Comercio Servicios Total 
Estratos Unidades Personal Unidades Personal Unidades Personal Unidades Personal 
Personal económicas ocupado económicas ocupado económicas ocupado económicas ocupado 
ocupado 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 
Microempresa 
deOa2 69.9 152.6 99.4 218.3 609.9 991.2 809.9 1370.0 281.4 502.4 383.2 694.8 961.2 1646.2 1292.5 2283.1 
3 a 15 51.0 90.5 265.5 467.8 130.3 200.7 609.7 936.5 117.0 186.7 562.5 916.9 298.3 477.9 1437.7 2321.2 
Pequeña 
de16a100 13.3 16.8 515.0 643.7 13.3 16.4 417.6 526.0 12.2 17.7 395.5 595.8 38.8 50.9 1328.1 1765.5 
Mediana 
delola250 2.6 3.2 413.9 498.7 1.0 1.5 141.3 225.9 1.0 1.5 148.1 231.9 4.6 6.2 703.3 956.5 
Grande 
de 251 y más 1.9 2.3 1 301.5 1417.5 0.3 0.4 121.4 154.4 0.4 0.6 186.8 358.8 2.6 3.3 1 609.7 1 930.7 
Total 138.7 265.4 2 595.3 3246.0 754.8 1 210.2 2 099.9 3 212.8 412.0 708.9 1 676.1 2 798.2 1 305.5 2 184.5 6 371.3 9257.0 
- - 
NOTA: Debido al redondeo de cifras, la suma puede no coincidir con el total. 
FUENTE: Elaborado con cifras del INEGI, Censos Económicos 1989 y Censos Económicos 1994. 
Cuadro 5 
VARIACIÓN DE LAS UNIDADES ECONÓMICAS Y PERSONAL OCUPADO POR SECTOR ECONÓMICO 
Y POR ESTRATO DE EMPRESAS 1988-1 993 
( Pofcenfajes) 
Estratos Manufactura CornercEo Servicios Total 
Personal Unidades Personal Unidades Personal Unidades Personal Unidades Personal 
ocupado económicas ocupado económicas ocupado económicas ocupado económicas ocupado 
Microempresa 
deOa2 118.3 1 19.6 62.5 69.2 78.5 81.3 71.3 76.6 
3 a  15 77.5 76.2 54.0 53.6 59.6 63.0 60.2 61.5 
Pequeña 
de 16 a 100 26.3 25.0 23.3 26.0 45.1 50.6 31.2 32.9 
Mediana 
de 101 a 250 23.1 20.5 50.0 59.9 50.0 56.6 34.8 36.0 
Grande 
de 251 y más 21.1 8.9 33.3 27.2 50.0 92.1 26.9 19.9 
FUENTE: Elaborado con cifras del cuadro 4. 
Cuadro 6 
UNIDADES ECONOMICAS, PERSONAL OCUPADO E INGRESOS POR SECTOR ECONÓMICO 
Y ESTRATOS DE EMPRESAS 1988-1 993 
(Porcentajes) 
Manufactura Comercio SeMcios 
Estratos Unidades Personal Unidades Personal Uniuádes Personal 
personal económicas ocupado Ingem económicas ocupado Irpsos económicas ocupado I~RJESX 
ocupado 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1498 1993 1998 1993 
Microempresa 
d e l a 2  51 57 4 7 1 4 81 82 39 43 12 16 68 71 23 25 14 18 
3 a 15 36 34 10 14 3 5 17 17 29 29 28 29 29 26 33 33 28 22 
Pequeña 
de16a100 10 6 M 20 13 14 2 1 2 0  16 37 34 3 3 24 21 28 29 
Mediana 
de101 a250 2 2 16 15 14 14 - - 7 7 10 12 - - 9 8 12 11 
Grande 
de251yMs 1 1 50 44 69 63 - - 5 5 1 3 9 -  - 11 13 18 20 
Total 100 100 100 100 ,m 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 '00 lo0 
FUENTE: Elaborado con cifras del cuadro 4. 
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4% de los ingresos. En contraste podemos observar que las gran- 
des empresas representaban en 1993 el 1% de las unidades econó- 
micas del sector pero contribuían con el 44% del empleo y 63% del 
ingreso. 
En el sector comercio se observa que las grandes empresas con- 
tribuyen muy poco a la creación de empleo y al ingreso. Entre 
1988 y 1993 su contribución al ingreso del sector decreció de 13 a 
9% y el personal ocupado se mantuvo en un 5%, en tanto que las 
microempresas son la que más contribuyen al empleo y las empre- 
sas pequeñas al ingreso, con el 34% en 1993, y que en 1988 esta 
participación era mayor. 
En el sector servicios las microempresas representaban el 9'7% 
de las unidades en 1993, aportaban el 40% dc los ingresos y el 58% 
del personal ocupado. Las empresas grandes y mcdianas del sec- 
tor servicios no sumaban ni siquiera el 1% del mismo, pcro parti- 
cipaban con el 21% del personal ocupado y el 31% dc los ingresos. 
Aquí podemos ver que las grandes empresas tienen mucha más in- 
fluencia en los resultados que la que tienen en el sector comercio. 
Las pequeñas y medianas muestran una tendencia diferente a 
las anteriores. Las primeras reducen su participación en el núme- 
ro de unidades del sector manufacturero, la mantienen igual en 
personal ocupado y la incrementan ligeramente en el ingreso. En 
el sector comercio decrece su participación cn unidades económi- 
cas, personal ocupado e ingresos. En el sector servicios se mantiene 
igual en número de unidades económicas, desciende ligeramente 
en personal ocupado y se incrementa respecto al ingreso. 
Las empresas medianas casi mantienen sin cambios su partici- 
pación. Sólo la disminuyen ligeramente en la manufactura respec- 
to al personal ocupado, en cl sector comercio se incrementa en el 
ingreso y en el sector servicios disminuye su participación respecto 
al personal ocupado e ingresos. 
Las grandes y microempresas son las que presentan mayores 
cambios, sobre todo el estrato de dos o menos emplcados que, 
como señalamos anteriormente, la mayoría no son empresas sino 
que reflejan el aumento de la economía informal. 
Si bien es cierto que hoy día en el mundo el tamaño de una em- 
presa no es garantía de mayor productividad dado el avance tecno- 
lógico, para la gran mayoría de las empresas en nuestro país, en 
términos generales, podemos señalar que a mayor tamaiio de las 
unidades económicas mayor grado de capitalizacibn, de tecnolo- 
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gía, de organización empresarial y, hasta cierto punto, de perma- 
nencia en el mercado. 
En la Encuesta Nacional de Micronegocios 1994, efectuada por 
el INEGI y la Secretaría del Trabajo, se encontró que algunas cifras 
no corresponden a los censos económicos, debido a que la encues- 
ta entiende como micronegocios a los establecimientos que tienen 
un número menor de trabajadores para el sector comercio y servi-. 
cios que los que consideran los censos, además de que incluye a mi- 
cronegocios que no fueron censados. Ahí consideran como 
[...] micronegocios a las unidades económicas de hasta seis personas 
-incluidos el dueño y los trabajadores del mismo, remunerados o no- 
en las siguientes actividades: industria extractiva y de la construcción, 
comercio, servicios y transporte. En contraste, para cl sector manufac- 
turero se considera a las unidades de hasta dieciséis personas.7 
Vale la pena anotar algunos de sus resultados. 
La mayon'a de los micronegocios carece de u n  local. De un total de 
3 090 243 micronegocios, 2 004 230 (65%) carecían de local. En las 
manufacturas no lo tenía el 67% o utilizaba su domicilio sin hacer 
instalación especial, o tenía alguna instalación improvisada. 
En el comercio, de un total de 1 034 497 negocios, 550 034 (53%) 
no tenían local y en el sector servicios de un total de 1 273 161 ne- 
gocios 840 942 (66%) carecían de él. 
Son trabajadorespor cuenta propia. De ese total de micronegocios, 
2 489 579 eran trabajadores por cuenta propia. En manufacturas el 
7396, en el comercio el 86.7% y en los servicios el 80 por ciento. 
Son trabajados por una sola persona en el 59%. En la manufactura 
esta proporción era 54.696, en comercio 52% y en servicios 65 por 
ciento. 
Fueron emprendidos para completar el ingreso familiar, para obte- 
ner un ingreso mayor que como asalariado (66.7%). Si a este por- 
centaje le agregamos los que tuvieron que emprender ese negocio 
porque no encontraron trabajo o a causa de despido o recorte de 
personal, el porcentaje sube a 80 por cicnto. 
El 57% de los micronegoc2os tenda una antigüedad de hasta cinco 
años. 
IKEGI y Secretaría del Trabajo y Previsión Social, E n m t n  Nncionnlde Mzcronegocios 
1994, México, p. 4. 
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Estaba en la informalidad la mayoria. El 87.7% de los micronego- 
cios no tenía registro con ninguna organización gremial, el 90% 
no estaba registrado en la cámara de su actividad, el 80% no estaba 
registrado en la Tesorería municipal o del estado, el 93% de los mi- 
cronegocios de la capital del país no estaban registrados en la Te- 
sorería del Distrito Federal, el 98% no estaba registrado en la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial y el 92.4% no estaba 
registrado en la Secretaría de Salud. 
Venden directamente al público o a personas y familias un 88%. Ape- 
nas un 4% vende a comercios y fábricas grandes. 
Tienen como problemas principales la falta de clien.tes (36.7%), com- 
petencia excesiva (23.5%), bajas ganancias ( 15.7%) y falta de recur- 
sos económicos 8 por ciento. 
Los dueños son hombres, en 68 por ciento. 
Los dueños consideran que no harán cambios in~/~ortaiztes en su ne- 
gocio, 64 por ciento. 
El nivel de capacitación se sitúa, en orden & i?nportaí~,cia, en prima- 
ria y secundaria termina&, primaria incompleta y licenciatura o pos- 
grado. 
Tienen como actividad principal en la manufactura: la produc- 
ción de alimentos y bebidas; de productos mctálicos, maquinaria 
y equipo, productos de minerales no metálicos y sustancias quími- 
cas, textiles y prendas de vestir, fabricación de productos de made- 
ra; industrias del cuero y calzado. E11 el comercio, por orden de 
importancia, son la compra-venta de abarrotes; de prendas de ves- 
tir nuevas y usadas incluyendo zapatos; de frutas, dulces, chocola- 
tes, refrescos, aguas gaseosas, paletas y nieves; dc carnes, animales 
vivos y sus derivados o subproductos; lcgumbres frescas y otros 
productos agrícolas en estado natural. 
En el 49% de los micronegocios las ganancias que oblienen es de hasta 
dos salarios minimos. 
Los datos hasta aquí anotados dan cuenta de la gran diferencia 
que existe en las características de las micro y pequeiia empresas 
en México y los países industrializados, así como respecto a las del 
Sudeste Asiático; por lo tanto, los programas cuyo propósito es 
apoyar el incremento de su productividad y tienen que impulsar 
formas asociativas para ello, dcbcn tener muy en cucnta estas ca- 
racterís ticas. 
PRINCIPALES POL~TICAS ECONÓMICAS APLICADAS POR EL GOBIERNO 
DE ERNESTO ZEDIUO Y SU EFECTO EN LAS MPYMEs 
El presidente Ernesto Zedillo tendría a su cargo corregir los dese- 
quilibrio~ sin precedentes en la balanza de pagos, pagar la deuda 
externa a corto plazo contraída en Tesobonos y seguir aplicando 
la política que aconsejaba el FMI: 
[...] reducir la inflación y aplicar una política salarial más restrictiva, en tan- 
to continúan aplicándose medidas estructurales para asegurar la com- 
petitividad de las exportaciones y la flexibilidad del mercado laboraL8 
En 1995 la economía del país se hundió en la peor crisis financiera 
de su historia. Para hacer frente a los compromisos con los acree- 
dores, el gobierno mexicano recibió del de Estados Unidos -se-  
cundado por el canadiense- cuantiosos créditos a cambio de que 
ampliara las concesiones pactadas en el TLC. Entregó en hipoteca 
los ingresos por exportaciones petroleras, sometiéridose a la sobe- 
ranía de Estados Unidos a cambio del préstamo por 20 000 millo- 
nes de dólares concedido por el gobierno de Clinton. A su vez, con 
el FMI se comprometió a aplicar una política más drástica de ajuste 
estructural, que cumpliría prestamente al ampliar el capital ex- 
tranjero en el sistema bancario del país más allá de lo acordado en 
el TLC, privatizar los ferrocarriles, las telecomunicaciones, la pe- 
troquímica básica, el transporte, la distribución y almacenamiento 
del gas, el sistema de pensiones, y avanza en la flexibilización labo- 
ral que se inició en el sexenio pasado. 
En el marco de esos acuerdos el gobierno mexicano aplicó una 
política económica recesionista sin precedentes: mayor reducción 
de los salarios, aumento de impuestos, reducción drástica del cré- 
dito (que fue un acicate adicional al alza de las tasas de interés), y 
otras medidas que causaron un desempleo masivo. Empresas y 
particulares quedaron huiididos en la ruina, sobre todo aquellos 
que, ante la relativa liberación del crédito en 1994, habían contra- 
tado préstamos creyendo en las expectativas de crecimiento soste- 
nido que abriría el n c ,  tan ensalzadas por el presidente Salinas. 
De la noche a la mañana sus adeudos se duplicaron y el aumento 
de las tasas de interés volvió imposible para los deudores cubrir el 
Fondo Monetario Internacional (m), InJom Anual 1994, MTashington, 1994, p. 87. 
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pago de sus adeudos conforme al calendario contratado; una gran 
mayoría dejó de pagar, arrastrando carteras vencidas que han lle- 
vado a la bancarrota a muchas empresas y al sistema bancario del 
país, detenida sólo por el apoyo gubernamental desmedido, no 
obstante lo cual ha ido cediendo su campo de acumulación a los 
grandes bancos extranjeros, sobre todo estadounidenses, cana- 
dienses, españoles y japoneses. 
El resultado fue, como se muestra en el cuadro 3, una caída del 
PIB de casi 7% en 1995, al hundirse la economía en la peor recesión 
desde la crisis de 1929, acompañada de una reactivación de la in- 
flación. Para las MPYMES el efecto de la política económica del go- 
bierno de Zedillo ha sido devastador. Al respecto, en un estudio de 
la Canacintra se afirma que la crisis ha ocasionado a las empresas 
un endeudamiento excesivo, que se expresa en que 82% de la planta 
fabril mantiene adeudos con la banca, originando "una situación 
de alto riesgo que sólo podrá ser superada con rcfinanciamiento 
justo y de largo p l a ~ o " . ~  
Se señala que "sólo las compañías con vocación exportadora es- 
tán operando con solidez [. ..] que tan sólo durante 1995 cerraron 
más de 15 mil unidades fabriles que no contaron con los recursos 
para seguir funcionando"; y se aclara que 
la situación de sobrevivencia no sólo la enfrenta el aparato industrial, 
sino el sector servicios, que en 1995 resintió una caída de ventas hasta 
de 40% que obligó a una reducción de 500 000 plazas laborales. Tan 
sólo la industria restaurantera desempleó a 75 000 personas al cerrar 
9 500 giros en todo el país. Se agrega que en el comercio la caída en 
ventas de 30 por ciento determinó la desaparición de 12 000 estableci- 
mientos en las tres rincipales plazas del país: Distrito Federal, Guada- 
lajara y Monterrey. YO 
Un estudio reciente del Centro de Estudios Económicos de la 
Canacintra señala que 
la recesión económica agravada por los errores de diciembre de 1994 
provocó el cierre de 6 302 industrias manufactureras y la pérdida de 
1 7 1 000 empleos. En dicie~nbre de 1994 existían en el país 12 1 197 in- 
Citado por Arturo Goméz Salgado, "Micro, pequeñas y medianas empresas, las más 
afectadas", en El Financiero, 8 de abril de 1996, p. 24. 
10 Ibid. 
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dustrias manufactureras, pero como resultado de la crisis en sólo cua- 
tro meses desaparecieron 5 856, ya que en abril existían 115 341 em- 
presas C.] El sector que más cierres registró fue el de productos 
metálicos. En diciembre de 1994 existían 20 128, y para abril de 1996 
ascendían a 18 701, es decir esta rama contribuyó con 24.3'7% (5 856) 
de las factorías desaparecidas [...] Otra de las ramas productivas más 
golpeadas por la recesión económica fue la del vestido, al contribuir en 
la mortandad de empresas en 15.42%. A finales de 1994 se podían 
encontrar en el país 11 '748 empresas de ese rubro, de las cuales sólo 
10 845 soportaron la recesión; esto es, desaparecieron 903. A este sector 
productivo le sigue, en cuanto a mortandad de industrias, la de im- 
prenta y editoriales. Desaparecieron 649. En 1991 había 10 68 1 estable- 
cimientos, y para abril de 1996 sólo quedaron 10 032. También se tiene 
que las empresas del cuero y calzado fueron de las que más sufrieron 
con la recesión económica, al observarse la desaparición de 61 7 indus- 
trias. Hace dos años existían 6 002 empresas, y para abril de 1996 que- 
daban 5 385, lo que significa que esa rama aportó 10.54% de los cierres 
masivos que se registraron en el pcriodo diciembre 1994-abril 1996. 
Se ha reproducido tan larga cita porque da cuenta de los efectos 
de la crisis sobre las empresas y el empleo. 
Esta situación plantea la necesidad no sólo de abandonar la po- 
lítica económica actual, sino también de implantar una de desarro- 
llo industrial. Esto implica programas que deben cumplir las 
dependencias públicas de manera coordinada y capacitando a su 
personal para ello, canalizando mayores recursos a la educación, 
investigación y desarrollo tecnológico, así como impulsar el mer- 
cado interno mediante la creación de empleos permanentes y con 
remuneraciones menos exigüas. Todo ello favorecería el desem- 
peño de las MPYMES. 
l1 Isabel Becerril, "Perdieron s i l  empleo 171 000 rnexicanos", en El Financiero, 3 de 
febrero de 1997, p. 30. 
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A principios de mayo del año pasado (1996) el gobií:rno federal 
mexicano dio a conocer su muy esperado programa de desarrollo 
industrial. Bajo el título de "Programa de Política Industrial y Co- 
mercio Exterior", lo divulgó, presentándolo en los siguientes tér- 
minos: 
En el umbral del kiglo XXi, México requiere impulsar el crecimiento 
económico sostenido, a fin de generar más y mayores empleos y alcan- 
zar los niveles de bienestar que demanda la sociedad. 
Para afrontar este desafío, debemos avanzar decisivamente en la 
construcción de una planta productiva moderna y eficiente, capaz de  
satisfacer el mercado interno y de participar exitosamente en los mer- 
cados internacionales. 
Por ello. el Gobierno Federal presenta el Programa de Política In- 
dustrial v t1c>mel -io Erct -rior, fruto de una amplia consulta, en el que se 
establecen e3,:ategias y lírleas de acción que conforman una política in- 
dustrial de largo plazo, activa, integral y dinámica. 
El Programa invita a generar una nueva cultura de colaboración en- 
tre los protagonistas de la actividad productiva. Asimismo, a través del 
programa, el Gobierno Federal asume plenamente su responsabilidad 
en la tarea de acrecentar los factores generadores de la competitividad 
y respaldar el esfuerzo de los sectores productivos [Reforma, 9 de  mayo 
de 19961. 
El objetivo general del Programa fue sintetizado así: "Confor- 
mar, a través de la acción coordinada con los sectores productivos, 
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una planta industrial competitiva a nivel internacional, orientada 
a producir bienes de alta calidad y mayor contenido tecnológico." 
Para alcanzar tal objetivo el gobierno definió las siguientes tres 
líneas estratégicas: 11 fomentar el desarrollo del mercado interno 
y la sustitución eficiente de importaciones, para sustentar la inser- 
ción de la industria en la economía internacional; 21 inducir el de- 
sarrollo de agrupamientos industriales, regionales y sectoriales de 
alta competitividad y con una elevada participación de rnicro, pe- 
queñas y medianas empresas, y 31 crear condiciones de rentabili- 
dad indirecta y ampliar y fortalecer el acceso a los mercados de 
exportación. 
Para asumir plenamente su declarada responsabilidad en la tarea, 
el gobierno se comprometió, explícitamente en el texto, a ciertas 
acciones y seguimiento de conductas favorables a la mayor compe- 
titividad. Entre el sinnúmero de propósitos expresos, destacan los 
siguientes: 
a] La estabilización macroeconómica y el desarrollo financiero, 
privilegiando la planeación de largo plazo y reduciendo el costo 
del financiamiento a las empresas. 
b] La creación y mejoramiento de la infraestructura física y de la 
base humana e institucional. 
c] Un sistema tributario de aliento al desempeño eficiente de la 
actividad industrial. 
d] Una mayor desregulación industrial. 
e] Combate a las prácticas monopólicas. 
Adicionalmente, se anunciaron estímulos para la reconstruc- 
ción de las cadenas productivas rotas por la apertura comercial. 
Entre ellos los siguientes: 
I ]  Para la incorporación de las micro, pequeñas y medianas em- 
presas, bajo el supuesto de que tienen mayor flexibilidad para res- 
ponder de manera más eficiente y competitiva a los cambios 
vertiginosos del mercado. 
21 Estímulos para la modernización tecnológica. 
31 Estímulos para la modernización de la calidad. 
41 Promoción de exportaciones a fin de hacerlas crecer a tasas 
cercanas al 20% anual. 
51 Fomento a la captaciói~ de inversión extranjera directa. 
El Programa Industrial esbozado en los párrafos anteriores, en 
vigor a la fecha (enero de 1997), establece también cinco "mecanis- 
mos" para su seguimiento y continua evaluación, nominados de 
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Nivel General y de Nivel Especializado. El primero, integrado por 
el Consejo Nacional para la Micro, Pequeña y Mediana Industria 
y los Programas de Sectores Productivos. El segundo, por el Con- 
sejo Asesor para las Negociaciones Comerciales Internacionales; 
la Comisión Mixta para la Promoción de las Exportaciones, y el 
Consejo para la Desregulación Económica. 
La aparición del Programa suscitó la publicación de numerosos 
y polarizados comentarios; pero en todos los casos, excepto en los 
de la oficialidad gubernamental, se señalaron omisiones y falta de 
precisión. Haciendo resumen de ellos se puede decir que, directa 
o indirectamente, se le calificó como un documcilto de intencio- 
nes y no de soluciones; de sólo propósitos y no de acuerdos de la 
administración pública que significaran medios para el arranque 
de una etapa de corrección y de impulso industrial nacional. 
Adicionalmente a los anteriores, el programa en cuestión amerita 
otros comentarios, de los cuales dos revelan su verdadero carácter. 
El primero surge de los términos de su presentación y de las con- 
ductas expresas comprometidas por el propio gobierno para que 
el Programa marche. El segundo, aunque se apoya en el primero, 
revela o afirma, como prefiera pensarse, las tesis gubernamentales 
que animan la política de desarrollo económico del país. 
En el primer caso, el país queda implícitamente caracterizado 
como imposibilitado de insertarse exitosameiite en los mercados 
industriales internacionales; es más, el propio Programa está enfo- 
cado, sustancialmente, a posibilitarlo. En estas condiciones, aparece 
como convocatoria urgente ante desequilibrios creados por la pre- 
cipitada apertura comercial anterior, reafirmada, acrecentada y 
comprometida con la suscripción del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte. 
Es así como los propósitos generales declarados y las líneas es- 
tratégicas anunciadas describen, en conjunto, pero ya extemporá- 
neamente para el país, las condicioiies previas que debe tener una 
economía nacional para desmantelar su sistema proteccionista e 
insertarse exitosamente en el libre comercio internacional. Ante 
estas condiciones, el Programa gubernamental adquiere el carác- 
ter de instrumento que pretende crear, ahora, fortalezas ante de- 
bilidades y agresiones que prematura y deliberadamente el propio 
gobierno creó. 
El otro comentario es que el Programa convoca a salirle al paso 
a los dos más graves problemas generados o magnificados por esa 
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audaz apertura al exterior: el desequilibrio comercial y el desem- 
pleo. De aquí su reiteración de alcanzar, prioritariamente, la compe- 
titividad internacional y su énfasis en el fortalecimiento e integración 
de las micro, pequeñas y medianas empresas. 
Sin embargo, los comentarios anteriores no son base para criticar 
al Programa. Es acertado y plausible, por principio, que el gobier- 
no declare la necesidad de una política encaminada a enfrentar los 
males provenientes de medidas anteriores y para corregir insufi- 
ciencias históricas ahora acrecentadas. Lo que sí puede decirse es 
que tal declaración es, por sí sola, insuficiente para lograr tales 
propósitos. 
Por otra parte, tampoco es realista, porque su éxito está pivotado 
en condiciones generales que el mismo gobierno debe crear, pero 
que no podrá cumplir por su conducta altamente depcndiente en 
otros campos trascendentes a toda la economía, como lo son el fi- 
nanciero y el de deuda externa. 
No se puede pensar que el Programa de Política Industrial se 
convierta en una dinámica sin esas condiciones que el gobierno 
ofrece en él: estabilización macroeconómica, reducción de costos 
financieros a las empresas, mejoramiento de la infraestructura fí- 
sica y humana, un sistema tributario de aliento a la industria, com- 
bate a las prácticas monopólicas, etcétera. 
Han transcurrido nueve meses desde su publicación y el Progra- 
ma está muy insuficientemente provisto de esas condiciones bási- 
cas. Pero el problema es mayor, ya que no es suficiente cumplir 
con algunas y con otras no; es el conjunto el condicionante del de- 
sarrollo industrial. ¿Puede declararse un programa sin tiempos de 
cumplimiento de medios y metas? 
Por otra parte, un programa de desarrollo industrial requiere 
de capitales empresariales, de grandes volúmenes de crédito a ta- 
sas adecuadas y de amplia disponibilidad de divisas. Sin cubrir las 
insuficiencias que en todo ello padecemos, la industria no podrá 
incrementarse, reproducirse y modernizarse a menos que se sos- 
tenga todo el esfuerzo con inversiones extranjeras directas e indi- 
rectas. 
Pero el Programa tampoco cuenta con cl soporte de otro pro- 
grama para el desarrollo de la demanda interna, en el cual una po- 
lítica salarial y de empleo, así como una de precios serían los 
componentes fundamentales. Con esta ausencia, sólo resulta con- 
vocado y alentado el incremento de la producción con desplaza- 
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miento al exterior. En las condiciones actuales y largamente per- 
manentes pero no consideradas de falta del soporte consumidor 
nacional, la exportación queda atenida, como ha sido hasta ahora, 
1 a devaluaciones de la moneda, a menos que se esté pensando sólo en la industria de maquila: de exportación total mediante impor- 
tación discrecional hasta total. 
Por último, el gobierno deja toda la acción básica de desarrollo 
industrial al sector empresarial privado, sin tomar en cuenta que, 
en el pasado y hasta que el sector industrial dejó de ser dinámico 
substituyente de importaciones y generador de empleo, la inver- 
sión directa industrial del Estado fue la determinante fundamen- 
tal del proceso industrializador nacional. 
Esa conducta industrial del gobierno se mantuvo por décadas 
debido a condiciones que hoy siguen presentes y en mayor grado: 
insuficiencia de recursos privados, rentabilidad a largo plazo de 
los proyectos básicos e innovadores y precario espíritu empresarial. 
La acción inversora directa del Estado no está pues considerada 
en el programa. Pero no sólo esto, sino que el gobierno restringe, 
aún más, el insuficiente ahorro interno privado disponible para 
nuevas inversiones, al capturar gran parte de él vendiendo las em- 
presas estatales y la infraestructura que todavía posee, destinando 
los ingresos provenientes de ello a financiar su gasto corriente y al 
pago de sus pasivos y no a nuevas inversiones de fomento. 
Así pues, la experiencia desarrollista acumulada está ausente en 
el Programa, pero no sólo por lo apuntado. Caso notable de esta 
ausencia se encuentra también en su manifiesta preocupación y 
confianza por la micro, pequeña y mediana industria pero que, no 
obstante, no está debidamente respaldada a pesar de que en su fo- 
mento el gobierno tuvo décadas continuas de desempeño exitoso. 
Se siguen ofreciendo, en cambio, los instrumentos que remplaza- 
ron a la estructura promocional exitosa desmantelada hace poco 
más de una década, a pesar de que han demostrado una muy po- 
bre operación, como el Programa para el Fomento de Empresas 
Integradoras, o de fracaso hasta ahora ruinoso, como han sido el 
Programa de Apoyo Financiero a la Micro, Pequeña y Mediana 
Empresa (FOPYME), y el de constitución de uniones de crédito de 
cuyos magros y costosos resultados se abunda en otros capítulos 
de este libro. 
Los propósitos que hoy se persiguen en materia industrial res- 
ponden a tesis heredadas de las dos últimas administraciones pa- 
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sadas. Tres son las fundamentales: 11 el país cuenta con una planta 
industrial tecnológicamente rezagada e inoperante estructural y 
administrativamente, producto de una política arancelaria y adua- 
nal proteccionista añeja hasta obsoleta. Ello sólo puede ser corre- 
gido con la apertura a las producciones e inversiones directas del 
exterior; 21 la amplia intervención del Estado como productor de 
bienes y servicios inhibió el espíritu y la acción empresariales. Adi- 
cionalmente, la incapacidad administrativa paraestatal no sólo in- 
crementó sino que extendió la baja productividad que el país 
padece; pero además, las transferencias presupuestales para sub- 
sanar su baja o nula rentabilidad mermaron los recursos destina- 
dos al beneficio social; 31 la nueva industria que surgirá con una 
amplia apertura al comercio y capitales (inserción en la economía 
global) y con la retracción inversora y reguladora del Estado (neo- 
liberalismo), será eficiente, antinflacionaria y competitiva en el co- 
mercio internacional. Con ello se corregirá, también, el crónico 
desequilibrio comercial, sin recurrentes contracciones de la eco- 
nomía y modificaciones del tipo de cambio y con menores volúme- 
nes de endeudamiento externo. 
Sabemos que esas tesis gubernamentales se han llevado a la 
práctica durante los últimos catorce años. Sin embargo, los espe- 
rados efectos favorables no sc han producido. El gobierno explica 
esta falta de correspondencia con el argumento dc que ese camino 
correcto para el éxito es más largo y el esfuerzo social necesario 
más prolongado. Así, las tesis prevalecen y el Programa de Política 
Industrial lo demuestra, tanto con lo que declara como con lo que 
omite. 
LA PROMOCIÓN INDUSTRIAL EN EL PERIODO 1940-1980 
El proceso de industrializacióii del país reconoce orígenes remotos. 
En el periodo colonial, como sabemos, surgen y progresan las ac- 
tividades mineras y metalúrgicas como enclaves de una metrópoli 
ávida de metales preciosos, acuííados o no. Pero también diversas 
actividades manufactureras productoras de bienes de consumo en 
pequeños establecimientos o talleres de artesanos y la producción 
de piloncillo y aguardiente en numerosos trapiches y destilerías di- 
seminados en las zonas propicias para el cultivo de la caña. 
En el Porfiriato ese proceso continúa, pero se dan cambios cua- 
litativos de gran importancia. En las grandes haciendas se estable- 
cen talleres en los que se forjaban instrumentos de labranza, se 
construían medios de transporte, se realizaban labores de repara- 
ción y reconstrucción de maquinaria agrícola, y se fundían piezas 
de hierro. En varias se tejían, además, telas de manta no sólo para 
el embalaje sino para la confección de prendas de vestir. Pero tam- 
bién la industria textil progresó notablemente en forma indepen- 
diente, dando lugar incluso a la fabricación de telares copiando 
marcas inglesas y estadounidenses. Por su parte, la inicial actividad 
petrolera y el desarrollo ferroviario originaron diversas activida- 
des mecánicas y de fundición mayor. 
Todo aquel desarrollo industrial, del cual lo antes referido es 
sólo una muestra de su proliferación, fue de iniciativa privada, tan- 
to local como extranjera. 
La contienda revolucionaria desarticuló casi toda la estructura 
industrial construida en más de un siglo, interrumpiéndose así 
una continuidad que todavía hoy advertimos en los "huecos" in- 
dustriales que nos parecen absurdos y en la poca vinculación de 
nuestra industria actual con las necesidades populares y naciona- 
les; pero además en el desarrollo de una tradición industrial que 
todavía hoy se manifiesta en indiferencia por el nacionalismo en 
gran parte del empresariado. 
Concluida la lucha entre las facciones revolucionarias, el país 
emprendió una etapa de reconstrucción y modernización med'ian- 
te la creación de instituciones de fomento económico general y de 
trascendencia política. Destacan, entre ellas, las que inician un largo 
periodo creativo de casi seis décadas: el Banco de México, la Co- 
misión de Irrigación, el Banco de Crédito Agrícola, la Comisión de 
Caminos, Nacional Financiera y el Banco de Crédito Ejidal. 
Por lo que respecta a la industria en particular, el Estado inició 
un nuevo impulso con su intervención directa en el desarrollo 
energético mediante la fundación de la Comisión Federal de Elec- 
tricidad (CFE) en 1937 y Petróleos Mexicanos (Pemex) en 1938, así 
como en el transporte ferroviario con la total nacionalización de 
las empresas ferroviarias. 
Pero no sólo en las industrias básicas intervino directamente en 
aquellos inicios. También se introdujo en la industria de transfor- 
mación con la construcción del mayor ingenio azucarero del país 
y el mayor taller de confección, ambos establecidos con carácter 
de empresas cooperativas de producción: la azucarera Emiliano 
Zapata en Zacatepec, Mor., y la C O ~ E  en el Distrito Federal. 
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Todas esas acciones directas iniciales de fomento industrial del 
Estado se convierten, a partir de 1940, en una política de actos casi 
continuos de industrialización que se aceleró en los años setenta, 
a base de grandes proyectos fabriles inductores en los que Nacio- 
nal Financiera desempeñó, preponderantemente, el papel promo- 
tor. Con su concurso y con el desarrollo de Pemex y la CFE, el 
Estado asumió, en forma deliberada, como política declarada y ac- 
tiva, no sólo el papel promotor de la industria básica energéticos, 
aceros, papel, fertilizantes, etc.- sino también el de integrador de 
la planta industrial nacional de transformación con la producción 
de bienes que no eran de interés o posibles para el sector privado 
empresarial, pero sí para el país: equipos ferroviario y automotriz, 
maquinaria textil, equipos eléctricos y motores, metales no ferro- 
sos, petroquímicos básicos, etcétera. 
El desarrollo promocional del Estado lo llevó a ser, hasta 1982 
en que el proceso de desincorporación de empresas gubernamen- 
tales se inicia y el de nuevas inversiones industriales estatales se 
suspende, el mayor industrial dcl país. El grupo de empresas esta- 
tales y paraestatales industriales era, en 1981, el más grande en 
ventas, inversiones y empleo; mayor, incluso, que la suma de los 
nueve mayores grupos industriales privados del país, aun sin con- 
siderar a Pemex y CFE. 
La sola presencia inversora de Nafin, a fines de 1981, se daba en 
los capitales de 145 empresas de transformación; en 67 de ellas 
desde su fundación y, en la mayor parte del resto, posteriormente, 
para evitar la desaparición de empleos y producciones, o bien por 
invitación de los empresarios para emprender ampliaciones o 
diversificaciones. Con este último proceder se destaca otra carac- 
terística de la política industrial de entonces: el apoyo complemen- 
tario directo al sector industrial empresarial en la realización de 
sus proyectos; pero este respaldo no se concretaba y limitaba sólo 
al aporte de capital, sino que también se daba el consistente en cré- 
ditos y avales que superaban la cifra dc toda su cartera accionaria. 
Debe advertirse que no sólo por medio de Naíin ejercía el Esta- 
do su promoción directa industrial o brindaba su soporte al sector 
privado, también lo hacia por medio de Somex y, en otros casos, 
directamente mediante las dependencias del gobierno federal. En 
éstos la representación y gestión accionaria se le encomendaban, 
sin embargo, a las instituciones nacionales de fomento. 
Sumando las realizadas por las dos financieras estatales mencio- 
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nadas y por el propio gobierno federal, las inversiones accionarias 
del Estado para el fomento industrial se encontraban fincadas, en 
198 1, en más de 200 empresas, y esto sólo considerando los rangos 
de participación entre el 25 y el 100% de los respectivos capitales 
sociales. 
Pero el fomento industrial estatal no se circunscribió a las inver- 
siones directas ni tampoco a la industria básica o a la promoción 
de grandes empresas. A fines de los años treinta se empezó a crear 
lo que llegaría a ser todo un complejo de organismos, leyes y pro- 
gramas de fomento industrial, directo e indirecto, que benefició, 
hasta 1982, a las actividades fabriles sin distinción de tamaño o 
propiedad y promovió la creación de todo tipo de nuevas empre- 
sas durante un largo periodo de cuarenta años. 
Ese fomento industrial utilizó todo tipo de mecanismos y procedi- 
mientos: aportes de capital gubernamental, créditos a tasas y plazos 
normales y preferenciales según el tamaño de las empresas; protec- 
ciones arancelarias y aduanales; reducciones y exenciones fiscales 
para empresas o producciones nuevas en el país; créditos preferen- 
ciales y reintegro de impuestos para las exportaciones; reglas adua- 
nales de preferencia para la importación de maquinaria, etcétera. 
Pionero de toda esa estructura promocional fue el decreto que 
otorgó franquicias fiscales a las industrias, expedido en noviembre 
de 1939, que dio origen a la ley de Industrias de Transformación de 
194 1 y ésta posteriormente, en 1955, a la Ley de Fomento de In- 
dustrias Nuevas y Necesarias. Pero también se podría decir que lo 
fue el Fondo de Garantía y Fomento a la Pequeña y Mediana In- 
dustria (Fogain), fundado a mediados de la década de los cincuen- 
ta bajo la forma de un fideicomiso de fomento en Nacional 
Financiera, que lo operó hasta su extinción. La buena operancia 
del Fogain en el campo del crédito preferencial industrial s u s  
quebrantos eran menores al 1% de sus operaciones- fue incentivo 
para crear el Fondo de Fomento Industrial (Fomin) con el propó- 
sito de hacer aportes temporales de capital en empresas industria- 
les. También se crearon el Fondo de Fomento a las Exportaciones 
-1 más cuantioso de todos- y el Fondo para Estudios de Prein- 
versión con el objeto de financiar estudios de viabilidad para 
proyectos de inversión inicial o de ampliación. Los dos fondos fi- 
duciarios primeramente citados, administrados por Nafin integra- 
ban, de hecho y dentro de esa gran institución de fomento, otra 
financiera dedicada a la pequeña y mediana industria. Desafortu- 
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nadamente nunca se les integró con ese carácter autónomo, como 
sí se le dio, desde su nacimiento, al Banco del Pequeño Comercio. 
EL JUICIO CONDENATORIO: 1982 
El excesivo endeudamiento externo a que llegó el país como resul- 
tado de un irresponsable optimismo sobre los precios del petróleo 
y las tasas de interés en los mercados internacionales, aunado al 
desplome de los precios mundiales de otras materias primas de 
nuestra exportación y al crecimiento muy rápido, hasta excesivo, 
de nuestra demanda agregada, que aumentó nuestro desequili- 
brio comercial a niveles inmanejables, desembocó en 1982 en la 
crisis general que todavía hoy, en 199'7, no sólo no resolvemos, 
sino que se ha venido complicando por etapas; es falso que en 
1944 el país haya entrado a otra diferente. 
Los efectos inmediatos dcl complcjo fenómeno en las finanzas 
públicas, en las reservas monetarias y en las economías y expecta- 
tivas empresariales, condujeron al drástico y repentino frenaje de 
la economía padecido por todos cn forma general de empobreci- 
miento y de contracción paulatina y persistente de los mercados 
industriales. 
La situación anterior y las condiciones impuestas por los orga- 
nismos internacionales a los que el gobierno se acogió para reme- 
diarla, sin lograrlo, condujeron a un cambio, también drástico, en 
la política de fomento industrial y de intervención directa del Es- 
tado en el proceso de industrialización. Para justificar estos cam- 
bios radicales, el gobierno se erigió en severísimo juez de su propia 
conducta de casi medio siglo. 
En ese juicio resulto ser gran responsable de la crisis el sector 
paraestatal por su baja rentabilidad y gran requerimiento de fon- 
dos presupuestales, incrementado éste aún más en esos momentos, 
para resarcirlo de las pérdidas cambiarias y de mercado resultan- 
tes de la propia crisis. 
También fueron condenados los subsidios al consumo y, además, 
el sector industrial en general por su incapacidad de exportar y de 
competir con la oferta extranjera. 
El fallo final consistió en la desincorporación, mediante venta o 
cierre, de toda empresa o participación accionaria estatal que no 
fuera estratégica para cl desarrollo del país. Posteriormente ni las 
que tenían tal carácter sc salvaron. 
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Pero no sólo se decidió así sobre lo hecho en el pasado. También, 
en sucesivos pasos, se decretó desmantelar prácticamente todo el 
dispositivo de promoción industrial antes descrito. El argumento 
fue que todo él era subsidiador y acrecentador de la obesidad 
gubernamental. Casi nada se argumentó, en los ámbitos guberna- 
mental y empresarial, a su favor, no obstante los visibles y antes en- 
comiados beneficios al país en cuanto a producción, diversificación, 
sustitución de importaciones, empleo y creación de condiciones 
favorables a la actividad industrial del sector privado. 
Por supuesto que la promoción industrial directa del Estado, así 
como la indirecta por medio de estímulos y franquicias al sector 
privado no estuvo exenta de errores. Los principales, en el primer 
caso, consistieron en una administración deficiente, no general 
pero sí extendida, entre las empresas estatales y paraestatales, que 
daba origen a fallas de distinta índole: desde deficientes estructu- 
ras financieras, hasta daños a la eficacia y productividad por actos 
o conductas corruptas tanto sindicales como administrativas. 
En lo que concierne a los estímulos y franquicias, la falta de una 
mayor selectividad de las producciones a apoyarse y de más estric- 
tos criterios para otorgar la protección contra la competencia ex- 
terna, aunado a reducidas exigencias de integración nacional, 
fueron sus omisiones principales. 
Tanto la crisis general como la retracción y cancelación inverso- 
ra del Estado suspendieroii abruptamente y con severos daños, 
que perduran hasta hoy, programas específicos de su promoción, 
como el caso lamentable del de bienes de capital que ya había ini- 
ciado su desarrollo con nuevas empresas fabricantes de máquinas 
herramienta y con otros proyectos en construcción, como el de 
turbinas de vapor e hidráulicas y el de piezas forjadas y fundidas 
destinadas a la producción de equipos pesados, como los motores 
diese1 de gran caballaje. Todo esto se suspendió y se perdió. 
Sin embargo y a pesar de los errores seiialados, todo lo gene- 
rado por esa estructura de fomento industrial había contribuido a 
una economía en la que los sectores industriales adquirieron la pri- 
macía como componentes del PIB y generaban los mejores salarios 
y mayores excedentes del país, a la vez que representaban el mayor 
apoyo para los demás sectores productivos y para nuestra balanza 
comercial. 
Pero también así fue como, otra vez en nuestra historia, se sus- 
pendió el proceso de industrialización nacional y, al mismo tiempo, 
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la prolongada crisis introdujo un proceso de desindustrialización 
general, todavía en marcha y para el cual no contamos con medios 
eficaces de contención y reversión. 
Sin embargo, no viene al caso decir aquí que todo tiempo pasa- 
do fue mejor, aunque en mucho pueda hoy probarse. Pero lo cierto, 
lo inobjetable, es que el país no cuenta actualmente con instru- 
mentos adecuados y condiciones generales para que la industria 
prospere, ni tampoco para que surjan nuevas empresas dinamiza- 
doras. 
Dentro del marco conceptual del liberalismo económico que 
priva, no caben ya la intervención directa del Estado en la produc- 
ción ni, por tanto, las acciones que daban sentido a la llamada ban- 
ca de fomento. Pero tampoco en la insistente y ya comprometida 
inserción a la economía global se permiten los subsidios y las me- 
didas proteccionistas a producciones nacionales, aunque éstas las 
requieran por provenir de países económica, política, empresarial 
y socialmente subdesarrollados, de gran crecimiento demográfico y 
en crisis. 
L4 ESTERILIDAD DE LA PROMOCIÓN INDUSTRIAL: EN LA ACTUALIDAD 
Ahora bien, es necesario preguntarnos qué tipo y medios de pro- 
moción industrial requiere hoy el país. 
El Programa de Política Industrial emitido por el gobierno en 
1996 pretende dar respuesta a la pregunta. Para empezar, su título y 
gran parte de su contenido nos señalan un camino: la exportación. 
En cuanto a los medios para ello, el gobierno ofrece acciones 
y "conductas favorables a la mayor competitividad". Entre éstas 
destacan las primeras que enlista: la estabilización macroeconó- 
mica; el desarrollo financiero y reducción del costo crediticio, y 
la ampliación y mejoría de la infraestructura. Pero es el caso que 
esas tres ofertas favorables, unidas a las demás, lo que configuran 
y ofrecen es la cancelación dcíinitiva del ya largo camino crítico y 
la vuelta al crecimiento económico a tasas sostenidas mayores al 
5% anual. 
También debemos recordar que en la Presentación del Progra- 
ma se manifiesta que el país necesita impulsar al crecimiento eco- 
nómico y que para afrontar tal desafío debemos construir una 
estructura industrial moderna y eficiente capaz de participar exito- 
samen te en los mercados internacionales. 
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En resumen, el gobierno plantea la siguiente y nada simple si- 
tuación: requerimos exportar productos industriales para crecer, 
pero no contamos con la planta industrial capaz de hacerlo. Para 
construirla hay que estabilizar y dinamizar la economía, restable- 
ciendo la salud y la suficiencia financieras y creando la infraestruc- 
tura necesaria a la industria y a la exportación. 
Conforme a lo anterior, la responsabilidad de que se alcancen 
los propósitos del Programa queda, exclusivamente, a cargo del 
gobierno, ya que para lograrlos no se otorgan alicientes de utilidad 
inmediata sino promesas de "acondicionamiento" del país para 
que se reinicie el proceso industrializador tanto tiempo suspendi- 
do. Por lo tanto, habrá que esperar. 
EL CLIMA ECONÓMICO ACTlJXL PAR4 LA INDUSTRIA 
Es importante advertir que la estabilización económica que el go- 
bierno ofrece en su Programa es la macroeconómica. 
Conforme a la experiencia adquirida en los últimos diez años, 
tanto los empresarios como la población saben que ello no signi- 
fica mejoría del clima para el crecimiento industrial. Y esto ha sido 
así porque los cortos periodos en que el gobierno la ha logrado no 
han sido producto del buen desempeño microeconómico; en 
otras palabras, no ha sido efecto de la mejoría generalizada dc la 
actividad económica, sino de progresivas decisiones económicas 
gubernamentales que, sin embargo, han acentuado la crisis, tales 
como: mayor endeudamiento externo para soporte de la reserva 
monetaria; congelación de salarios para comprimir el consumo y 
favorecer el saldo comercial con el exterior, y liberación de precios 
para permitir transferencias de ingresos del consumidor a los pro- 
ductores que padecen una continua contracción de la demanda, o 
bien, en el caso de la banca, para compensarle con márgenes finan- 
cieros amplios la elevada cartera vencida. 
Vistas las cosas así, el importante asunto del crecimiellto industrial 
es más complejo. Tan complejo como el de restablecer las cuatro 
condiciones básicas~imprescindibles para el fenómeno inversor: 
expectativas favorables; crecimiento del consumo; crédito oportu- 
no y disponibilidad de divisas a tasas y tipo de cambio estables, y 
una dinámica inversión pública. 
Se puede afirmar que, sin la existencia de esas condiciones, nin- 
gún programa de fomento industrial producirá resultados, aun si 
76 BENITO REY ROMAY 
se restableciera todo el dispositivo promocional con que se logró 
el proceso industrializador pasado suspendido en 1982, pero que 
no está por ahora disponible, pues fue desmantelado para el ingre- 
so al GATT y comprometida su total eliminación al firmarse el TLC. 
LA MICRO, PEQUENA Y MEDIANA INDUSTRIAS: 
SUS MECANISMOS ACTUALES DE PROMOCI~N 
Para el propósito exportador del Programa de Política Industrial 
que se está comentando se consideran aportes de los rnicro, pe- 
queños y medianos empresarios, operando en forma integrada o 
coordinada, que se pretende alentar con franquicias crediticias y 
fiscales y con ciertas medidas de extensionismo ii-idustrial guber- 
namentales. 
En resumen, las micro, pequeiias y medianas empresas iiidus- 
triales cuentan, actualmente, con cuatro mecanismos de impulso, 
establecidos por el gobierno: 
El ak constitución de empresas integradoras, destinado a proporcio- 
nar servicios a empresas agrupadas que, en forma individual, no 
les serían asequibles: de promoción; comercializacióri y apertura 
de nuevos mercados internos y externos; de utilización de tecno- 
logía; para la adquisición de maquinaria y equipo para uso en co- 
mún, y para la realización de convenios de subcontratación y 
homologaciones de productos para favorecer ofertas conjuntas. 
A estas integradoras se les concede un régimen fiscal simplifica- 
do y disminuciones fiscales en el ISR e impuesto al Activo Fijo. 
El programa LA? desarrollo a% productores, que obedece a1 propósito 
de integración de cadenas productivas, comerciales y de servicios, 
mediante la creación voluntaria de departamentos de desarrollo 
de proveedores en las grandes empresas y con el diseño de meca- 
nismos de apoyo financiero y de garantías entre la banca y esas 
grandes empresas. 
Los Centros & Competitividud Empresarial, abocados a diagnosti- 
car problemáticas de empresas, vincular las empresas con consul- 
tores, establecer modificaciones organizacionales y acercar a las 
empresas asesoradas a las instituciones financieras para disfrutar 
de apoyos a tasas preferenciales. 
Programa de subcontratación indzutrial, destinado a vincular in- 
dustrias de capacidades productivas ociosas con empresas que las 
tengan insuficientes. 
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Lo que se puede decir sobre estos mecanismos de impulso es vá- 
lido y fundamental para los cuatro: su alto grado teórico de funcio- 
namiento. En el terreno de la sola argumentación integran un 
conjunto lógico cuya eficacia potencial se nos hace evidente con lo 
que acontece en países de mayor grado de desarrollo económico 
e industrial. No es pues la contraargumentación sobre su potencial 
de operación en lo que podría consistir la crítica, sino en su falta 
de pertinencia en nuestros actuales niveles empresarial e indus- 
trial, inferiores a los que privan en los países en que se da su real 
operación. 
Si bien es cierto que en nuestro país, al igual que en los más 
desarrollados, más del 50% de los establecimicntos industriales 
-mayores precisiones se dan en otro capítulo dc este trabajo- co- 
rresponden a pequeñas y medianas empresas, las realidades 
comparativas en cuanto a esas relativas dimeiisiones, tecnología e 
interrelaciones, son muy diferentes. 
Pero además, la existencia de redes productoras comerciales, 
así como las diversas modalidades de organización cooperativa y 
las normas de corresponsabilidad prevalecientes para los inter- 
abastecimientos en los países industrializados que se han tomado 
como modelos asiáticos e 1taGa- son productos 
históricos surgidos y perfeccionados en forma natural por los pro- 
pios empresarios (aunque hayan existido y existan medios de pro- 
tección y superación gubernamentales) mediante organizaciones 
empresariales ances trales. 
El desenfoque de la promoción a las rnicro, pequeñas y media- 
nas empresas, en nuestro caso, reside en no considerar eso. Pre- 
tende, el gobierno, implantar y emular una conducta operativa que 
es proceso histórico en otros países. 
La encuesta realizada para el presente estudio revela muy po- 
bres y onerosos resultados de esos intentos de fomento a la micro, 
pequeña y mediana industria. Tales resultados parecen respaldar 
ampliamente lo antes dicho. 
Sin embargo, con lo anterior no se quiere decir que nuestra his- 
toria industrial nos conduce a la iiicficiencia y nos cancela la posi- 
bilidad exportadora. Lo que se quiere señalar cs que cl fomento 
industrial gubernamental debe cambiar sus formas y medios de in- 
tervención para que se construyan las redes productoras y comer- 
ciales integradas que hoy se requieren para la irisercibii eficaz en 
el comercio internacional. 
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El cambio debe orientarse hacia caminos que generen, por ini- 
ciativa de las propias empresas, animada por su conveniencia, un 
movimiento masivo hacia su integración productiva, tecnológica y 
comercial. Para esto no es suficiente dar alicientes o simples pro- 
mesas a las industrias pequeñas y medianas, sino fincar obligacio- 
nes y aportarles medios reales a las grandes, que son las únicas que 
pueden nuclear las estructuras duales que existen en los países al- 
tamente exportadores. Que ello es posible, y en plazos relativa- 
mente cortos, lo muestran los nuevos países industriales del este 
asiático. 
En buena medida, los procesos que advertimos en la promo- 
ción y fortalecimiento de nuestras empresas medianas y pequeñas 
siguen un equivocado enfoque, mayor aún en la crisis: se ha pre- 
tendido crear fortalezas agrupando debilidades. A esto se le puede 
llamar simple solidaridad, pero de ninguna manera fomento. Sólo 
podrán fortalecerse estas empresas haciéndolas necesarias y con- 
venientes a las grandes. Hay que hacer ver esto y legislar consen- 
sualmente. 
Al respecto conviene recordar que, siguiendo ese camino, se 
integraron nacionalmente en nuestro país, y en unos pocos años, in- 
dustrias terminales eficientes y exportadoras, como lo son la auto- 
motriz y la electrónica, que ahora, con el TLC, han quedado en 
riesgo de desarticularse de las redes de proveedores nacionales 
que ellas mismas desarrollaron. 
SEGUNDA PARTE 
ENCUESTA SOBRE EMPRESAS INTEGRADORAS 
Y SUS ASOCIADAS 

METODOLOGÍA Y ANALISIS ESTAD~STICO 
DE LA ENCUESTA 
Nadima Simón Dominguez 
La evaluación de las empresas integradoras en MCxico constituye 
un estudio de tipo exploratorio y se basa en una encuesta descrip- 
tiva de corte transversal, aplicada a una muestra aleatoria de em- 
presas integradoras y a una muestra de sus empresas asociadas 
durante los meses de julio y agosto de 1996. 
Hii~ÓtesU & trabajo 
11 La proporción de empresas integradoras que realmente funcio- 
nan es mayor en las creadas por iniciativa de los socios o empresa- 
rios que en aquellas impulsadas por funcionarios públicos. 
21 Las integradoras que agrupan a empresarios con experiencia 
previa en alguna forma de asociación son las que funcionan mejor. 
31 Las empresas integradoras que elaboraron un proyecto de 
viabilidad económico-financiero funcionan mejor que las que no 
lo tienen. 
41 La presencia de liderazgo en la empresa integradora, que 
promueva la cohesión entre los socios y su activa participación en 
las decisiones, contribuye al logro de los objetivos para los que fue 
creada. 
OBJETIVOS DE LA ENCUESTA 
Objetivo general 
Conocer la opinión de los administradores o directores de las em- 
presas integradoras inscritas en el Registro Nacional de Empresas 
Integradoras de Secofi y de sus empresas asociadas, en relación 
con el funcionamiento en México de dicha figura asociativa. 
Objetivos especz;ficos 
a] Estimar la proporción dc las empresas integradoras que siguen 
operando y de qué manera (bien con disminución de operaciones 
o en forma deficiente), así como la proporción de las que han de- 
jado de operar y de las que nunca lo han hecho. 
b] Estimar qué elementos han incidido en el buen funciona- 
miento de algunas empresas intcgradoras y cuáles han conducido 
a la inoperancia de otras, distinguiendo dichos elementos en los 
diferentes sectores económicos. 
c] Determinar la situación dc las ernprcsas intcgradoras en los si- 
guientes aspectos: 
m Servicios que ofrecen y beneficios que le han proporcionado 
a los socios. 
Características de su operación y del perfil de su administrador. 
Sus necesidades de capacitación. 
m La efectividad de los apoyos ofrecidos por cl gobierno me- 
xicano. 
Los principales problemas que han enfrentado en su opera- 
ción. 
Las sugerencias de sus administradores para mcjorar el fun- 
cionamiento de esta figura asociativa. 
d] Conocer la opinión de las empresas asociadas en relación con: 
Los motivos que los impulsaron a asociarse y formar una em- 
presa integradora. 
El grado en que la empresa integradora les ha beneficiado y 
permitido mejorar su funcionamiento y competitividad. 
La efectividad de la figura asociativa de empresas integradoras 
para la solución de sus problemas. 
m Los principales problemas que han enfrentado al asociarse a 
la integradora y cuáles son sus sogercncias para su mejor opera- 
ción. 
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Variables en el estudio 
De acuerdo con los objetivos de la encuesta se consideró como va- 
riable dependiente: 
e El funcionamiento de las empresas integradoras. 
Esta variable se midió utilizando una escala ordinal que refleja- 
ra las características de la operación de la integradora como sigue: 
11 La empresa se encuentra funcionando bien. 
21 Ia empresa funciona bien, pero ha disminuido sus operaciones. 
31 La empresa funciona, pero en forma deficiente. 
41 Actualmente no opera, pero ha realizado algunas operacio- 
nes. 
51 Nunca ha podido operar. 
La clasificación del funcionamiento de las empresas integrado- 
ras incluidas en la muestra se realizó considerando las opiniones 
de sus administradores y las de algunos empresarios asociados a 
cada integradora, las cuales fueron validadas durante las visitas a las 
empresas realizadas por los miembros del equipo de investigación. 
Las variables independientes en el estudio fueron: 
e Actividad preponderante de las empresas asociadas a las em- 
presas integradoras. 
e Principales servicios que ofrecen las empresas integradoras y 
actividades que realizan por cuenta de sus asociadas. 
e Principales motivos de la integración. 
e Fecha de constitución de la empresa integradora y del inicio 
de sus operaciones. 
m Principal impulsor de la empresa integradora. 
m Principales apoyos institucionales recibidos y el grado en que 
han beneficiado a los socios, así como cuáles requieren para mejo- 
rar su funcionamiento. 
e Características del administrador o director general de las in- 
tegradoras y de sus asociadas, tales como escolaridad y tiempo que 
dedican a la empresa integradora. 
e El número de socios de las empresas integradoras al inicio de 
operaciones y en el momento de la encuesta. 
El capital social de las empresas integradoras al inicio de ope- 
raciones y en el momento de la encuesta. 
e Número de personas que trabajan en la adrniiiistración de la 
integradora y en la prestación de servicios a los socios, así como 
sus necesidades de capacitación. 
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e Características de la operación de la empresa integradora, ta- 
les como cumplimiento de sus objetivos, proceso de toma de deci- 
siones, canales de comunicación con los socios y régimen fiscal. 
Características de la operación de las empresas asociadas, ta- 
les como el comportamiento de las ventas y de las exportaciones, 
mejoras en la productividad y calidad, problemas de cartera venci- 
da, experiencias asociativas previas a la integración, así como su 
opinión sobre los principales problemas que enfrentan y sus suge- 
rencias para resolverlos. 
e Opinión de los empresarios sobre el funcionamiento del pro- 
yecto de empresas integradoras promovido por el gobierno mexi- 
cano, así como de sus propuestas para la mejora de esta figura 
asociativa. 
Diseño de los instrumentos & recolección de datos 
Con objeto de recopilar la información sobre las variables mencio- 
nadas se elaboraron dos cuestionarios estructurados que contienen 
preguntas, en su mayoría cerradas, relativas a hechos, actitudes y 
opiniones.' Un cuestionario se aplicó a los administradores o di- 
rectores generales dc las empresas integradoras y otro a los due- 
ños o administradores de las asociadas, complcmcntados con 
entrevistas a profundidad realizadas por los participantes en este 
proyecto, tanto investigadores y profesores como alumnos beca- 
rios y de servicio social. 
Prueba Piloto 
Se realizó una prueba piloto a una muestra de juicio de 15 empresas 
integradoras con el objeto de probar los cuestionarios y capacitar 
a los encuestadores, la cual incluyó algunas empresas ubicadas en 
10s estados de México, Puebla, Morclos, Hidalgo y Qucrétaro. Los 
comentarios de los administradores de las integradoras incluidas 
en la prueba piloto fueron muy importantes para agregar pregun- 
tas adicionales en el cuestionario o suprimir otras. Asimismo, se 
hizo evidente la necesidad de elaborar una bitácora en cada entre- 
vista para captar sus valiosos comentarios sobre algunos aspectos 
no contemplados en los cuestionarios. 
Es importante mencionar que sólo nueve de las integradoras 
encuestadas en la prueba piloto fueron seleccionadas para formar 
Los cuestionarios definitivos se presentan en el apéndice. 
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parte de la muestra aleatoria definitiva; sin embargo, hubo necesi- 
dad de solicitar nuevamente su cooperación para que proporcio- 
naran la información adicional relativa a las preguntas que fueron 
incorporadas en los cuestionarios, así como la lista de sus empre- 
sas asociadas. 
Población bajo estudio 
La población bajo estudio fueron las empresas integradoras inscri- 
tas en el Registro Nacional de Empresas Integradoras de Secofi, 
que al mes de febrero de 1996 sumaban 169, ubicadas en 68 loca- 
lidades de 28 entidades federativas de la República Mexicana y que 
agrupan a más de 8 000 micro, pequeñas y medianas empresas2 de 
muy diversos giros y actividades. 
Se tiene presente que en México existen agrupaciones de micro, 
pequeñas y medianas empresas que realizan funciones similares a 
las de las integradoras objeto de este estudio, y que por diversas ra- 
zones no se han registrado en Secofi. Con el propósito de hacer 
viable este proyecto, se planteó la necesidad de excluirlas de la po- 
blación objeto de nuestro estudio. En el cuadro 1 presentamos la 
distribución de las in tegradoras por en tidad fedcrativa. 
Como puede verse en dicho cuadro, en siete entidades federa- 
tivas se ubica el 66% dc las integradoras del país; sin embargo, se 
encuentran dispersas en diversas localidades de cada estado, lo 
cual dificultaba y encarecía la aplicación de la encuesta. Con obje- 
to de optimizar los recursos disponibles, se decidió seleccionar la 
muestra por localidades y no por entidades federativas. 
Diseño de muestreo 
El diseiío muestral probabilistico utilizado3 para la selección de las 
empresas integradoras y dc sus asociadas a encuestar fue de tipo 
polietápico, el cual se describe a continuación: 
e En la primera etapa se utilizó un muestreo proporcional al nú- 
mero de integradoras en cada localidad, el cual permite que la 
muestra sea autoponderada. Las unidades de muestreo en esta pri- 
mera selección fueron las localidades en que se ubican las integra- 
doras inscritas en el Registro Nacional de Empresas Integradoras 
2 Este dato fue proporcionado por Secofi. 
3 La asesoría del maestro en estadística Luis Felipe Bazúa Rueda fue fundamental 
para el diseño muestral así como para el análisis estadístico de los datos. 
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Cuadro 1 
NÚMERO DE EMPRESAS INTEGRADORAS POR ENTIDADES FEDERATIVAS 
Entidad Númem de EI Entidad Número de a 
federatíva en la población federativa en la población 
Chihuahua 
México, D. F. 
Querétaro 
Jalisco 
Puebla 
Baja Califomia Norte 
Oaxaca 
Sinaloa 
Edo. de México 
Veracruz 
Tarnaulipas 
Guanajuato 
Durango 
Tlaxcala 
Sonora 
Aguascalientes 
Zacatecas 
Morelos 
San Luis Potosí 
Guerrero 
Nayarit 
Colima 
Ta basco 
Y ucatán 
Baja Califomia Sur 
Nuevo León 
Quintana Roo 
Hidalgo 
Número total de empresas integradoras = 1 69 
Número de entidades federativas con integradoras = 28 
FUENTE: Uaborado con información del Registro Nacional de Empresas Integradoras al 28 de febrero 
de 1996. 
a febrero de 1996, el cual constituyó el marco muestral. Dicho re- 
gistro contiene los nombres de las empresas integradoras, sus di- 
recciones y teléfonos, la actividad preponderante de sus empresas 
asociadas, número de socios y capital social en el momento de su 
inscripción. 
El número de localidades seleccionadas en esta primera etapa 
con el procedimiento señalado fue de 20. 
e En la segunda etapa, las unidades de muestre0 fueron las em- 
presas integradoras ubicadas en cada una de las 20 localidades 
geográficas seleccionadas cn la primera etapa. La sclección de las 
integradoras de cada localidad se hizo de la siguiente manera: 
a] En caso de que en la localidad scleccionada cn la muestra hu- 
biera hasta tres integradoras, todas deberían ser encuestadas. 
b] En caso de que en la localidad seleccionada hubiera más de tres 
integradoras, se encuestarían tres seleccionadas aleatoriamente. 
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Cabe aclarar que se hizo una selección aleatoria de cuatro inte- 
gradoras en cada localidad, considerando la cuarta como contin- 
gente para el caso de que no se pudiera localizar alguna de las tres 
primeras. Con objeto de que en la muestra estuvieran representa- 
das todas las actividades de las integradoras de la población bajo 
estudio, se incluyeron en la muestra, como relleno, algunas empresas 
cuyos giros no aparecieron en la selección aleatoria. El número de 
integradoras en la muestra seleccionada con el procedimiento an- 
terior fue de 58, de un total de 169. 
Algunas empresas no se localizaron en la dirección proporcio- 
nada por Secofi, lo cual obligó a realizar una búsqueda de su nueva 
dirección, en ocasiones vía telefónica desde la ciudad de México y 
en otras preguntando en la localidad respectiva. Sin embargo, varias 
integradoras no fueron localizadas, ya sea porque desaparecieron 
sin dejar rastro o bien porque no llegaron a operar. En ocasiones 
fue posible sustituirlas con las seleccionadas como contingentes, 
pero en el caso de nueve empresas no lo fue, quedando la muestra 
reducida a un tamaño de 49 empresas intcgradoras, ubicadas en 
24 localidades de 17 entidades fedcrativas dcl país. En el cuadro 2 
se presenta la composición dc la muestra por sector económico al 
que pertenecen sus socios. 
Cuadro 2 
NÚMERO DE EMPRESAS INTEGRADORAS POR SECTOR ECONÓMICO DE 
LA ACTIVIDAD PREPONDERANTE DE SUS SOCIOS 
Universo Muestra 
Sector económico Numero % Número % 
lnd. transf. 85 50 18 36 
Comercio 24 14 11 22 
Agropecuario 23 14 7 14 
Constnrcción 15 9 5 10 
Servicios 22 13 8 16 
Total 169 1 O0 49 100 
FUENTE: laborado con datos del Registro Nacional de Empresas Integradoras de Secofi. 
El total no siempre da 1 O0 por el redondeo de cifras. 
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Cuadro 3 
LOCALIDADES EN QUE SE UBICAN LAS EMPRESAS 
INTEGRADORAS DE LA MUESTRA 
1 ocalidad Número E/ Localidad Número E/ 
Ayahualulco, Veracruz 
Ciudad Victoria, Tamaulipas 
Chihuahua, Chihuahua 
Cuemavaca, Morelos 
Durango, Durango 
Guadalajara, Jalisco 
León, Guanajuato 
Mérida, Yucatán 
México, D.F. 
Moroleón , Guanajuato 
Oaxaca, Oaxaca 
Pedro Escobedo. Querétaro 
Puebla, Puebla 3 
Querétaro, Querétaro 3 
Sn. Mattín de las Pirámides, Edo. de Méx, 1 
Sn. Mateo Atenco, Edo de Méx. 1 
Sta. Rosa Jaurequi, Qro. 1 
Culiacán, Sinaloa 2 
Sombrerete, Zacatecas 1 
Tijuana, B.C.N. 4 
Toluca, Estado de México 2 
Villahermosa, Tabasco 1 
Xoxtla, Puebla 1 
Zapotlanejo, Jalisco 1 
Número total de empresas integradoras = 49 
El cuadro 3 contiene las localidades visitadas durante la encues- 
ta y en cada una de ellas el número de integradoras incluidas en la 
muestra. 
Una vez determinada la muestra de empresas integradoras se 
procedió a solicitarles un listado de sus empresas asociadas, con la 
intención de que sirviera como marco muestra1 para su selección 
aleatoria, eliminando las que no estuvieran ubicadas en la locali- 
dad de la integradora. El tamaño de la muestra de las asociadas se 
determinó en forma proporcional al número de asociadas a la in- 
tegradora de la siguiente manera: 
Número de empresas asociadas 
a la integradora Número de asociadas a encuestar 
de 4 a 25 
de 26 a 50 
más de 50 
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El tamaño de la muestra de las empresas asociadas determinado 
con el criterio anterior fue de 269; sin embargo, hubo grandes pro- 
blemas para la selección de las empresas asociadas, dado que algu- 
nas integradoras se negaron a proporcionar la lista de sus socios y 
otras nos dieron listados de empresas que no correspondían con 
sus asociadas o bien no eran localizables. 
En muchos casos nos tuvimos que conformar con entrevistar a 
algunos microempresarios que asistían a las reuniones convocadas 
por la integradora y disponían del tiempo para la entrevista, o bien 
con otros que fueron localizados durante la estancia en la locali- 
dad de la empresa integradora. 
Dadas las dificultades mencionadas para la selección aleatoria 
de la muestra de asociadas y la resistencia de algunos empresarios 
a contestar el cuestionario respectivo, la muestra de empresas aso- 
ciadas se redujo a 142, lo cual, desde luego, no permitirá hacer in- 
ferencia~ estadísticas a la población de empresas asociadas, pero 
nos proporcionó varios elementos valiosos para detectar en algunos 
casos incongruencias en las respuestas que dieron los administra- 
dores de las integradoras. 
Recolección de la información 
Antes de aplicar los cuestionarios se estableció contacto con diver- 
sas universidades4 ubicadas en las localidades incluidas en la mues- 
tra, con objeto de que algunos de sus alumnos realizaran su servicio 
social colaborando en la encuesta, principalmente en la localización 
de las empresas asociadas y en las entrevistas a algunas de ellas.5 
La participación de los becarios de este proyecto fue muy im- 
portante para la recopilación de información y su procesamiento. 
Procesamiento de datos 
Para la captura y procesamiento de la informacióri sc utilizó el pa- 
quete estadístico Statistical Package for the Social Sciences para 
windows, versión 5.0 para computadora personal. 
4 Fue muy valiosa la colaboración del director general de la Asociación Nacional de 
Facultades y Escuelas de Contaduría y Administración, licenciado José Antonio Echeni- 
que García, para establecer contacto con los directores de las universidades ubicadas en 
las localidades iiicluidas en la muestra. 
5 Agradecemos al jefe de la División de Investigación, maestro Arturo Díaz Alonso, el 
apoyo brindado para la realización de la encuesta. 
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Análisis estadiitico de la encuesta 
En primer lugar se realizó un análisis descriptivo para todas las va- 
riables incluidas en los cuestionarios de empresas integradoras y 
de sus asociadas. Las tablas de frecuencia se elaboraron con todos 
los casos de la muestra de integradoras y de sus asociadas. Asimismo, 
se hizo un análisis descriptivo por cada uno de los sectores (indus- 
tria de la transformación, comercio, agropecuario, construcción y 
servicios), y una descripción de todas las variables considerando 
las empresas de la muestra que pertenecen al sector social y a las 
uniones de crédito. 
En este apartado se comentan los principales resultados obteni- 
dos y en el caso de la muestra de integradoras se hacen las inferen- 
cias estadísticas a la población. 
Funcionamiento de las empresas integradoras 
Del análisis de las respuestas de los administradores de las integra- 
doras (el cual fue confrontado con las respuestas de sus socios) así 
como del análisis cualitativo de cada caso, se concluye que Única- 
mente ocho empresas integradoras se encuentran funcionando 
bien, lo cual representa el 16.7% del total de la muestra. Un grupo 
de 20 empresas (41.7%) contestaron que se encuentran operando 
en la actualidad con algunos problemas que han originado que 12 
de ellas disminuyan sus operaciones y ocho presenten serias defi- 
ciencias. En el momento de la encuesta 20 empresas ya no funcio- 
naban como integradoras (41.7%), de las cuales tres nunca operado- 
cuyo administrador afirmó que funciona muy bien pero que 
nunca logramos que nos proporcionara la lista de sus socios (los 
cuales supuestamente se localizan en la central de pescados y ma- 
riscos de la nueva Viga), se decidió eliminarla de este análisis, por- 
que aunque se hicieron varias visitas a esta central, no encontramos 
nadie que conociera su existencia. 
En resumen, sólo 28 empresas integradoras de las 48 incluidas 
en el análisis (58%) por lo menos realizaban algunas operaciones 
como tales en el momento de la encuesta, y se obtuvo evidencia de 
que el 41.7% de las intcgradoras en la muestra (20 empresas) ya no 
estaban operando. 
6 Este caso es el de Comercialización Integral Ocean Life, S.A. de C.V. 
METODOLOG~A YANALISIS ESTAD~STICO DE LA ENCUESTA 91 
Por lo que se refiere al universo de empresas integradoras, pue- 
de concluirse, de acuerdo con el intervalo de confianza del 80%, 
que entre el 33 y el 5 1% del total de las integradoras creadas a raíz 
del decreto no operan. 
En relación con la inoperancia de las empresas integradoras, 
sus administradores señalaron como motivos principales los si- 
guientes: 
a] Falta de capital, grandes dificultades en la obtención de cré- 
dito a tasas razonables a partir de la crisis financiera de 1994 y po- 
cos apoyos gubernamentales para solucionar esta problemática. 
(Percepción del 30% de los admiiiistradores de las integradoras 
que no operan.) 
b] Poca difusión en el país del programa de empresas integrado- 
ras. En ocasiones, la integradora no está en condiciones de respal- 
dar el proyecto que realizarían los socios en conjunto, pero éstos 
sí pueden ofrecer garantías suficientes; sin embargo, las institucio- 
nes financieras y las dependencias del gobierno parecen no enten- 
der el funcionamiento de esta figura asociativa y les ponen muchos 
obstáculos para la obtención de crédito y de contratos. En opinión 
del 50% de los administradores de las integradoras que no operan 
como tal, no han visto la ventaja de esta figura asociativa; conside- 
ran que no basta poner en cl decreto los difcrcntes apoyos, sino 
que se requiere de medidas guberiiamentalcs para hacerlos cfecti- 
vos. Asimismo mencionaron que existe poco conociniicnto en las 
oficinas de la Secretaría de Hacienda y de Secofi en los diversos es- 
tados del país, de cuáles son las ventajas fiscalcs y de gestión de trá- 
mites que tienen las empresas integradoras. 
c]  Reducción en la demanda de sus productos y pocos apoyos 
del gobierno para su promoción y publicidad, para mejorar su 
competitividad frente a empresas más grandes y en general para 
enfrentar los problemas derivados de la grave crisis económica del 
país. (Opinión del 45% de los administradores de las integradoras 
que no funcionan.) 
d] En el 25% de las integradoras que no operan, sus administra- 
dores mencionaron que habían fracasado debido a la falta de cul- 
tura empresarial, de trabajo en equipo y de un plan de trabajo para 
desarrollar sus actividades. Consideran que las integradoras no 
pueden crearse "al vapor" y que debe existir una planeación ade- 
cuada de la creación de empresas bajo esta figura asociativa. 
SECTOR ECONÓMICO DE LAS ACTIVIDADES DE LAS EMPRESAS 
ASOCIADAS A EMPRESAS INTEGRADORAS 
La actividad preponderante de las empresas asociadas a las inte- 
gradoras incluidas en la muestra fueron muy diversas, según se 
analiza con detalle en cada uno de los capítulos subsecuentes. 
Del cuadro 4 se desprende que el sector de la industria de la 
transformación es el que tiene el mayor porcentaje de integrado- 
ras que no operan (67%), lo cual indica que esta figura asociativa 
no ha contribuido a fortalecer la estructura industrial del país. Por 
lo que se refiere al sector comercio, sólo dos de las ocho integra- 
doras encuestadas habían dejado de operar (20%), encontrándose 
en el sector agropecuario en la misma situación cl 14.3%, lo cual 
indica que es en estos dos sectores en los que se encuentra el ma- 
yor número de integradoras visitadas operando. 
Para efecto de analizar estadísticamente la asociación entre el 
sector económico y el funcionamiento de las integradoras, se reco- 
dificó esta variable en dos categorías: opera y no opera. De acuer- 
do con Lancaster e Irwin,' quienes sugieren hacer particiones 
de la tabla de contingencia según el número de  grados de liber- 
tad, se encontró asociación estadísticamente significativa (Cra- 
mer's V = .42754, a < .05) entre la no operaiicia de las integradoras y 
el sector industrial, y la operancia de las mismas en los sectores de 
comercio y agropecuario. En los sectores construcción y servicios, 
la evidencia obtenida en la muestra indica que son más las integra- 
doras que operan que las que no operan, pero según el estadístico 
ji-cuadrada no es posible generalizar a la población, como en los 
sectores mencionados. 
En la muestra se encontraron nueve uniones de crédito que fun- 
cionan como integradoras y una más que tenía como uno de sus pi- 
lares una unión de crédito, siendo las actividades de sus socios 
muy diversas; en el momento de la encuesta todas seguían funcio- 
nando, aun cuando la mayoría había disminuido sus operaciones 
y sus socios tenían problemas de cartera vencida. Con objeto de 
analizar con mayor profundidad cstc segmento dc la muestra, se le 
dedica uno de los capítulos subsccucntcs, al igual que a cada uno 
de 10s sectores económicos mencionados. Las integradoras que 
7 Citados en B.S. Everitt, The Annbsis ofcontingenq Tables, Londres, Chapman and 
Hall Ltd., 1977, pp. 4146. 
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Cuadro 4 
FUNCIONAMIENTO DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
EN DIVERSOS SECTORES 
Funcionamiento 
de la empresa 
integradora 
Industria 
de transf. Comercio Agrop. 
Número Número Número 
% % % 
Constnrc. Servicios Total 
Número Número Número 
% % % 
La empresa se 
I encuentra 
funcionando bien 
La empresa 
funciona bien pero 
ha disminuido sus 1 operaciones 
La empresa 
funciona, pero en 1 forma deficiente 
Actualmente no 
opera, pero ha 
realizado algunas 
operaciones 
Nunca ha podido 
operar 
Total 
Porcentaje del total 
forman parte del llamado sector social presentan características 
especiales, las cuales se comentan en el capítulo respectivo. 
PRINCIPAL IMPULSOR DE LA CREACIÓN DE LAS EMPRESAS 
INTEGRADORAS 
A efecto de conocer quién fue el principal impulsor de la empresa 
integradora se incluyeron sendas preguntas a estc respecto en el 
cuestionario de integradoras y en el de asociadas, siendo sus res- 
puestas confrontadas y validadas con la información cualitativa ob- 
tenida en las visitas a las empresas, la cual está contenida en las 
bitácoras. 
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Del análisis de la información se desprende que el 67% de las 
empresas integradoras fueron creadas a iniciativa de los empresa- 
rios, ya sea futuros socios o administradores de dichas empresas. 
Sin embargo, el 33% fueron impulsadas por funcionarios públi- 
cos, quienes según las opiniones de los administradores y/o socios 
de las integradoras tuvieron mucho interés en que se crearan las 
empresas, más para cumplir con una meta del programa promovi- 
do por Secofi que para elevar la competitividad de las MPYMES. Es- 
tamos conscientes de que la promoción y el apoyo gubernamental 
son importantes para la creación de las empresas integradoras, 
pero creemos que, para que éstas funcionen bien, la iniciativa de 
asociación debe provenir de los empresarios. 
Con objeto de probar la hipótesis estadística de independencia 
entre las variables que se refieren al funcionamiento de las empre- 
sas integradoras y al principal impulsor de las mismas se elaboró 
una tabla de contingencia, como puede observarse en el cuadro 5; 
de acuerdo con el estadístico ji cuadrada se rechaza la hipótesis de 
independencia, encontrándose una asociación entre dichas varia- 
bles estadísticamente significativa, aun cuando el valor del coefi- 
ciente V de Cramer = 30% (a < .05) no es muy elevado. 
Cuadro 5 
FUNCIONAMIENTO DE LAS INTEGRADORAS SEGÚN SU PRINCIPAL 
IMPULSOR 
Iniciativa de creación 
Funcionamiento Empresarios Funcionarios 
de las E 1 y/o administradores públicos Total* 
Funcionan bien 8 
Han disminuido operaciones 11 
Funcionan deficientemente 3 
Se encuentran operando 22 
Ya no operan 9 
Total 3 1 
* Ce eliminaron tres integradoras de este análisis debido a que no proporcionaron información relativa 
a quién fue su principal impulsor. 
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En relación con las integradoras que fueron creadas por inicia- 
tiva de los socios, se encontró que la proporción de las que funcio- 
nan es significativamente mayor que la de aquellas que fueron 
impulsadas por algún funcionario público. De la prueba de hipó- 
tesis realizada se desprende que la no operancia de las integrado- 
ras se encuentra relacionada con el hecho de haber sido impulsada 
por algún funcionario público, encontrándose en la muestra 15 in- 
tegradoras en esta situación. De éstas, nueve ya no operan, y de las 
seis que se encuentran funcionando ninguna lo hace bien; llama la 
atención el hecho de que dos integradoras (ubicadas en Tijuana, 
BC) que funcionan con problemas y que fueron creadas a iniciati- 
va de algún funcionario público se dedican a la importación y com- 
pra-venta de autos y camiones usados, lo cual refleja que los 
esfuerzos de promoción de esta figura asociativa que realizan las 
autoridades mexicanas están mal dirigidos. 
l NÚMERO DE SOCIOS DE LAS EMPRESAS TNTEGRADOEWS 
El número de empresas que asociaban las integradoras en el mo- 
mento de su registro en Secofi así como en la fecha de la encuesta, 
según las respuestas de los administradores de las integradoras, se 
presentan clasificados en categorías en cl cuadro 6. 
Como puede verse en dicho cuadro, el 6'7% de las intcgradoras 
iniciaron con no más de 20 socios y únicamente se registraron con 
más de 100 asociados las uniones dc crédito y una integradora co- 
mercializadora de pescados que nunca proporcionó la lista de sus 
empresas asociadas. Sin embargo, cabe aclarar que los datos ante- 
riores no reflejan el hecho de que algunos socios son a su vez agru- 
paciones de miles de productores o empresarios, como es el caso 
de Servicios Agropecuarios Nacionales, cuyos 22 socios son agru- 
paciones de organizaciones que en conjunto suman muchos miles 
de socios; o como la Coordinadora Estatal dc Productores dc Café de 
Oaxaca, que sólo reporta 38 socios pero éstos agrupan alrededor 
de 23 000 miniproductores de café. 
1 Se realizó una prueba estadística de comparación de medias para 
estimar si el número de socios de las integradoras ha aumentado 
a la fecha de la encuesta. El estadístico t = 2.34 (a < .03) calculado 
de la muestra nos indica que sí ha habido un aumento estadística- 
mente significativo del número de empresas asociadas a las inte- 
I gradoras. 
Cuadro 6 
NÚMERO DE SOCIOS DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
Númem 
de sucios 
En el momento de su creación En la fecha de la encuesta 
Número % Número % 
Menor que 5 8 16.3 1 O 20.4 
Entre 6y20  25 51 .O 21 42.9 
Entre 21 y 100 9 18.4 8 16.3 
Entre 101 y 500 5 10.2 8 16.3 
Entre 500 y 800 2 4.1 O O 
Más de 800 O O 2 4.1 
Total 49 100.0 49 100.0 
ESTUDIO DE VIABILIDAD ECONÓMICO-FINANCIERO 
EN LAS EMPRESAS INTEGRADOR4S 
Al entrevistar a los administradores se les preguntó si la integrado- 
ra contaba con un estudio de viabilidad económico-financiero y si 
su estructura financiera se encontraba en condiciones de respal- 
dar los proyectos considerados en dicho estudio. 
En el caso de 31 integradoras (66% de los administradores que 
nos respondieron) sí se tenía el estudio de viabilidad, pero sólo en 
15 de ellas afirmaron que los proyectos tenían respaldo de la es- 
tructura financiera de la integradora. Lo anterior sugiere que en la 
mayoría de estas empresas se elabora dicho estudio, no como base 
del proceso de planeación sino para cumplir con un requisito para 
su inscripción o refrendo en el Registro Nacional de Empresas In- 
tegradoras de la Secofi, o bien para obtener financianiicnto. 
Las causas que les impiden a las empresas integradoras hacer un 
estudio de viabilidad económico-financiero (según opinión de los 
administradores de las integradoras que no lo han realizado) son: 
el no saber cómo hacerlo (25%), no tener personal capacitado 
(31%) y el no contar con recursos para que personal calificado lo 
realice (56%). 
Con objeto de determinar si existe asociación estadísticamente 
significativa entre el funcionamiento de las integradoras y el hecho 
de contar con un estudio de viabilidad económico-financiero se 
elaboró la siguiente tabla de contingencia (véase el cuadro '7), calcu- 
lándose el estadístico ji-cuadrada = 7.96875 (a =. 1579), lo cual no 
permite rechazar la hipótesis de independencia entre las variables 
ya mencionadas; esto quiere decir, en otras palabras, que el tener 
un estudio de viabilidad no está relacionado con el funcionamien- 
to de la integradora. 
De las 31 empresas que han realizado su estudio de viabilidad, 
sólo 16 han refrendado su registro en Secofi, lo cual indica que 
existen razones ajenas a la dificultad de elaborar dicho estudio 
para continuar en el Registro Nacional de Empresas Integradoras. 
Según comentaron los administradores entrevistados, el haberse 
inscrito no les ha reportado mayores beneficios y sí mucha pérdida 
de tiempo para cubrir todos los requisitos y trámites que esto im- 
plica, situación que se refleja en el hecho de que sólo el 43% del to- 
tal de las empresas visitadas ha logrado su refrendo. 
Cuadro 7 
FUNCIONAMIENTO DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS EN FUNCIÓN DE 
CONTAR CON UN ESTUDIO DE VIABILIDAD ECONOMICO-FINANCIERO 
Elaboró un estudio de viabilidad económico-financiero 
Funcionamiento Sí No 
dela E /  Núm. de integradoras Núm. de integradoras 
La empresa se encuentra 
funcionando bien 6 
La empresa funciona bien 
pero ha disminuido sus 
operaciones 11 
La empresa funciona, pero 
en forma deficiente 5 
Actualmente no opera, 
pero ha realizado algunas 
operaciones 7 
Nunca ha podido operar 2 
Total 31 (66%) 
' Se eliminaron dos casos debido a la falta de respuesta. 
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CAPITAL SOCIAL DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
De los administradores de las integradoras que fueron entrevista- 
dos, 35 proporcionaron la información referente al capital social, 
la cual sirvió para correlacionar el funcionamiento de la integrado- 
ra con el monto de los recursos propios de los socios. En 12 empre- 
sas el capital social es inferior a 50 000 nuevos pesos, entre 51 000 
y 200 000 se clasifica el de 10 integradoras y 13 (incluye a las unio- 
nes de crédito) tienen un capital mayor de esta Última cifra. 
Se calculó el coeficiente de correlación de rangos de Spearman, 
el cual fue de 69% e indica que existe buena correlación entre las 
variables, es decir, que funcionan mejor las integradoras que cuen- 
tan con una mayor aportación de sus socios. Asirriismo se hizo una 
prueba de diferencia de medias para determinar si el aumento del 
capital social de la integradora después de su rcgistro es estadísti- 
camente significativo; el valor calculado de t = 2.67 (a = .O 1 1) nos 
permite afirmar que los recursos aportados por los socios han au- 
mentado después de su registro en Secoíi. 
De lo anterior puede concluirse que la figura asociativa de empre- 
sas integradoras es más apropiada cuando los socios aportan mayo- 
res recursos en su conjunto. Si tiene pocos asociados, éstos deben 
tener una estructura financiera tal, que les permita hacer las apor- 
taciones que se requieren para llevar a cabo los proyectos. Cuando 
son muchos microempresarios asociados, aun cuando sus aporta- 
ciones sean pequeñas, la unión hace la fuerza. En estos casos, la in- 
tegradora funciona mejor si sus socios tienen larga tradición en la 
pertenencia a organizaciones sociales, según se analiza en los capí- 
tulos relativos al sector agropecuario y al del llamado sector social. 
Se encontró que en el 42% de los casos estudiados los socios de 
la EI habían tenido experiencia prcvia en algún tipo de asociación 
y que este hecho tiene relación estadísticamente significativa con 
su operación, según el estadístico ji-cuadrada (a < .lo). 
LOS PROBLEMAS DE CARTERA VENCIDA EN L i s  EMPRESAS 
ASOCIADAS A LA INTEGRADORA 
Cuando se les preguntó a los administradores de las integradoras si 
conocían el porcentaje de sus socios que tenían problemas de cartera 
vencida, nueve contestaron que no tenían opinión, ocho no contes- 
taron y las respuestas de los 32 restantes se presentan en el cuadro 8. 
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1 Cuadro 8 
PORCENTAJE DE SOCIOS DE LAS INTEGRADORAS CON PROBLEMAS 
DE CARTERA VENCIDA 
% de socios con problemas 
de cartera vencida Núm. de integradoras 
O 
1 5-30 
40-70 
75-1 O0 
Subtotal 
No tienen opinión 
No contestaron 
Total 
Las respuestas de los administradores de las iiitegradoras con 
respecto a la cartera vencida de los socios se confrontaron con las 
opiniones de algunos de éstos, encontrándose que las respuestas 
fueron muy similares. La mediana calculada de estas cifras indica 
que la mitad de las integradoras tiene como mínimo el 35% de so- 
cios con problemas de cartera vencida. No se encontró correlación 
estadísticamente significativa entre el porcentaje de socios con 
cartera vencida y el funcionamiento de la integradora, lo cual es 1ó- 
gico dado que el problema de las altas tasas dc interés ha afectado 
en alguna medida a todas las empresas. 
APOYOS INSTlTUCIONALES RECIBIDOS POR LAS EMPRESAAS 
INTEGRADORAS 
De los encuestados, 65% contestaron que las integradoras sí ha- 
bían recibido apoyo de alguna institución promotora. En 17 inte- 
gradoras (35%) los administradores señalaron específicamente 
que no habían contado con dichos apoyos. Véase en el cuadro 9 las 
instituciones que apoyaron a las integradoras y cuálcs fueron los 
servicios que les proporcionaron. 
De las 14 empresas integradoras dc la mucstra que recibieron fi- 
nanciamiento de Nacional Financiera, S.A., nucve son uniones de 
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crédito, de las cuales dos señalaron que más del 75% de sus socios 
tienen problemas de cartera vencida. La integradora que recibió 
crédito del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) 
reportó que el 70% de sus socios tienen vencidos sus créditos. De 
las dos empresas que recibieron financiamiento de Empresas de 
Solidaridad, una señaló que el 100% de sus socios están en cartera 
vencida y la otra que lo está el 60% de sus asociados. 
Cuadro 9 
APOYOS INSTITUCIONALES A LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
Institución 
Empresas integradoras 
Número % Tipo de apoyo 
Nacional Financiera 14 28.6 
Secofi 24 49.0 
ClMO ' 4 8.2 
Conacyt 1 2.0 
Gobierno del estado 4 8.2 
Empresas 
de Solidaridad 2 4.1 
Consejo Nacional 
de Empresas 
Integradoras 3 6.1 
Comisión Nacional 
de Artesanías 1 2.0 
Fomento Económico 1 2.0 
Financiamiento 
Pláticas y conferencias 
Asesoría y promoción 
Información y orientación 
Gestión de tramites 
Proyectos de comercialización 
Reglamentación y estructuración 
Capacitación 
Financiamiento 
Estudios 
Financiamiento 
Asesoría 
Capacitación 
Financiamiento 
Promoción y comercialización 
Estudios 
i;;:idito 
Gestión 3e trámites 
- - 
Programa de Capacitación Industrial de la Mano de Obra, de la Secretaria del Trabajo y Previsión 
Social (CIMO). 
1 A continuación se presenta el número de integradoras que se benefició con cada uno de los apoyos institucionales, aclarando 
que algunas de las integradoras recibieron más de un apoyo: 
Tipo de apoyo Núm. de integradoras % 
Financiamiento 18 
Asesoría 9 
Gestión de trámites 9 
Estudios de promoción y diversos 8 
Información y orientación 8 
Capacitación 5 
Pláticas y conferencias 2 
Las opiniones de los administradores dc las ii~tegradoras obre 
los beneficios que los apoyos institucionales han proporcionado a 
los socios fueron: 
Opinión de los administradores 
Beneficios de los apoyos % 
Muy poco 
Poco 
Regular 
Mucho 
Muchísimo 
Además de que 17 integradoras no recibieron los apoyos insti- 
tucionales, en el 56% de las que sí los recibieron, en opinión de sus 
administradores los beneficios a los socios no fueron importantes. 
De las integradoras que recibieron financiamicnto, el 70% lo 
destinó a la operación y el 30% restante a la modernización de las 
empresas asociadas. 
En el cuadro 10 se presenta el funcionamiento de las integrado- 
ras en relación con el hecho de haber recibido algún apoyo de las 
instituciones promotoras de esta figura asociativa. No se encontró 
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Cuadro 10 
FUNCIONAMIENTO DE LAS INTEGRADORAS Y EL APOYO INSTITUCIONAL 
Funcionamiento de la E I NO recibieron apoyo Sí recibieron apoyo 
Número de integradoras Número de integradoras * 
La empresa se encuentra 
funcionamdo bien 2 
La empresa funciona bien, 
pero ha disminuido sus 
operaciones 3 
La empresa funciona 
pero en forma deficiente 4 
Actualmente no opera, 
pero ha realizado algunas 
operaciones 7 
Nunca ha podido operar 1 
Total 1 7 (35%) 
Se elimina una integradora debido a la falta de respuesta. 
relación estadísticamente significativa entre el funcionamiento de 
las integradoras y el apoyo gubernamental recibido que permita 
generalizar a la población bajo estudio. Sin embargo, se considera 
que es necesario comentar en capítulos subsecuentes algunos ca- 
sos en los que el apoyo gubernamental ha sido fundamental, y 
otros en los que ha sido muy perjudicial para los socios. 
En opinión de los administradores, los principales apoyos que 
requerirían las empresas integradoras para rricjorar su funciona- 
miento son: 
- 
% de integradoras que lo requieren 
Apoyo para mejoras tecnológicas 39 
Apoyo financieros 7 1 
Información especializada (mercados, maquinaria, 
tecnología, informática y publicidad) 63 
Capacitación 57 
Apoyo fiscal 63 
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Como puede verse, el apoyo más solicitado por las empresas inte- 
gradoras es el financiamiento para la operación y modernización 
de las empresas asociadas, mencionando los administradores que se 
les dificulta obtenerlo por las siguientes razones: falta de garantías 
I reales de los socios que la hagan sujeto de crCdito (5 1%), excesivos 
trámites y requisitos (45%), falta de interés de la banca de primer 
piso (45%), el Fondo de Fomento Estatal no apoya (25%) y que Na- 
cional Financiera no les resuelve la solicitud presentada (22%). 
El 63% de los entrevistados requiere información especializada 
sobre mercados, maquinaria, tecnología, informática y publicidad. 
Los apoyos fiscales son requeridos por el 63% de las empresas 
integradoras visitadas. Aun cuando el 61% contestó que su régi- 
men de tributación es el simplificado, existe desconocimiento por 
parte de sus administradores y contadores de cómo funciona en el 
caso de las integradoras y las ventajas que pucde proporcionarles; 
10 que es más grave aún, éstos mencionaron que las autoridades 
hacendarias, particularmente en los estados, no lo conocen sufi- 
cien temen te bien para asesorarlos. 
El 80% de las empresas integradoras de la muestra manifestó in- 
terés en que se realizaran eventos en su localidad para que se les 
explique en detalle el esquema de organización de las empresas in- 
tegradoras y los mecanismos para acceder a los apoyos ofrecidos 
por las instituciones promotoras de esta figura asociativa. 
EL LIDERAZGO EN LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
En el 57% de las integradoras que forman la muestra, no se encontró 
la presencia de un líder, en cl sentido de que promueva la cohesión 
entre los socios y su activa participación en la toma de decisiones. 
Se piensa que la presencia dc liderazgo en las EX es una variable que 
explica su funcionamiento, por lo que tomándola como variable 
dependiente se calculó el coeficiente de Sommer's (d = .M), el cual 
significa que la actuación del líder es un factor importante para 
que la integradora logre los objetivos para los que fue creada. 
SERVICIOS OFRECIDOS POR LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
Y BENEFICIOS PROPORCIONADOS A LOS SOCIOS 
En el cuadro 11 se presentan los prii~cipales e ~ c i o s  que ofrecieron 
las integradoras, tanto a sus asociados como a terceros, así como 
Cuadro 1 1 
SERVICIOS OFRECIDOS POR LA INTEGRADORA 
Y SUS BENEFICIOS A LOS SOCIOS 
Servicios 
% de integradoras 
que beneficiaron mucho 
que lo ofrecieron a los socios con el servicio 
Promoción y comercialización 
Capacitación 
Tecnológicos 
Gestiones de trámites 
Financiamiento 
Actividades en común: 
Setvicios, trámites administrativos, 
fiscales, informáticos, contables 
y jurídicos 
Promoción de ofertas consolidadas 
Adquisición de materias primas, 
refacciones, maquinaria y equipo 
Capacitación a la fuerza laboral 
y a los directivos 
Elaboración de estudios para 
obtener créditos 
Venta de la producción por 
cuenta de los socios 
las actividades en común que los socios han realizado a través de 
la integradora; los administradores opinaron sobre los beneficios 
de estos servicios y actividades, mismos que fueron confrontados 
con la opinión de los socios al respecto. De los datos presentados 
en dicho cuadro resalta el hecho de que las integradoras de la 
muestra ofrecieron principalmente servicios de comercialización, 
compras, capacitación, así como administrativos, fiscales, conta- 
bles, informáticos y jurídicos, propios de empresas comcrcializa- 
doras y de consultoría. Sin embargo, los servicios tecnológicos, de 
mejora de la calidad de la producción, de promoción a las expor- 
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taciones, aprovechamiento de residuos industriales y subcontrata- 
ción fueron ofrecidos por una minoría de integradoras (véanse los 
cuadros 12 y 13). 
ASPECTOS DE ADMINISTRACI~N Y G E S T I ~ N  DE LAS EMPRESAS 
INTEGRADORAS 
En relación con el personal que trabaja en la administraci0n y en 
Zu prestación de seruicio a los socios 
Según la informacihn proporcionada por los adxniriistradores de 
las integradoras, el número de personas que trabajan en la admi- 
nistración de la empresa integradora es menor de cinco en el 78% 
de las empresas visitadas y sólo dos tienen más de 25 empleados. 
Lo anterior indica que esta figura asociatiya puede ser administra- 
da con poco personal. Sin enibargo, sc encontró una correlación 
estadísticamente significativa aunque débil (coeficiente de correla- 
ción de rangos de Spearman =.32, cx = ,023) entre cl funcionamien- 
to de la integradora y el número de personas que trabajan en su 
administración. Lo anterior nos sugiere indicios de que funcionan 
mejor las integradoras que tienen más personas trabajando en su 
administración, aunque no es recomendable tener una planta de 
personal muy abultada. 
El 80% de las integradoras de la mucstra tiene menos de cinco 
personas empleadas para prestar servicio a los socios y el 86% ha 
contratado a menos de cinco personas ajeiias a la integradora para 
dicho servicio. Como puede verse, las empresas integradoras de la 
muestra han proporcionado muy pocas fuentes de empleo en forma 
directa. La correlación entre el número de personas que presta ser- 
vicio a los socios y el funcionamiento de la integradora fue de .342, 
según el coeficiente de Spearmai-i con una significación a = 016. 
Esta correlación es débil, pero de alguna manera 11 i r  sigieie que 
en el universo de las integradoras un mayor número de personas 
contratadas para dar servicio a los socios puede ser indicio de un 
mejor funcionamiento de la empresa. 
El 70% de los administradores expresó que no tienen dificultad 
para encontrar personal especializado que pueda brindar los ser- 
vicios que demandan los socios, y que procede priiicipalrriente de 
las universidades y de CIMO. 
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Cuadro 12 
SERVICIOS OFRECIDOS POR LA INTEGRADORA Y BENEFICIOS 
PROPORCIONADOS A LOS SOCIOS 
Servicios 
Beneficios proporcionados a los socios 
(tornando como 100% los que contestaron 
los benekios proporcionados) 
Ofrecieron MUY 
elseMcio Ningu~w pocas Pa?os Muchos Muchísimos 
1 2 3 4 5 
% %' % % % % % 
Tecnológicos 
Promoción 
y comercialización 
Diseño 
Subcontratación 
Financiamiento 
Aprovechamiento 
residuos industriales 
Capacitación 
Gestiones de trámites 
Servicios legales 
Servicios informáticos 
Servicios de publicidad 
Servicios administrativos 
Producción 
Promoción y asesoría 
para exportar 
Asesoría 
para importaciones 
Preservación 
del medio ambiente 
Otros 
Este porcentaje se refiere a los que, habiendo contestado que ofrecieron el servicio, no contestaron 
el beneficio proporcionado a los socios. 
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Cuadro 13 
ACTIVIDADES EN COMÚN QUE SE HAN REALIZADO A TRAVÉS 
DE LA EMPRESA INTEGRADORA Y EL GRADO EN QUE SE HAN 
BENEFICIADO LOS SOCIOS 
- -  - 
Beneficios proporcionados a los socios 
(tomando como 100% los que contestaron 
los beneficios proporcionados) 
Realizaron MOY 
actividad Ninguno pocos Pocos Muchos Muchísimos 
1 2 3 4 5 
Actividades en común % 9ó2 % % % % % 
Venta de la producción 
por cuenta de los socios 
Promueve la colocación 
de ofertas consolidadas 
Adquiere materias primas, 
refacciones o maquinaria 
y equipo en condiciones 
favorables de precio, 
calidad y oportunidad 
de entrega 
Adquiere tecnología 
y asistencia técnica 
Apoya la renovación 
e innovación de 
maquinaria y equipo 
Brinda capacitación a la 
fuerza laboral y a los 
niveles directivos 
Implanta programas 
para mejorar la calidad 
e incrementar 
la productividad 
Asesoría para el 
aprovechamiento 
de residuos industriales 
Asesoría para la 
preservación del 
medio ambiente 
Servicios administrativos, 
fiscales, informaticos, 
contables y jurídicos 
Elaboración de estudios 
para obtener créditos 
Este porcentaje se refiere a los que, habiendo contestado que realizaron la actividad, no contestaron 
el beneficio proporcionado a los socios. 
Pe@l del adminktrador de las integradoras 
En relación con la escolaridad de su admini rador, se puede afir- 
mar que es elevada, dado que el 65% tiene una licenciatura y el 
23% maestría o doctorado. Sólo el 59% de ,os administradores le 
dedican tiempo completo a la integradora, debido en gran parte a 
que son los mismos socios quienes fungen como administradores 
y no pueden abandonar sus empresas por mucho tiempo. Se ob- 
servó que existe resistencia entre los socios a contratar un adminis- 
trador, ya sea por desconfianza o porque piensan que no puede 
conocer el negocio tan bien como ellos. Sin embargo, menciona- 
ron algunos que es urgente la formación de cuadros administrati- 
vos para conducir a la integradora y a sus empresas asociadas con 
conocimiento del negocio y de esta figura asociativa con creativi- 
dad y espíritu de servicio. 
Llama la atención el hecho de que el 53% de las integradoras rea- 
liza ventas y compras por cuenta de sus socios y sólo el 39 y el 16% 
respectivamente mencionó utilizar en estas negociaciones contra- 
to y carta compromiso, lo cual sugiere que el control interno de las 
operaciones con los socios es deficiente; sin embargo, en más del 
80% de las integradoras se utilizan registros contables y estados íi- 
nancieros, aun cuando por estar en cl régimei-i sirriplificado no 
tengan obligación de llevar contabilidad. 
Necesidades de capacitación 
Los cursos y talleres que los administradores de las integradoras 
consideraron necesarios para el personal directivo fueron, en or- 
den de importancia: organización y administración (67%), desa- 
rrollo empresarial (59%), planeación estratégica (57%), liderazgo 
(53%) y evaluación de proyectos (51%). Un porcentaje menor de 
integradoras solicitó diversos cursos, tales como mercadotecnia, 
contabilidad, informática, finanzas y fiscal, entre otros. 
Proceso de toma de &cW.iones y comunicación y obstdculos 
e n  el trabajo conjunto de los socios 
El 74% de los entrevistados serial6 que las decisiones trascenden- 
tes en la integradora se toman por mayoría de los socios; en el 12% 
de las EI quien decide es el administrador. Sin embargo, esto no 
necesariamente significa actuaciói-i arbitraria dado que existen 
muchas situaciones que requieren una decisión rápida. A efecto 
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1 de ponerse de acuerdo para la toma de decisioiies, los socios se 
I reúnen en asambleas y juntas con bastante frecuencia, a excepción 
¡ de algunas empresas visitadas (29%) que realizan una sola asam- 
blea al año. 
Existen diversos problemas que obstaculizan el trabajo en con- 
junto de los socios, siendo los más importantes, en opinión de los 
administradores de las in tegradoras, los siguientes: 
11 Falta de comunicación entre los socios y la integradora. El 
43% o menos de éstas utiliza algún documento para informar a los 
socios, la mayoría lo hace personalmente o en reuniones infor- 
males. 
21 El individualismo de los socios les impide trabajar en equipo. 
Mencionaron que ante la crisis del país los empresarios tienden a 
asociarse, pero no pueden hacerlo de la noche a la mañana. 
31 Falta de recursos para pago de cuotas. 
41 La falta de liderazgo en la integradora. 
51 Falta de una cultura empresarial y de plantación con visiGn 
a largo plazo. Sólo el 8% de los admiiristradores seiialó que sus 
principales objetivos y metas previstas eran a largo plazo. 
Llama la atención que siendo los objetivos y rnetas de las inte- 
gradoras fundamentalmente a corto plazo, 32 empresas de la 
muestra tienen un cumplimiento menor al 50%, lo cual indica la 
necesidad de apoyar a las integradoras y sus asociadas para que 
puedan lograr los objetivos para los que fueron creadas. 
Como se señala en algunos casos específicos más adelante, la 
presencia de liderazgo en la empresa ha logrado la cohesión entre 
los socios y que funcione bien, así como su ausencia ha provocado 
pleitos y discusiones que han terminado en la desintegración de la 
asociación. 
Comentarios sobre el decreto relativo a empresas integrado ras 
El 55% de los administradores de las integradoras seiíaló que era 
necesario realizar modificaciones al decreto, como las siguientes: 
a]  Eliminar el límite del 10% de servicios a otras personas dife- 
rentes a los socios. Muchas personas quieren el servicio y se po- 
drían generar utilidades para la integradora. 
b] Modificación del 32% sobre los ingresos que seiíala la frac- 
ción VI del artículo 1 de la segunda resolución, que otorga facilida- 
des administrativas a las empresas integradoras, publicado en el 
Diario Oficial & la Federación el 16 de junio de 1995, ya que a pesar 
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de ajustarse al régimen simplificado todos los servicios por los cua- 
les cobra la integradora están sujetos al impuesto sobre la renta. 
c] Que se otorguen verdaderos estímulos fiscales como en Italia 
y que se eliminen todas las trabas y requisitos para que las empre- 
sas puedan consolidarse y crecer. 
d] Que se les otorguen tasas de interés accesibles para poder ac- 
ceder al financiamiento. 
Sugerencias de los administradores de lac integradoras 
para mejorar esta figura arociat iva 
Durante la entrevista se les preguntó a los administradores cuáles 
eran sus sugerencias para mejorar el funcionamiento, siendo las 
más mencionadas las siguientes: 
11 Mayor difusión de esta figura asociativa para que todas las de- 
pendencias gubernamentales la conozcan bien y puedan apoyar a 
los empresarios y asesorarlos en forma adecuada. 
21 Que los socios se conozcan primero y sólo se integren si tie- 
nen los recursos y conocen el negocio, además de tener objetivos 
comunes. 
31 Es importante que exista liderazgo en la empresa integradora 
y que el administrador se dedique tiempo completo a ella. 
41 Que el gobierno les otorgue créditos con tasas de interés pre- 
ferenciales y a plazos razonables, y que existan fondos de garantía. 
Más apoyo de la banca de desarrollo. 
51 Que los gobiernos de los estados conozcan bien el programa 
de empresas integradoras y que los apoyen realmente, que no sólo 
sean promesas de tipo político. 
6] Que se elimine la corrupción entre quienes bloquean las ac- 
tividades de la integradora al ver afectados sus intereses. 
71 Que se les proporcione asesoría en admiiiistración y organi- 
zación. 
81 Que los estímulos fiscales sean reales. 
91 Mayor participación del gobierno y de las universidades para 
capacitar a los empresarios en los aspectos tecnológico, producti- 
vo, administrativo, fiscal y de publicidad. 
IO] Que los socios diversiliquen sus actividades para que pue- 
dan tener trabajo durante todo el año. 
111 Es muy importante para el buen funcionamiento de la inte- 
gradora tener un origen gremial. 
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1 
i 
121 Que las instituciones promotoras de esta figura asociativa 
atiendan las invitaciones para visitar sus empresas y conozcan su si- 
i tuación real. 
CARACTER~STICAS DE LAS EMPRESAS ASOCIADAS Y OPINIONES 
DE SUS ADMINISTRADORES SOBRE LA E1 
Como se mencionó con anterioridad, la selección de la muestra de 
empresas asociadas no reunió los requisitos de aleatoriedad que 
nos permitan hacer inferencias estadísticas de las variables inclui- 
das en el cuestionario respectivo. Sin embargo, fue muy valioso co- 
nocer las opiniones de los empresarios asociados para coirfirmar 
las respuestas de los administradores de las intcgradoras, o bien 
l detectar algunas contradicciones que ameritaran pesquisas adicio- 
nales. A continuación se mencionan las características más sobre- 
l salientes de las empresas asociadas según respuestas de sus dueños 
o administradores. Para mayores detalles véase los cuadros 14 al 
20 elaborados sobre las variables incluidas en el cuestionario que 
se les aplicó a las empresas asociadas. 
El nivel de estudio de los dueños o administradores es elevado, 
aunque menor que el encontrado en la muestra de EI, ya que el 
42% tiene una licenciatura y cl 10% estudió un posgrado (véase el 
cuadro 14). 
Cuadro 14 
ESCOLARIDAD DEL DUEÑO O ADMINISTRADOR DE LAS EMPRESAS 
INTEGRADORAS Y ASOCIADAS 
lntegradoras Asociadas 
Número Número 
de empresas porcentaje de empresas porcentaje 
Ninguna 3 2.1 
Primaria 3 6 28 19.8 
Sec. técnico 2 4 31 21.8 
Licenciatura 32 65 59 41.5 
Posgrado 11 23 14 9.9 
Otro 1 2 7 4.9 
Total 49 1 O0 1 42 1 00.00 
Los socios entrevistados realizan muy diversas actividades en 2 1 
entidades federativas. De acuerdo con el número de empleados 
73% son microempresas, 21% son pequeiias y menos del 2% son 
medianas o grandes. Sin embargo, si atendemos a las ventas anua- 
les en 1995 la clasificación es diferente: 56% son microempresas, 
15% son pequeñas y 4% medianas (véanse los cuadros 15 y 16). 
Cuadro 15 
NÚMERO DE EMPLEADOS DE LAS EMPRESAS ASOCIADAS 
Núm. de empleados Porcentajes 
No contestó 6 4.2 
Ninguno 6 4.2 
De 1 a 15 empleados (microempresa) 98 69.1 
De 16 a 100 empleados (pequeñas) 30 21.1 
300 empleados 1 .7 
487 empleados 1 .7 
Total 142 1 O0 
Cuadro 16 
VENTAS ANUALES EN 1995 DE LAS EMPRESAS ASOCIADAS 
Núm. de empresas Porcenta jes 
No contestó 37 
Cero 3 
microempresas 
(hasta $900 000) 76 
Pequeña empresas 
(hasta $9 000 000) 21 
Medianas 5 
Total 142 1 O0 
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Cabe resaltar que 75% de las empresas asociadas iniciaron ope- 
raciones hace más de cinco años. 
Para el 32% de los empresarios asociados los servicios de la inte- 
gradora han sido fundamentales y para el 42% fueron importantes 
(véase el cuadro 17), mencionando que han logrado aumentar la 
calidad de sus productos. Lo anterior no se ha visto reflejado en su 
capacidad para exportar, pues sólo el 12% ha logrado hacerlo. Asi- 
mismo, el 68% mencionó que la integradora les ha proporcionado 
los servicios que necesitan y que el administrador cumple bien sus 
funciones, inspira confianza a los socios y promueve la unidad en- 
tre ellos. En el 40% de las empresas visitadas los socios tiene pro- 
blemas entre ellos y con la integradora (véase el cuadro 18). 
Después de la crisis iniciada en 1994, las empresas asociadas en- 
trevistadas, al igual de muchas empresas del país, disminuyeron 
sus ventas y utilidades. Sin embargo, para 37% de ellas la integra- 
ción les permitió aumentar sus utilidades, su productividad y la ca- 
lidad de sus productos (véase el cuadro 19). 
El 44% de los socios obtuvo financiamiento a partir de 1994, de 
10s cuales la mayoría tienen dificultades para su pago, siendo éste 
el problema más grave detectado entre las empresas asociadas a las 
integradoras (véase el cuadro 20). 
La opinión de los socios en relación con los servicios recibidos 
de la integradora y con las actividades en común realizadas por su 
intervención fue muy similar a la de los administradores de las in- 
tegradoras (véase el cuadro 11). 
Cuadro 17 
OPINIÓN DE LOS SOCIOS SOBRE LOS SERVICIOS DE LA INTEGRADORA 
- --  
Núm. de empresas Porcentajes 
No contestó 
Prescindibles 
Poco importantes 
Importantes 
Fundamentales 
Total 
Cuadro 18 
OPINIÓN DE LOS SOCIOS SOBRE LA EMPRESA INTEGRADORA Y SU ADMINISTRACIÓN 
Preounias a evaluar 
Evaluacidn expresada en porcentajes 
No Total En Sin De Total % 
contesto desacuerdo desacuerdo opinión acuerdo acuerdo total 
Estar asociado a la EI beneficia a mi empresa 
El administrador de la empresa integradora 
cumple bien sus funciones 
Las decisiones en la integradora se toman con 
la participación de los socios 
Los servicios que presta la empresa integradora 
son los que necesito 
Los socios de la EI nos comunicamos para buscar 
soluciones comunes 
El administrador de la EI tiene iniciativas para 
mejorar a las asociadas 
El administrador de la EI inspira confianza 
a los socios 
Se han presentado problemas entre los socios 
de la integradora 
El administrador de la EI mantiene y promueve 
la unidad entre los socios 
El administrador impulsa la participación 
y el interés de los socios 
Se han presentado problemas entre los socios 
y la empresa integradora 
Cuadro 19 
OPINION DE LAS EMPRESAS ASOCIADAS SOBRE LOS BENEFICIOS DE LA INTEGRACIÓN 
DESPUÉS DE LA CRISIS INICIADA EN 1994 
Preguntas a evaluar aplica 
En relación con 1 994, en 1995 
el volumen de ventas fue 3.5 
En relación con 1994, el número 
de personas empleadas fue 4.2 
En relación con 1994, en 1995 
las utilidades de su empresa fueron 3.5 
La asociación a la integradora ha permitido 
a mi empresa que sus utilidades sean .7 
La productividad de mi empresa es ahora .7 
La calidad de los productos o servicios 
de mi empresa es ahora .7 
No 
contestó 
Evaluación expresada en porcentajes 
Mucho Mucho 
menor Menor Igual Mayor mayor 
Sin 
opinión 
Total 
% 
Cuadro 20 
PROBLEMAS DE LOS SOCIOS PARA EL PAGO DEL FINANCIAMIENTO 
Número de empresas Porcentajes 
No recibió préstamos 
No contesto 
Ninguno 
Muy pocos 
Pocos 
Muchos 
Muchísimos 
Total 
Cabe resaltar que 67% de los socios entrevistados seiíalaron que 
l 
1 el proyecto de EI no ha sido promovido por el gobierno de manera 
adecuada. Sin embargo es significativo que 87% de los socios en- 
trevistados consideraron que la creación de EI puede ayudar a las 
MPYMES a consolidarse y crecer. 
Los socios reportaron como los principales problemas que se 
han presentado entre ellos y la integradora: 
a]  incumplimiento en el pago de las cuotas, algunas veces por 
falta de responsabilidad y otras por falta de recursos; 
b] malentendidos y diferencias de opinión, 
c] falta de liderazgo y mala administración. 
Sugerencias de los socios para mejorar la operación de la integradora 
Los principales comentarios de los socios, al respecto, fueron: 
a]  Mayores apoyos de la banca de desarrollo, pues requieren 
más recursos para su funcionamiento. En términos generales soli- 
citan más apoyo del gobierno y que cumpla sus promesas. 
b] Que exista afinidad entre los socios y mayor conciencia gre- 
mial entre ellos. 
c] Que se capacite a los administradores de las integradoras 
para que puedan representarlos ante las diversas instituciones gu- 
bernamentales. 
LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
EN LA INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACI~N 
María Elena Flores Becerril 
IAS MPYMEs EN LA INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACI~N EN MÉXICO 
Algunos autores señalan que en México las empresas micro, pe- 
queñas y medianas (MPYMES) se caracterizan por ser importantes 
generadoras de puestos de trabajo, contribuir a la distribución re- 
gional del ingreso, tender a la especialización, contar con la base 
para ser proveedoras eficientes, y en la subcontratación ahora que 
la globalización y la intensa competencia por los mercados son dos 
de los rasgos más importantes de la reorganización industrial y co- 
mercial en el mundo. A lo anterior se agrega su gran flexibilidad 
para responder a los cambios del propio mercado, pues utilizan 
equipo de tipo universal que les permite atender, en forma opor- 
tuna, la fabricación sobre pedido.' Además, se dice, aprovechan 
de manera racional los recursos naturales de la región. 
Sin embargo, la gran mayoría de las MPYMEs en México padecen 
de un considerable atraso tecnológico y actúan en un entorno ca- 
racterizado por la inestabilidad desde los años ochenta. Las crisis 
y la abrupta apertura comercial ocasionaroii incluso la desapari- 
ción de muchas de ellas, al tiempo que otras tantas, prircipalmen- 
te micros, se crean como refugio al desempleo. 
En el cuadro 1 se observa que en abril de 1996 las micro, peque- 
ñas y medianas empresas representaban el 98% de los estableci- 
1 Víctor M. Terrones Lopez, "Las rnicro, pequeñas y medianas empresas en el proceso 
de globalización", en Comercio Exterior, núm. 6, vol. 43, México, junio de 1993, p. 544. 
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Cuadro 1 
ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES Y PERSONAL OCUPADO 
POR TAMANO DE INDUSTRIA EN ABRIL DE 1996 
Número Número 
de establec. % de empleados % 
Microindustnas 93 021 80.65 368 662 1 1.42 
Pequeñas ind. 16 657 14.44 625 706 19.39 
Medianas ind. 3 247 2.82 51 2 098 15.87 
Subtotal 112 925 97.91 1 506 466 46.68 
Grandes ind. 2 416 2.09 1 721 288 53.32 
Total 115 341 1 O0 3 227 754 1 O0 
FUENTE: Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, con datos del Instituto Mexicano del Seguro 
Social. 
mientos de transformación y empleaban el 46.7% de la mano de 
obra. 
1 Por otra parte y con base en las mismas estadísticas de la Secre- taría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi) referentes a la es- 
tructura industrial por número de establecimientos, personal 
ocupado y localización en abril de 1996, se dcriva lo siguiente: 
11 El 51.3% de los establecimientos se concentran en cinco en- 
tidades federativas: Distrito Federal (16.8%), Jalisco (10.5%), Esta- 
do de México (9.6%), Nuevo León (7.4%) y Guanajuato (7.0%). Así 
pues, su localización geográfica está muy concentrada en unas en- 
tidades. 
21 Las actividades que tienen el mayor número de establecimien- 
tos son las referentes a alimentos (26.9%), productos metálicos 
(19.9%), prendas de vestir (1  l.4%), editorial e imprenta (l0.7%), 
calzado y cuero (5.8%), minerales no metálicos (5.8%), muebles y 
accesorios de madera (6.6%), maquinaria y equipo no clcctrónico 
(5.0 por ciento). 
Si bien las cifras anteriores dan cuenta dc la importancia de las 
MPYMEs en la industria manufacturera, cabe agregar que aportan 
el 43% del producto que genera este sector industrial, proporción 
equivalente a 1 1% del PIB. 
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LA EMPRESA INTEGRADORA EN LA MUESTRA 
Como se anotó en el capítulo anterior, de las 49 empresas integra- 
doras de la muestra 18 corresponden a la industria de transforma- 
ción, el 37%. Estas 18 seleccionadas (cinco de ellas artesanales) se 
ubican en las siguientes divisiones y ramas industriales: 
Cuadro 2 
DIVISIONES, ACTIVIDADES Y EMPRESAS MANUFACTURERAS 
EN LA MUESTRA 
Divisiones Actividades Núm. % 
l. Productos alimenticios, bebida y tabaco 
II. Textiles, prendas de vestir e ind. del cuero 
III. Ind. de la madera y prod. de madera 
IV. Prod. de papel, imprentas y editoriales 
V. Sustancias químicas deriv. del petróleo, 
productos de caucho y plásticos 
VI. Productos de minerales no metálicosa 
VII. Productos metálicos, maquinaria y equipo 
Total 
Masa y tortilla 1 5.6 
Confección 4 1 
Curtiduría 1 
Calzado 2 38.9 
Mueblesdemadera 1 5.6 
Editoriales 
y artes gráficas 3 16.7 
Elaboración 
de balones 1 5.6 
Escultura de cantera 1 5.6 
Herrería 2 
Metal-mecánica 1 
Orfebrería 1 22.0 
18 100 
a Excepto derivados del petróleo y carbón. 
Del universo analizado se observó que el mayor porcentaje 
(38.9%) corresponde a la división 11 y quc dentro de ésta se ubican 
las integradoras que desarrollan las actividades de confección, cur- 
tiduría y calzado, que tres se ubican en la división IV (16.7%); en 
tercer lugar se encuentran las de la división VI1 de productos metá- 
licos, maquinaria y equipo, donde se ubican las actividades de he- 
rrería, metalmecánica y orfebrería con un 22%; y que a cada una 
de las divisiones 1,111, V y VI les corresponde el 5.6% (una integra- 
dora en cada actividad). 
Al crear la figura de empresas integradoras tanto el gobierno 
mexicano como los estudiosos de los ~ I P Y ~ I E S  cn México se pensó 
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que mediante esta figura asociativa podrían consolidarse las MPYMES 
de la industria de transformación, y que una forma adecuada para 
ello sería la subcontratación, que con bastante éxito se ha desarro- 
llado en otros países. Sin embargo, los resultados de la encuesta rea- 
lizada para este estudio no confirman esta suposición, ya que a 
pesar de que en la transformación se ubica la mayor proporción de 
MPYMEs en la muestra, sólo algunas se encuentran operando, 
como se puede ver en el cuadro 3. 
Cuadro 3 
OPERACIÓN DE LA El EN LA INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACI~N 
Operación de la E/ Núm. empresas % 
Se encuentra funcionando bien 1 6 
Funciona bien, pero ha disminuido sus operaciones 3 17 
Funciona pero en forma deficiente 2 11 
Actualmente no opera pero ha realizado 
algunas operaciones 11 6 1 
Nunca ha operado 1 6 
Total 18 1 O0 
La encuesta realizada reveló que, de las 18 integradoras en la in- 
dustria de transformación, 1 1 empresas (6 1 %) actualmente no 
operan pero han realizado algunas operaciones; una (6%) de la 
muestra, nunca operó. De manera que el 62% de las integradoras 
encuestadas en la industria de transformación (12 empresas), no 
está operando. Solamente seis empresas, el 33%, se encuentran 
funcionando, aunque sólo una en forma eficiente, tres han dismi- 
nuido operaciones y dos funcionan en forma deficiente. 
Desde luego que se puede pensar que parte de esta situación se 
debe a la severidad o agudización de la crisis dcsencadenada en 
diciembre de 1994. Sin embargo, las largas entrevistas a los admi- 
nistradores de las empresas integradoras y de sus asociados reve- 
laron que en varios casos de importancia no fue la crisis la causante 
de la desintegración de las empresas integradoras. Los casos de los 
que agruparon a los zapateros de San Mateo Atenco y a los confec- 
cionistas de chamarras de Xoxtla son ejemplo de esto, ya que de- 
jaron de operar antes de diciembre de 1994. En estos casos la 
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causa de la inoperancia fue la forma en que se crearon y adminis- 
traron las empresas. Hay que destacar que la de  Xoxtla fue la 
primera empresa integradora que se creó atendiendo al decreto 
fundador, y los funcionarios públicos encargados de promover 
esta figura asociativa la convirtieron en un escaparate para mostrar 
sus bondades a otras integradoras en proceso de formación. Des- 
graciadamente, después de su fracaso no se han estudiado a pro- 
fundidad y difundido las causas que condujeron a este resultado, 
con el objeto de no repetir los mismos errores. Sobre esto se indi- 
can algunos elementos desprendidos del análisis de otros casos 
particulares. 
EVOLUCI~N DE LAS RAMAS DE LA INDUSTRIA 
DE LA TRANSFORMACI~N EN QIJE SE UBICAN 
LAS INTEGRADORAS CONSIDEFLIDAS EN LA MUESTRA 
Al analizar el desempeño de las diferentes ramas dc la industria de 
transformación en que se ubican las empresas integradoras de la 
muestra deben recordarse los bruscos cambios en el entorno en 
que se desenvuelven. Desde los años cincuenta hasta 1981 la indus- 
tria de transformación creció a tasas significativas, sólo disminu- 
yendo el ritmo de aumento en algunos-años en que el PIB global 
aumenta a tasas menos elevadas, pero sin registrar signo negativo 
en ninguno. En este largo peri,odo, caracterizado por la política de 
impulso a la sustitución de importaciones, el entorno se caracterizó 
por una gran protección del mercado interno y una destacada par- 
ticipación del Estado en la actividad y regulación económicas para 
impulsar el desarrollo industrial. 
Cierto es que a lo largo de estos años las empresas trasnaciona- 
les aprovecharon de manera preponderante la protección arance- 
laria y el apoyo y subsidios estatales ubicándose en las ramas más 
dinámicas de la industria de transformación. Sin embargo, tam- 
bién las MPYMES se beneficiaban del entorno de protección, así 
como del crecimiento dinámico de la demanda interna. 
A partir de 1982 la economía mexicana entró en una aguda cri- 
sis, signada por un considerable endeudamiento externo y la 
adopción de la política neoliberal. La industria rnanufacturcra se 
vio severamente afectada por esta política, y particularmente las 
empresas que se ubican en este sector, al cambiar radicalmente el 
entorno en que operan. La gráfica 1 ilustra la evolucióii de la pro- 
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ducción manufacturera de 1980 a 1995. Muestra que registra descen- 
sos en cinco años: 1982, 1983, 1986, 1993 y 1995. 
Cabe destacar que el valor del PIB manufacturero (a precios de 
1980), en 1986 apenas superó ligeramente el de 1980, y que entre 
1981 y 1987 sólo creció 1.4%. En ese año se inicia una errática 
recuperación que se desacelera a partir de 1990. Después del de- 
cremento de 1993, el crecimiento de 1994 fue favorecido por el au- 
mento del crédito, pero en diciembre, con la drástica devaluación se 
desencadena la crisis. 
La revisión del comportamiento registrado por la producción 
de cada una de las divisiones y ramas que integran el sector manu- 
facturero muestra una gran desigualdad. Mientras en 1991 la ofer- 
ta global del sector creció a razón del 4%, 14 ramas registraron 
descensos. Un año después, cuando se acentúa la desaceleración 
económica, la industria manufacturera logró crecer 2.396, pero el 
número de ramas con caídas en su producción se elevó a 18. 
En 1993, el PIB del sector manufacturero no sólo dejó de crecer, 
sino que se contrajo a razón del 1.5%, y la producción cayó en más 
de la mitad de las ramas que integran este sector. Al finalizar ese 
Gráfica 1 
PRODUCCIÓN DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Variaciones anuales a precios constantes de 1980) 
F u m :  Canacintra, con base en datos de INEGI. 
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año fueron 28 las actividades con descensos en su oferta; en algu- 
nos casos esta caída se suma a las registradas en los años previos. 
Esto corrobora que los efectos de la política económica aplicada 
no han sido iguales para el conjunto de la industria. Se analizarán 
1 las industrias del vestido y del calzado por ser las que tienen el ma- 
yor número de empresas en la muestra, además de que la evolu- 
ción de dichas ramas puede aportar elementos al análisis del 
desempeño de las integradoras. Se hará una breve referencia a la 
rama de imprenta y editoriales. 
Industria de la confección 
En México, la industria de la confección (habitualmente llamada 
del vestido) gozó hasta mediados de los años ochenta de una polí- 
tica proteccionista. Enmarcada dentro de la división correspon- 
diente a textiles y prendas de vestir, esta rama producía básica- 
mente para el mercado nacional y se abastecía principalmente de 
materias primas e insumos nacionales. 
La industria del vestido es una de las actividades manufacture- 
ras clasificadas como típicamente tradicionales. Está integrada 
mayoritariamente por micro, pequeñas y medianas empresas. Se- 
g j n  datos del IMSS, se concentran principalmente en las siguientes 
entidades federativas: 
(Porcentajes) 
Distrito Federal 27 
Estado de México 12 
Jalisco 10 
Puebla 9 
Guanajuato 7 
Nuevo León 6 
Otros 29 
La apertura comercial y la recesión de los últimos años plantea- 
ron un difícil ajuste estructural para las cadenas productivas de la 
industria textil y del vestido. Tal ajuste implicó el cierre de empre- 
sas y la pérdida de más de 100 000 empleos, además del desman- 
telamiento y desorganización de importantes cslabones de las 
cadenas sectoriales.* 
2 Leopoldo Eggers, "Panorama Industrial", en F+nsiÓn, México, 17 de jiilio de 
1996, p. 12. 
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Según la Asociación Mexicana de Pr ovcedores de la Industria 
del Vestido, entre 10% principales obstáculos al desarrollo de esta 
actividad se encuentran: la caída del mercado doméstico, la falta 
de integración con la industria textil, el hecho de que trabajan con 
maquinaria muy vieja y las prácticas d~ comercio desleal. 
La participación de la industria textil y de la confección en el PIB 
manufacturero muestra una tendencia decreciente entre 1980 y 
1992 (a excepción de 1983), disminuyendo en 1.5 puntos porcen- 
tuales, al pasar de 10.8 a 9.3%. Cabe señalar aquí que esta disminu- 
ción en 1981,1985, 1988,1989 y 1990 no sólo no responde a una 
baja en el valor de la producción del sector sino que se da dentro 
de un bajo dinamismo de la producción manufacturera en su con- 
junto. Tendencia similar se registra con respecto al PIB nacional, al 
pasar en todo el periodo de 2.4 a 2.1% (véase el cuadro 4). 
Cuadro 4 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(Millones de pesos a precios de 1980) 
Textil Sector % 
Años y confección manuf. manuf. Nacional % nac. 
FUENTE: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, Sistema de cuentas nacionales de 
México, 1 993. 
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1 Cabe destacar que en 1995 la industria de la confección estaba 
integrada por 1 1 47 1 empresas, de las cuales el 78% eran micro, el 
17% pequeñas, el 3% medianas y sólo un 2% grandes. Sin embar- 
go, la planta laboral se calcula en 310 260 trabajadores, de los cua- 
les el 12% corresponden a la microempresa, 23% a la pequeña, 
18% a la mediana y 47% a la grande (véase el cuadro 5). Al igual 
que otras ramas productivas, se vio afectada por la recesión econó- 
mica y la disminución de empleos, que entre 1993 y 1996 fue de 13% 
en promedio. 
En lo que se refiere a las ventas reales, a partir de 1987 y hasta 1995 
se desplomaron un 50 por ciento. 
Según los empresarios, no obstante, una vez librada la etapa 
más difícil de la crisis las empresas que realizaron los cambios e in- 
versiones para el mejoramiento de su posición competitiva y que 
aprovecharon las oportunidades de negocios abiertas con el TLC, 
comienzan a cosechar los beneficios de la nueva coyuritura expan- 
siva que vive esta división industrial. Agregaríamos a esto que di- 
cha coyuntura se debe a la devaluación del peso, que encareció las 
importaciones de prendas y abarató sus exportaciones. 
En efecto, luego de varios años en los que dccayó el PIB secto- 
rial, desde el tercer trimestre dc 1995 se inició un rcpunte de su ac- 
tividad económica que persiste hasta el primer trimestre de 1996, 
cuando el valor de la producción dc la división corrcspondicntc a 
Cuadro 5 
ESTABLECIMIENTOS Y PERSONAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA 
DE LA CONFECCIÓN 
Tamaño Número Personal 
de industrias de establecimientos % ocupado % 
Micro 8 978 78 37 473 12 
Pequeñas 1 875 17 71 896 23 
Medianas 366 3 56 647 18 
Subtotal 11 239 98 166 016 53 
Grandes 232 2 144 244 47 
Total 11 471 1 O0 310 260 1 O0 
FUENTE: Dirección General de la Industria Pequeña y Desarrollo Regional, con datos del i~ss .  
textiles y prendas de vestir logró un crecimiento de 9.6%, el segun- 
do más alto de la industria manufacturera. El motor de la recupe- 
ración ha sido el rápido crecimiento de las exportaciones. De 
acuerdo con las estadísticas de comercio exterior del Banco de Mé- 
xico, la exportación de géneros y confecciones textiles en los pri- 
meros meses del año suma 669 millones de dólares, 37% más que 
la registrada en el mismo periodo en 1995 y 153% mayor que en 
1994, año de entrada en vigor del TLC. 
Según datos de la Cámara Nacional de la Industria del Vestido, 
al cierre de 1996 la producción nacional de prendas de vestir fue 
de 2 456 millones de dólares, lo cual representó un aumento de 
2.55% respecto al año anterior, que fue de 2 292 millones. Al mis- 
mo cierre, el valor total dcl mercado nacional de la industria ascendió 
a 2 400 millones de dólares, que significó 5.29% menos respecto a 
1995, en que fue de 2 534 millones, debido a la rcducción dc las im- 
portaciones. En efecto, en 1996 éstas ascendieron a 220 5 13 629 
dólares, lo que implicó una reducción de 70.5% respecto a 1995; 
en tanto las exportaciones cerraron en 277 086 996,26% más res- 
pecto al mismo periodo del año anterior. 
Esto significa que la balanza comercial de prendas de vestir, al 
concluir 1996 fue superavitaria en 56 573 367 dólares. Las expor- 
taciones de maquila en el sector fueron de 2 842 millones d; dó- 
lares; un incremento con respecto al aiío anterior de 35%.3 Sin 
embargo, no hay que olvidar que ello se debe, en gran medida, al 
efecto de la subvaluación dcl peso frente al dólar, y que este supe- 
rávit puede convertirse en déficit conforme el peso se sobrevalúe 
al mantenerse estable su cotización con el propósito de reducir la 
inflación. 
Industria d.el calzado 
También en la industria del calzado se reflejan los cambios en el 
entorno nacional en que venía operando. Con la entrada de México 
al G A ~ ,  es una de las ramas en que se liberaron las barreras aran- 
celarias; con ello, esta industria nacional comenzó a enfrentarse a 
la competencia de productos extranjeros, no sólo en su propio 
mercado interno sino también a nivel mundial, De acuerdo con al- 
gunas estimaciones, el volumen dc la producción dc la rama de 
3 Isabel Becerril, "Aumentaron 2.55% las ventas de la industria del vestido", en El Fi- 
nanciero, México, núm. 4302, año n ~ ,  21 de enero de 1997, p. 20. 
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cuero y calzado disminuyó 33.1% de 1988 a mayo de 1994,4 debido 
a la apertura comercial y a la sobrevaluación del peso frente al dólar. 
La competencia de la industria mexicana del calzado frente a 
otros países en el mercado internacional es aún incipiente. En Mé- 
xico, la etapa de sustitución de importaciones limitó la formación 
de un sector propiamente exportador, que podría haber surgido 
de la especialización en algún tipo de calzado destinado a la venta 
masiva, en lugar de desarrollarse la elaboración de una gran gama 
de productos, cada uno en pequeña escala. 
En nuestro país, la industria del calzado se concentra en tres 
centros principales de manufactura, localizados en Guanajuato, Ja- 
lisco y estado de México. Cada uno de ellos tiende a especializarse 
en un tipo de calzado específico, como se puede ver en el cuadro 6. 
En la ciudad de León existe un centro industrial donde se con- 
centra toda la actividad económica de Guanajuato alrededor de la 
fabricación de calzado, en la cual se integra una parte importante 
Cuadro 6 
TIPOS DE CALZADO ELABORADO EN TRES ENTIDADES 
1 Guanajuato Jalisco Estado de México 
1 
Calzado para: 
niño 
Caballero: vestir, semivestir, casual 
I Dama: semivestir, casual y colegial 
Deportivo piel y sintético 
Bota vaquera 
Mocasines a mano 
Industrial 
Calzado para: Calzado para : 
niño niño y joven 
en inyección y PVC 
Dama: vestir, Dama: vestir y de piso 
semivestir y de piso 
Deportivo sintético 
Sandalia 
Industrial 
l 
I FUENTE: Calza Avance, año 2, número 20, León, Guanajuato, México, 1995. 
4 Isabel Rueda Peiro, "Crisis, reestructuración económica y social y elecciones presi- 
denciales en América Latina, 1982-1994; el caso de México", tesis para obtener el grado 
de doctoxa en Estudios Latinoamericanos por la Facultad de Ciencias Políticas y Socia- 
les-UNAM, México, 1996, p. 173. 
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de la cadena productiva. Es de suponerse que tales condiciones son 
muy favorables para la creación de una EI que impulse, entre otras 
cuestiones, las redes de subcontratación entre las MPYMES del ramo. 
En la visita a una integradora de esta localidad se encontró que 
está en proceso de formación, abocándose a la curtiduría e impul- 
sando el reciclaje de desechos y la preservación del medio ambiente. 
Sin embargo, el administrador señaló que no han refrendado su 
registro en Secofi porque esto les representa muchos trámites y 
pérdidas de tiempo sin obtener a cambio mayores beneficios. Por 
ello, tampoco les preocupa denominarse o no integradora. Esto 
revela una situación muy extendida entre los empresarios: que los 
apoyos gubernamentales son más bien promesas que realidad. 
Como ya se señaló anteriormente, en 1986 se libera la industria 
del calzado de las barreras arancelarias al ingresar Mexico al GATT. 
En ese año contaba con 4 875 empresas, de las cualcs 73.5% corres- 
pondían a la micro, 23% a la pequeña, 2.6% a la mediana y el 0.9% 
a la grande. Sin embargo, los efectos negativos sobre esta rama se 
perciben a partir de 1992, al sobrcvaluarse el peso, y luego la mor- 
tandad, a partir de 1995, al reducirse gravemente el mercado inter- 
no. Las más afectadas son las empresas pequeiias y medianas. 
Cuadro 7 
VARIACIÓN ANUAL DE ESTABLECIMIENTOS POR TAMANO 
DE EMPRESA EN LA INDUSTRIA DEL CUERO Y EL CALZADO 
(Porcentaje) 
-- - 
Tamaño 
de empresa 1986 1987 1988 1989 1990 1992 1993 1994 1995 
Micro 3.74 13.79 2.67 4.73 13.62 -0.54 -8.08 -2.27 -10.11 
Pequeña 2.94 5.98 3.29 1.79 5.85 -7.2 -6.47 -1.38 -17.27 
Mediana -3.03 -3.13 8.87 2.22 7.97 1.85 -4.24 -14.56 -7.41 
MPYMES 3.36 11.53 2.95 4.02 11.8 -1.8 -7.68 -2.42 -11.42 
Grande 2.27 33.33 8.33 9.23 -1.41 O -16.9 11.86 -6.06 
Total 3.35 11.73 3.01 4.08 11.64 -1.78 -7.78 -2.28 -11.36 
Total manuf. 4.92 8.32 2.85 5.91 12.17 2.88 -2.88 -1 -38 -5.62 
-- 
FUENTE: Secofi, Dirección General de Promoción de las Micro, Pequeña y Mediana Empresas y de 
Desarrollo Regional. 
LAS E1 EN LA INDUSTRIA DE LA TR~NSFORMACIÓN 129 
De acuerdo con los datos de Secofi, en 1995 esta rama llegó a 
contar con 5 320 empresas distribuidas de la siguiente forma: mi- 
cro 78.8%, pequeña 17.8%, mediana 2.3% y grande l. 1%. Así 
pues, aumentó la proporción de micro más de cinco puntos por- 
centuales, la de la grande se elevó 0.2%, mientras que la propor- 
ción de las empresas pequeñas y medianas disminuyó 5.2 y 0.3 
puntos porcentuales, respectivamente. 
Pese a que hubo una tendencia favorable de crecimiento del 
número de establecimientos desde 1985 hasta 1991, a partir de 
1992 se empieza a registrar un decremento significativo, que será 
continuo, del total de empresas hasta 1995. Precisamente este de- 
cremento se debió al ingreso exagerado de productos de Asia, con- 
cretamente de China, favorecido por la sobrevaluación del peso 
aunada a la apertura comercial. Esto propició el cierre de una 
parte considerable de la industria, ya que de existir 6 781 estable- 
cimientos en 1991, para 1995 se redujeron a 5 320, lo que indica 
el cierre de 1 461. 
Durante el periodo de 1986 a 1995 la industria presentó una 
tasa media de evolución anual negativa únicamente para la peque- 
ña (1.41%) y mediana (0.54%), ya que en la micro no variaron las 
cifras reportadas al operar de manera tradicional. En general, el 
número de establecimientos creció de 1985 a 199 1 un 43.7% y de 
199 1 a 1995 decreció un 2 1.5 por ciento. 
La rama de imprenta y editorial 
Esta rama que pertenece a la división IV aumentó su volumen de 
producción 9.2% de 1982 a 1988; pero de 1988 a 1994 apenas cre- 
ció 1.7%. Esto nos indica que es una rama que, aunque no registra 
números negativos, presenta muy exigua evolución productiva. 
Sin embargo, ahí se encuentran dos casos de éxito de empresas in- 
tegradoras, aunque también uno de fracaso. 
ÉXITOS Y FRACASOS DE EMPRESAS INTEGRADORAS EN LA INDUSTRIA DE 
LA TRANSFORMACIÓN 
Siguiendo las proporciones de empresas que estjn operando y de 
las que no operan encontradas en la muestra, se analizan los casos 
de tres que están en la primera situación y seis en la segunda, ello 
con el fin de extraer datos que, a nuestro juicio, son importantes 
para entender qué ha permitido seguir operando o no. 
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Casos de +resas que están operando bien 
El primero de los casos de empresas integradoras que funciona 
bien es la que se encuentra ubicada en la ciudad de Cuernavaca, 
que se dedica a la industria de la impresión. 
Este grupo surge informalmente con cinco empresarios cuyas 
edades oscilan alrededor de 35 años, que se conocen al acudir a 
contratar servicios que eran comunes para sus pequeños negocios. 
Después mantuvieron estrecha relación entre sí, convinieron en 
realizar compras en común y realizar conjuntamente los trabajos 
urgentes que les demandaban. 
En virtud de que las experiencias en grupo funcionaban bastan- 
te bien, los cinco empresarios decidieron formar una EI con la fi- 
nalidad de realizar todo el proceso de impresión en Cuernavaca, 
y así suplir la parte que realizaban con empresas de la ciudad de 
México. 
La EI se formó con aportaciones que los socios consiguieron, en- 
deudando cada uno a sus empresas. Los principios que rigen esta 
sociedad son los de honestidad y respeto entre sí y a sus clientes. 
Se han organizado en función de sus habilidades: uno como técni- 
co, otro como financiero y el otro como publirrelacionista. 
La integradora ha logrado parte de sus objetivos, ya que sus 
principales clientes son diseñadores y artistas que se caracterizan 
por su exigencia en tiempo y calidad. 
Éste es un ejemplo de que la homogeneidad de las empresas que 
se asocian es importante; que tal vez es preferible que la integrado- 
ra se forme con pocos socios que se conozcan entre sí, además de 
que de su propia experiencia van surgiendo actividades en común. 
Es decir, parece preferible ir poco a poco, con pasos firmes, reali- 
zando actividades y luego ir ampliando el campo de trabajo. 
En esta empresa se encuentra una serie de características comu- 
nes: edad, iniciativa y disposición a compartir riesgos. Algo muy 
importante es que los asociados presentaban una estructura finan- 
ciera sana y que se agruparon atendiendo a las necesidades de las 
empresas y no se crean expectativas fb;nra de la realidad. 
El segundo caso que funciona bien es t' de un grupo de 12 im- 
portantes editoriales, que al darse cuenta de qii : tenían clientes en 
común decidieron asociarse para establecer un almacén único y 
desde ahí distribuir conjuntamente su producción. 
Lo que los asociados quieren lograr mediante la Er es ser más 
competitivos y ampliar su mercado reduciendo costos, tiempo y 
esfuerzo. 
Se puede decir que esta EI ha tenido resultados satisfactorios a 
pesar de que, según señala su administrador, no han encontrado 
un administrador adecuado para que logre el óptimo funciona- 
miento de la misma. Su actual administrador, quien es además 
uno de los socios, expresó tanto su interés por encontrar un admi- 
nistrador capacitado en empresas integradoras como que los fun- 
cionarios públicos que promueven esta figura deberían canalizar 
mayores esfuerzos a la capacitación de personal adecuado. Ade- 
más, señaló que existe competencia entre los empresarios que la 
integran y que cada uno de los socios desea que las cosas se reali- 
cen a su manera, lo cual indica falta de lidcrazgo y es un elemento 
que puede entorpecer el desempeiio de esta integradora. 
Otra de las empresas integradoras que está operando es la que 
agrupa a herreros de Ciudad Victoria, Tamaulipas. El administrador 
señaló que a un grupo de 14 herrcros de esta localidad, a instan- 
cias del gobierno del estado y de Secofi, durante el foro regional 
de herreros, se les convenció de que formaran una Ei. 
La base con la cual este grupo la constituyó era que el gobierno 
les iba a otorgar los apoyos necesarios para exportar sus produc- 
tos. Sin embargo, en la práctica fue todo lo contrario, pues las 
autoridades los abandonaron a su suerte. DespuCs vino una etapa 
de ajustes, 10 socios se separaron y los cuatro restantes invitaron 
a seis nuevos, haciendo un total de diez. Estos nuevos socios, que 
se distinguían como empresarios con gran visión para los nego- 
cios, se esforzaron en los concursos para obtener contratos en las 
dependencias gubernamentales, que nunca lograron. Entonces 
comprendieron que debían valerse por sí mismos, y alentados por 
la creciente demanda externa de productos forjados, decidieron 
hacer forja para exportar. 
Su primera experiencia fue que sus productos no eran compe- 
titivos por su baja calidad, pero contrataron a un maestro muy ex- 
perimentado para que los capacitara en el oficio. Asimismo, se 
capacitaron para la presentación del producto y, finalmente, lo- 
graron que el gobierno financiara estos cursos. Una vez capaci- 
tados y esmerándose en la calidad, han logrado exportar. Su 
primer pedido lo están colocando en Houston, Texas, y están de- 
cididos a penetrar el mercado de lujo, aunque plantean que para 
lograrlo requieren de financiamiento. 
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Sin embargo, estos planteamientos del administrador de la inte- 
gradora no concuerdan con lo expresado por algunos socios en- 
trevistados, en el sentido de que expresaron su inconformidad con 
el administrador actual y la forma en que opera, la cual nos sugiere 
que no existe cohesión entre lo socios, requisito imprescindible 
para el buen funcionamiento de la integradora. 
CASOS DE EMPRESAS INTEGRADORAS QUE ACTUALMENTE NO OPERAN 
El primer caso se refiere a un grupo de ocho fabricantes de mue- 
bles que formaron una EI en el estado de Durango, la cual inició 
operaciones en marzo de 1995, aunque el proceso de integración 
había llevado más de un año. Durante tres meses realizó algunas 
operaciones, pero finalmente se desintegró. Los entrevistados co- 
mentaron que fueron dos los problemas que los llevaron a tal fin: 
uno, que se asociaron en un mal momento, en meses de aguda cri- 
sis económica; y el otro, derivado del anterior, que cuatro de los 
socios estaban al borde de la quiebra y pretendieron resolver sus 
problemas a costa de la integradora o, más bien, a costa de los 
otros socios. 
Estos socios cercanos a la quiebra no podían pagar sus respec- 
tivas cuotas, las cuales habían acordado aportar parcialmente en 
especie; sin embargo, sí recibían de la integradora la materia 
prima a crédito, hasta por el 80% del capital. Consecuentemente, 
la integradora no contaba con liquidez para cubrir los pagos de 
renta del local y otros gastos de operación, como el del 30% del 
sueldo de un administrador que les había proporcionado el pro- 
grama de Capacitación Industrial de la Mano de Obra (CIMO), a 
cargo de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 
Al darse cuenta de que requerían un administrador eficiente, 
este grupo de muebleros solicitó apoyo a CIMO, y la institución les 
envió al administrador mencionado, muy competente en su pro- 
fesión, pagando además el '70% del respectivo salario. Pero dicho 
administrador no conocía las particularidades de la actividad es- 
pecífica a la que se dedican los asociados de esta integradora, así 
que, a pesar de que trabajaba mucho, no se lograban avances. Este 
problema, aunado a la crisis y a la insolvencia de algunos de los so- 
cios, llevó a que los socios que tenían finanzas sanas y que eran los 
que sostenían la integradora decidieran disolverla para no ser 
arrastrados a la ruina por los que estaban al borde de la quiebra. 
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Los socios de mejor situación económica comentan que la fi- 
gura de integradora es buena y que les abrió nuevos horizontes. 
Dos de ellos luego se asociaron y envían su producción a la fron- 
. - 
tera, a tiendas que tienen clientes del otro lado, de manera que ex- 
portan indirectamente. Otro se asoció con un empresario que no 
formó parte de la integradora y crearon una comercializadora de 
muebles, y otro más se asoció con otras muebleras y sus productos 
10s distribuyen en seis estados de la República. Así pues, esta inte- 
gradora, se creó por iniciativa de los socios, dejó una expe- 
riencia útil a aquellos que le dedicaron recursos económicos y 
esfuerzo personal. Según expresaron ellos mismos, entre otras co- 
sas, les enseñó que es conveniente asociarse con otros empresa- 
rios, pero que hay que escogerlos bien: que tengan objetivos y 
metas similares, que las finanzas de sus empresas sean sanas, y que 
es preferible ir paso a paso en las funciones en común. 
Un segundo caso se observó en un grupo de empresarios de las 
artes gráficas en Chihuahua, que formaron una EI en noviembre 
de 1994, partiendo de un problema común: sus pequeñas empre- 
sas contaban con cartera vencida y se unieron para solicitar finan- 
ciamic~to y así salvar sus negocios. 
Esta integradora operó alrededor de un año y medio sin que 
ninguna de las asociadas recibiera beneficios, ya que hubo muchas 
diferencias entre los socios. 
Un empresario que apoyó "incondicionalmente" a la integra- 
dora, según sus palabras, afirmó que sigue creyendo en las venta- 
jas de asociarse y que actualmente se encuentra en pláticas con un 
empresario de Canadá y con otros de Estados Unidos. 
Se puede concluir que en el fracaso tanto de la empresa de artes 
gráficas de Chihuahua como de la de muebles de Durango fue la 
crisis un factor importante, pero, sobre todo, por el hecho de que 
los socios que enfrentaban las peores condiciones financieras se 
asociaron para tratar de solucionar sus problemas a costa de los 
que estaban en mejores condiciones. 
En otros casos, el fracaso de la EI se debió a la forma en que fue 
constituida y administrada. Por ejemplo, en 1993 se creó la inte- 
gradora de productores de  calzado de  San Mateo Atenco, alta- 
mente promovida por funcionarios públicos. Constituyó un gran 
desengaño para los asociados, ya que se crearon grandes expecta- 
tivas y al no cumplirse las promesas gubernamentales no pudieron 
alcanzar las metas que se habían planteado. 
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San Mateo Atenco es un municipio del estado de México cuya 
actividad primordial es la fabricación de calzado y otros artículos 
de piel. Ahí existen 800 empresas dedicadas a estas actividades. La 
mayoría son pequeños talleres que dan ocupación a un promedio 
de dos a cuatro trabajadores, que generalmente son miembros de 
una familia y en algunos casos se incorporan una o dos personas 
ajenas al grupo familiar. 
Casi siempre son los propios dueños quienes dirigen su nego- 
cio, en forma empírica, puesto que el nivel de escolaridad que im- 
pera es el de primaria o alguna carrera técnica. Su producción es 
artesanal, ya que la mayoría de sus operaciones son en forma ma- 
nual, y su tecnología se reduce a una o dos máquinas, que no cu- 
bren todas las etapas del proceso productivo, teniendo que 
recurrir a la maquila para lograr la terminación de su producto. Al 
referirse al monto de sus ventas, los entrevistados mencionaron 
que casi todos los talleres operan con economías de subsistencia. 
En 1993 Secofi acudió con los zapateros para promover la fi- 
gura de EX y convencieron a un grupo de 12 microempresarios de 
crear una. Les prometieron, principalmente, incrementar sus ven- 
tas y obtener financiamiento para transportes, instalación de una 
bodega para concentrar materiales y abastecer localmente a los 
posibles compradores en un solo lugar. Así, en un centro comer- 
cial exhibirían sus productos todos los socios y podrían hacerse 
publicidad conjunta. En fin, trabajar de forma unificada les permi- 
tiría abatir costos y ampliar su clientela. 
Ya integrados, el administrador solicitó financiamiento a Nafin- 
sa, pero no se los concedieron porque no pudieron presentar el 
estudio de viabilidad debido a que la persona de Secofi que los es- 
taba asesorando renunció a su puesto. Además, les exigieron cursos 
de capacitación, a los cuales no asistieron porque tenían que abando- 
nar sus negocios y dejar de producir. Bancomext los invitó a una fe- 
ria en Las Vegas, Nevada, cobrándoles $5 000 por cstand, con la 
facilidad de financiarles el 50% a un año. No participaron porque 
les pareció muy caro.5 
En 1995 participaron en la Feria de León, Gto., obteniendo re- 
sultados mínimos, porque los anfitriones trataron de marginarlos, 
considerándolos como competencia. 
5 Este tipo de empresarios no son proclives a hacer erogaciones para obtener aseso- 
ría o para asistir a ferias y exposiciones. 
Y al no recibir ningún apoyo, dejaron de aportar sus cuotas y ce- 
rraron la integradora. 
El caso que representó la experiencia más negativa para sus socios 
entre las integradoras de la muestra es el de  la que se creó agru- 
pando a productores de chamarras de la población de San Miguel 
Xoxtla, en el estado de Puebla. La principal actividad de Xoxtla es 
la confección de ropa, que se realiza en múltiples talleres peque- 
ños, principalmente familiares, aunque también existen algunas 
empresas de mayor tamaño. 
Según comentó uno de los ex socios entrevistados, desde hace 
cuatro o cinco años se creó una asociación de comerciantes de la 
localidad, impulsada por el secretario de Economía del estado de 
Puebla. Se organizó la primera feria de la chamarra, que fue un 
gran éxito, y desde entonces se realiza anualmente. Dicho secreta- 
rio fue quien empezó a promover la EI, con un panorama muy pro- 
metedor para las personas que se asociaran, al punto que les 
planteaba que la integración les permitiría convertirse en un con- 
sorcio con capacidad de exportar y lograr un futuro de bonanza 
económica para sus miembros. Asimismo, designó a la persona que 
fungiría como administrador. Estando Manuel Bartlett en cam- 
paña para ocupar la gubernatura de Puebla, los visitó más de una 
vez y también les habló de todo lo que lograrían mediante la EI. 
En estas condiciones se creó la integradora, contando con 52 so- 
cios, cada uno de los cuales aportó un millón de viejos pesos (mil 
de los nuevos) y se comprometió a aportar una máquina de coser 
y a trabajar en el taller que se crearía para surtir los pedidos de cha- 
marras que se obtuvieran de grandes tiendas departamentales, sin 
descuidar sus propios talleres para continuar abasteciendo a sus 
clientes habituales. Esto significaba un problema, ya que el merca- 
do para las chamarras es estacional, con demanda en los meses de 
otoño e invierno y es entonces cuando los pequeños productores 
trabajaban intensamente y venden los productos conforme se ela- 
boran. De tal suerte que si había que surtir en esos meses un pedido 
de la integradora tenían que dejar a un lado su taller, y si querían 
conservar sus antiguos clientes no podían asistir a trabajar en el ta- 
ller de la integradora. 
Este taller consistía en tres módulos, cada uno con diez máqui- 
nas (aportadas por los socios), que se instalaron en sitios que pro- 
porcionaron otros socios. Sin embargo, algunos de los socios iba 
regularmente a trabajar ahí para cumplir con grandes pedidos que 
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consiguió el administrador, por lo que descuidaron sus propios ta- 
lleres y perdieron su clientela. Otros, en cambio, no iban a trabajar a 
los módulos para surtir a sus antiguos clientes. Ante esta situación, 
el administrador decidió contratar personas que trabajaran en 
ellos, y a una ingeniera textil para supervisarlas. Esto se convirtió 
en otro problema, ya que la supervisora era considerada por las 
trabajadoras como déspota y abandonaban el empleo. Además, al 
ser entrevistada una de estas ex trabajadoras, nos comentó que re- 
, cibían su salario con mucho retraso. El resultado es que no se pudo 
cumplir con el compromiso de los pedidos. 
Finalmente se liquidó la integradora, pero esto no pudo hacerse 
hasta agosto de 1995, fecha en que los socios lograron que se les con- 
donara un adeudo de más de 150 000 pesos que había contraído 
la integradora. Además de que no tenían con qué pagar, argumen- 
taban que ellos no habían contraído el adeudo ni administrado el 
dinero, y que todo eso era responsabilidad del administrador. Así 
pues, un problema muy serio fue la falta de un proyecto acorde con 
las condiciones de los socios, problema derivado de la precipitación 
con que se creó la integradora y de haberse nombrado como admi- 
nistrador a una persona que no conocía la industria de la confección 
ni la manera en que mejor podía operar una integradora con so- 
cios como los que se agruparon en Xoxtla, y que percibía un salario 
muy elevado, según comentaron los socios que entrevistamos. 
Este caso dejó una experiencia muy amarga a los socios. No sólo 
les costó dinero y mucho tiempo perdido, sino que también para 
algunos representó la pérdida de sus clientes, de modo que tu- 
vieron que buscar empleo para sobrevivir. Por fortuna esto fue en 
1994 y pudieron colocarse temporalmente en fábricas como la 
Volkswagen de Puebla, o maquilando para otras fábricas de ropa, 
para después recuperar sus antiguos clientes. 
Los fracasos de Xoxtla y de San Mateo Atenco se deben a la mala 
e improvisada administración, además de a las falsas expectativas 
que se crearon entre los socios. No se puede decir que fueron cul- 
pa de la crisis, puesto que estas integradoras cerraron antes de que 
se desencadenara a partir de diciembre de 1994. Algunos de los ex 
socios comentaron que su gran pecado consistió en permitir que 
los funcionarios públicos les llenaran de humo la cabeza. 
Otro caso es el de la EI de Moroleón, Gto., región cuyas activi- 
dades textiles se iniciaron hace 165 años, en 183 1, con 35 talleres 
que se dedicaban a la fabricación de rebozos. 
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Una de las características que distingue a las prendas produci- 
das en Moroleón es que están fabricadas con tecnología de punta, 
importada de Italia y Francia, pero en la población existe un pro- 
blema de desempleo durante seis meses del año porque sus produc- 
tos son de temporada invernal y se fabrican durante medio año. 
En busca de soluciones a este problema, en 1992 se asociaron 43 
fabricantes del ramo para organizar una exposición permanente 
de sus productos, mediante la cual promoverían sus ventas a nivel 
nacional e internacional; en un año y medio obtuvieron resultados 
exitosos. 
Aprovechando esta asociación, Secofi promovió la figura de 
empresas integradoras, ofreciendo grandes promesas para los em- 
presarios. Éstos creyeron en ellas, se entusiasmaron y sustituyeron 
a la feria por la integradora. Sin embargo, la apertura comercial, 
aunada a la sobrevaluación del peso mexicano, originó la importa- 
ción masiva de prendas de tejido de punto cuyos precios y diseños 
les quitaban toda oportunidad de competir. Esta situación se agra- 
vó por la falta de liquidez, ya que esperaban los apoyos ofrecidos 
por el gobierno, pero nunca llegaron, y tuvieron que limitar las ope- 
raciones que debía realizar la integradora. A esta situación hay que 
añadir que los miembros de este grupo no han comprendido las ven- 
tajas de trabajar en equipo "anota el ex administrador entrevista- 
do" y prefieren trabajar en forma individual y en beneficio propio, 
llevando todo lo anterior al cierre de la integradora. 
Esta experiencia fue muy desalentadora para la población, por- 
que no pudieron seguir adelante con la feria permanente ni se lo- 
gró que cuajara la EX. Las causas de este fracaso son varias: la 
masiva importación como consecuencia de la apertura comercial 
y la sobrevaluación del peso, el que no se hicieron realidad los apo- 
yos gubernamentales que les ofrecieron al promover la integra- 
ción y, finalmente, el poco interés de los socios por trabajar en 
equipo. En este caso pensamos que también faltó liderazgo al ad- 
ministrador para impulsar el trabajo en equipo y buscar alternativas. 
Pese a los resultados, en esta localidad existe un grupo familiar 
que posee gran parte de la producción de prendas de punto, formó 
una sociedad anónima con el propósito de exportar, y parece que 
ya están logrando su propósito. 
Un caso de E: que nunca realizó operaciones a pesar de que 
estuvo fuertemente impulsada y promovida por funcionarios de 
Secofi es la de fabricantes de partes de calzado: suelas, tacones, 
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plantillas, etc., en la que se asociaron 16 emptesas de diferentes ta- 
maños con la finalidad de establecerse en ~ i n  mismo sitio y aprove- 
char los beneficios que se les ofrecían c m 0  EI. 
Remodelaron las instalaciones de uno de los asociados y com- 
praron un terreno que no pudieron salvar por la crisis económica, y 
esto los condujo a cerrar sus negocios sin ver Tera r  a la integradora. 
Finalmente conviene exponer uno de 108 casos de empresas in- 
tegradoras que no se han liquidado pero Larripoco han podido fun- 
cionar como tales. Se trata de una EI formada por un grupo de 
costureras propietarias de pequeños talltres. La administradora 
señaló que ponen todo su esfuerzo para mejorar la calidad y obte- 
ner contratos para surtir al I M ~ S  y a otras dependencias guberna- 
mentales, y que tambiCn tienen como meta la subcontratación de 
parte de grandes empresas nacionales o extranjeras, pero que no 
haii logrado ningún contrato. Señala que son demasiadas las exi- 
gencias y muchos los trámites. 
Ciertamente, las grandes empresas exportadoras, mexicanas y 
extranjeras, para otorgar contratos exigen determinada calidad, 
capacidad en cuanto a volumen de producción y plazos de entre- 
ga, y es difícil para muchas pequeñas y micro empresas cumplir 
con esas exigencias. 
Las entrevistadas ticncn la idea de fa1 ta de apoyos gubernamen- 
tales y de que las dependencias públicas no las consideran para 
otorgar contratos. Piensan que después de que se crea la integra- 
dora las dependencias encargadas de promoverlas las abandonan 
a su suerte. Esta impresión se percibió frecuentemente, además de 
que, en ocasiones, los contratos del gobierno se logran cuando se 
tienen amigas. A pesar de que hasta la fecha no han logrado nin- 
gún contrato, el entusiasmo de estas microempresarias continúa 
sin desmayar, según dicen, y continuará hasta ver realizado su ob- 
jetivo, pero en realidad no han logrado operar. 
Las integradoras constituidas por artesanos se estudian más 
adelante, al considerarlas pertenecientes al sector social. 
LAS ESTRATEGIAS DE INTEGRACI~N 
Y ASOCIACIÓN EN LA AGROINDUSTRIA 
Evaluación y expectativas 
Felipe Torres Torres 
José Casca Zamora 
Las estrategias de asociación e integración presentan, para el caso 
del sector agropecuario mexicano, un matiz diferente al de otras 
ramas productivas de la economía interna. En primer lugar por- 
que se aboca principalmente a la producción de alimentos, lo cual 
constituye la máximajerarquía en el consumo cotidiano y por eso 
mismo recurren de manera intensa a un número comparati- 
vamente elevado de cadenas productivas. En segundo lugar, las 
empresas del ramo, dada su heterogeneidad en tamaño y diversi- 
ficación del producto, resultan más flexibles en cuanto a manejo 
en diversas escalas de inversión, ampliación o reducción del rad; - 
de mercado, e incorporación tecnológica, entre otras. En tercer 
lugar no están atadas a un canal fijo en la dotarion de matefi:, 
prima y otros insumos productivos, registran gencrairriente mejor 
capacidad adaptativa a las oscilaciones de precios y p l f  10 mismo 
están en condiciones de enfrentar con ligeras ventajas el desem- 
pleo intrasectorial, el impacto de los costos de producción, el en- 
carecimiento y déficit de la materia prima básica mediante la 
incorporación de sustitutos y, en general, el efccto de la crisis de 
la economía. 
De cualquier manera, en el caso de México, la crisis de la econo- 
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mía de finales de 1994 ha tenido efectos severos, particularmente 
en las empresas pequeñas y medianas del ramo, lo cual es necesa- 
rio plantear antes de evaluar las condiciones en que funcionan las 
estrategias de asociación o integración, las particularidades de los 
casos exitosos y no exitosos y las posibles implicaciones futuras de 
este tipo de políticas. 
LA PROBLEMATICA GR~COLA Y AGROINDUSTRIAL EN EL PA~S 
Desde la década de los ochenta el campo mexicano atraviesa una 
profunda crisis. Ésta se manifiesta en el descenso de la inversión, 
subsidios y financiamiento; la caída de la producción de varios cul- 
tivos; el constante déficit de la balanza comercial agropecuaria y la 
permanente expulsión y deterioro del nivel de vida de la población 
campesina. La situación del campo se agudizó aún más en los no- 
venta porque la excesiva tasa de interés a los préstamos contrata- 
dos por miles de productores agropecuarios con la banca privada 
hicieron inviable sus proyectos productivos. 
El sector agroindustrial presenta igualmente un déficit interno 
de alimentos procesados que influye de manera importante en los 
desequilibrios de la balanza comercial sectorial y afectan, por lo 
mismo, la dinámica de crecimiento de las empresas de capital 
nacional. Diversas estimaciones coinciden en un déficit externo 
promedio anual de 1 600 millones de dólares en alimentos indus- 
trializados. 
La interpretación dominante sobre este fenómeno es que a pe- 
sar de las altas tasas de crecimiento interno registradas en el 
tiempo, la industria alimentaria resiente los efectos de la crisis y le 
resulta difícil sustraerse y aprovechar ventajosamente la dinámica 
globalizadora de la economía. Esto influye en las oscilaciones de la 
oferta de las empresas, particularmente en las de capital nacional 
que les impide satisfacer plenamente el mercado interno y explica 
la fuerte presencia trasnacional en el ramo, lo cual, ante la clara di- 
ferencia de intereses, restringe las perspectivas en las estrategias 
de asociación e integración así como el fortalecimiento de una in- 
dustria alimentaria más apegada a intereses nacionales. 
Pese a lo anterior, el elevado dinamismo económico mostrado 
por la industria alimentaria mexicana le ha permitido una impor- 
tancia creciente en el conjunto de la economía, más aún cuando 
por efecto de la crisis otras ramas productivas se ven deprimidas. 
Hasta 1993 concentraba el 36% de las empresas de la industria ma- 
nufacturera, contribuyó con el 7% del PIB, 24% de la producción, 
4% de las exportaciones, 22% del total de trabajadores ocupados 
y es receptora del 6% de la inversión extranjera total. l Para ese mis- 
mo año registró cerca de 90 000 establecimientos con casi 550 000 
trabajadores ocupados. 
Sin embargo, una de las principales críticas, sobre todo para las 
empresas nacionales, es el atraso tecnológico, la desarticulación 
con respecto a otras cadenas productivas y su escasa tradición en 
la definición de vocaciones empresariales. Del total de estableci- 
mientos registrados sólo 8 000 de ellos pueden considerarse real- 
l mente empresas, las cuales presentan además un crecimiento 
I espacial localizado con poco impacto en el desarrollo regional del 
país. 
De entre las 8 000 empresas alimentarias importantes, 3 000 se 
localizan en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, 2 400 
en Jalisco y 800 en Nuevo León. Esto acentúa los problemas de 1 operación de una actividad industrial que desde la perspectiva 
1 
de la racionalización de los procesos productivos debería estar en- 
clavada en las regiones donde obtiene la materia prima. 
l 
l Otra problemática derivada de la anterior es la atomización en 
el tamaño de las empresas, que impide desarrollar economías de 
escala intrasectoriales y una escasa capacidad para captar transfe- 
rencias tecnológicas o generar desarrollos propios adecuados a la 
competitividad actual del mercado. El 82% de las empresas del sec- 
tor son consideradas como microindus trias (menos de 15 trabaja- 
I dores); 12.2% pequeñas industrias (de 15 a 100 trabajadores); 
4.5% medianas (100 a 250 trabajadores) y sólo el 0.5% grandes in- 
1 dustrias. En contraste, 61.5% de los productos alimentarios trans- 
I formados corresponden a 300 industrias y el 68% del volumen 
proviene de cinco estados del país. El problema de contar con una 
industria alimentaria más eficiente y autónoma no depende del 
tamaño de la empresa, sino de que las pequeñas no alcanzan 
niveles adecuados de penetración al mercado ni la calidad en el 
producto que hoy demanda un consumidor más exigente. Por 
ello, los niveles de capitalización son bajos y ante un esquema de 
restricción del crédito, o bien de elevadas tasas de interés, se man- 
tienen en estado latente de quiebra, lo cual es más tolerable en em- 
1 Banamex, Examen de la situación ccoonbrnica de Mhico, México, 1993. 
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presas de mayor tamaño, aunque esta misma condición sería ideal 
para fomentar estrategias de asociación e integración que permi- 
tieran un mejoramiento de la oferta y mayor presencia nacional. 
Según apreciaciones de empresarios adscritos a la Canacintra, 
la producción global de la industria no alcanza para satisfacer la 
demanda total que se genera en el país. A ello se añade el bajo nivel de 
czlidad de los productos y su todavía deficiente infraestructura 
di- los caiiaies de comercialización; registra además una pérdida de 
cnmpetitividad de más de lo%, lo cual obedece a factores externos 
que la misma devaluación se ha visto incapaz de contrarrestar y 
..:lo tiene un impacto mínimo favorable. Por cada dólar que se 
capta en venta sale del país un promedio equivalente, lo cual impi- 
de generar mayor capitalización y superar la crisis intrasectorial en 
mejores condiciones. 
A partir de 1991 han desaparecido cerca del 20% de las empre- 
sas alimentarias en todas sus ramas, principalmente pequeñas y 
medianas. La apertura del país, no prevista por la planta indus- 
trial, y las prácticas desleales de comercio, han provocado que en 
los dos últimos años la industria alimentaria del ramo sea despla- 
zada paulatinamente por compañías extranjeras, principalmente 
de Norte y Sudamérica, así como por algunas europeas. 
Otro factor complementario en la crisis de la agroindustria en 
alimentos es que, entre los avances de la globalización, muchas de 
las empresas nacionales no lograron superar su esquema tradicio- 
nal de producción ni reorientar los patrones de consumo y su po- 
sicionamiento en el mercado, lo que las ha llevado a quedar a la 
zaga ya que, por su estructura econÓmica, no generan respuestas 
innovadoras inmediatas. 
La crisis provocó en 1995 y 1996 una incuestionable desacelera- 
ción de la industria, que tuvo entre sus repercusiones notorias una 
caída global de la producción del 10 al 30%, el despido de 25 000 
trabajadores, provenientes principalmente de las microempresas 
dedicadas a la fabricación de dulces y embutidos; en el conjunto de 
la rama el empleo decreció a -1.48%. Aunque la ocupación tiende 
a disminuir en forma natural debido a la reconversión en los pro- 
cesos productivos y al incremento de las importaciones (principal- 
mente carnes frías, quesos y embutidos), la caída de la planta 
laboral no bajó a los niveles de otras ramas económicas, que tienen 
reducciones de personal del 15 al 20 por ciento. 
La crisis interna del último año, provocada entre otros factores 
por la devaluación monetaria, influye en la desaceleración de la in- 
dustria ~limentaria, principalmente entre aquellas clases de actividad 
vinculadas fuertemente al exterior. El encarecimiento promedio 
de 10s bienes agroindustriales es resultado de las dificultades que 
han enfrentado los productores debido a los mayores precios ei I la 
adquisición de insumos necesarios en sus procesos productivos. 
Sc concluye en algunos diagnósticos especializados, provenien- 
tes sobre todo del sector privado, que las empresas alimentarias en 
México carecen de visión, ya que no previeron problemas de cré- 
dito y comercialización de los productos manufacturados, de ase- 
soría técnica continua y de organización eficiente. 
Para intentar recuperarse, las empresas alimentarias nacionales 
slguen ahora estrategias de diversificación, fusió~r, :i.;ociación e in- 
tegración, siguiendo la lógica de mercado e indcpei?~:lierites de po- 
líticas de fomento. 
Por su parte, las tendencias de alta competitividad e11 el merca- 
do alimentario no promueven la mayor instrt:-ición clc plantas sino 
la redefinición y apoyo dc espacios donde pueda consolidarse y ser 
competitiva, o de procesos de complementaricdad iiiterempresa- 
rial de acuerdo con las nuevas estrategias de inversión que sigue el 
capital en el campo y la agroindustria. 
Diversas formas de asociación c integración han estado presen- 
tes durante décadas en el campo mexicano. Sin embargo, la reor- 
ganización jurídica del sector agropecuario desde principios de 
los noventa abre nuevas posibilidades para impulsar esquemas de 
capitalización mediante proyectos asociativos entre los producto- 
res ejidatarios o comuneros e invcrsionistas privados. Evaluar la 
magnitud y el éxito de estos proyectos resulta fundamental, ya que 
representan un esquema de cooperación iiiterempresarial que in- 
tenta hacer frente a las nuevas necesidades de capitalización, com- 
petencia e integración del sector agrícola y agroiridustrial. 
MODALIDADES ASOCIATIVAS Y DE INTEGMCTÓN EN EL SECTOR 
AGROTNDUSTRIAL BAJO EL REORDENAMIENTO DEL CAMPO EN MÉXTCO 
La agudización de los problemas del sector agropecuario y la es- 
casa articulación intra e intersectorial de la mayor parte de las 
agroindustrias nacionales hicieron que el Estado promoviera la 
política de "Modernización del campo", una estrategia que, bajo 
un conjunto de ajustes económicos y reformas jurídicas, pretende 
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crear las condiciones para la capitalización, el desarrollo tecnoló- 
gico y la competitividad de ambos sectores en el contexto de la 
reinserción del país a la economía global. 
El reordenamiento del campo mexicano es comandado por las 
modificaciones al artículo 27 constitucional, la desregulación del 
mercado interno y externo de alimentos, y nuevos esquemas de fi- 
nanciamiento, como el programa Procampo, que implica la des- 
aparición de los precios de garantía a los granos básicos a cambio 
de un subsidio que amortigua durante 15 años a los productores 
mientras entra en vigor la liberación total de granos en el marco 
de  los acuerdos del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte. 
Los cambios al artículo 27 constitucional (reformado en enero 
de 1991) y la promulgación de la nueva Ley Agraria (derogada en 
febrero de 1992) generaron un marco jurídico que al afectar las 
formas de tenencia de la tierra fomentan innovaciones asociativas 
basadas en esquemas de complementariedad de aportación de tie- 
rra y trabajo por parte de los productores rurales y de tecnología, 
capital, mercado y gestión por parte de inversionistas privados. 
Cabe aclarar que los proyectos de asociación e integración en la 
agricultura mexicana no son nuevos. Antes surgieron diversas for- 
mas asociativas y de integración, aunque sin el respaldo del marco 
jurídico de regulación agraria vigente.* Al margen del derecho 
agrario fueron comunes formas de asociación o integración como 
la aparcería, la agricultura de contrato y el arrendamiento de tie- 
rras ejidales y comunales. Estas tierras estaban sustraídas al comer- 
cio de manera legal, aunque en los hechos y al margen de la ley, 
como práctica marginal y clandestina, los propietarios "vendían" 
sus derechos de usufructo, arrendaban sus parcelas o establecían 
acuerdos de mediería para que las trabajaran, y entre ambos se re- 
partían los f r ~ t o s . ~  Diversos acuerdos contractuales de este tipo 
los podemos encontrar entre productores hortofrutícolas con in- 
2 Esto se debe a que antes de las reformas al campo, la Constitrición Política, artículo 
27, y la Ley Federal de Reforma Agraria en su artículo 52 establecen el carácter inaliena- 
ble, imprescnptible, inembargable e intrasmisible de los bienes ejidales, razón por la 
cual en ningún caso o forma pueden cederse, trasmitirse, arrendarse o hipotecarse o es- 
tablecerse contratos que impliquen la explotación a terceros. 
3 Tayde Morales Santos y Francisco Javier Ramírez D., "Contratos, asociaciones y so- 
ciedades", en Modalidades de asociación e integración en la agroiridirstria mexicana, México, 
Universidad Autónoma de Chapingo-Ciestaam, 1994, pp. 15-30. 
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termediarios comerciales y en campesinos con determinadas 
agroindustrias. Por su parte la aparcería, contratos de producción 
entre trabajadores agrícolas, poseedores de tierras e inversionis- 
t a ~ ,  se reconoció en el derecho agrario sólo como una figura reser- 
vada a los propietarios de fincas rústicas. 
Las experiencias asociativas y de integración con los producto- 
res rurales investigadas y documentadas aportan resultados con- 
trovertible~. En varios trabajos concluyen, efectivamente, que 
algunos mecanismos de integración o asociación en el campo ele- 
varon el nivel de capitalización y favorecieron la transferencia tec- 
nológica y el posicionamiento en los mercados, por lo cual la 
asociación e integración resulta un esquema que aporta grandes 
ventajas. 
Por el contrario, otros casos analizados demuestran que los es- 
quemas de integración se traducen en una mayor subordinación 
del productor campesino hacia el capital productivo, agroindus- 
trial o comercial, en la medida que la falta de regulación de los con- 
tratos representa para los productores (dueños de la tierra) atarlos 
al mercado, a fuentes de financiamiento y suministro de insumos, 
entre otros; esto conlleva a relaciones asimétricas entre los "so- 
cios", dejando poco margen a los productores para participar en 
el control del proceso productivo y todo esto independientemente 
del éxito o fracaso de algunas modalidades asociativas y del carác- 
ter de asociación e integración, con el objetivo inicial de buscar 
mecanismos de integración vertical en la cadena agroalimentaria 
bajo tres modalidades: a] del capital comercial con el productivo; 
b] del industrial con el productivo, y c] a lo largo del conjunto de 
la cadena ag-r~alimentaria,~ aunque en casos excepcionales. 
Por consiguiente, las fórmulas asociativas y de integración, pese 
a su marginalidad, respondieron a la necesidad de flexibilizar el 
campo y las relaciones agroindustriales para atacar problemas 
como el bajo nivel de inversión, los escasos mecanismos de articu- 
lación con los mercados o la incertidumbre respecto al aprovisio- 
namiento de un determinado insumo, el atraso tecnológico del 
sector y la falta de procesamiento industrial de los productos agro- 
pecuarios, entre otros. Ante esta situación, las agroasociaciones 
4 El término cadena agroalimentaria denota un proceso que abarca todos los eslabo- 
nes desde la producción primaria hasta el procesamiento y distribución de los produc- 
tos. 
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obtuvieron el consentimiento gubernamental, el respaldo de em- 
presas importantes o el apoyo de la banca oficial y privada para su 
financiamiento. 
Las reformas jurídicas al campo redefinen el concepto de pe- 
queña propiedad al pasar de 100 a 800 hectáreas; permiten la ena- 
jenación y renta de parcelas y la conformación de sociedades 
mercantiles que ahora pueden adquirir tierras rústicas para cons- 
tituir empresas agrícolas. El nuevo marco jurídico otorga carácter 
legal a las asociaciones que ya venían funcionando en el campo 
hasta antes de 199 1, puesto que instituye el permiso de asociación 
entre los usufructuarios y empresarios privados, coloca a la tierra 
como garantía prendaria y legaliza el arriendo, así como la celebra- 
ción de contratos y convenios específicos en los que interviene la 
tierra como medio principal de producción.5 
Las figuras asociativas o sociedades, que ahora son reconocidas, 
aparecen tipificadas y son resultado de contratos específicos entre 
10s cuales se encuentran: la aparcería, la sociedad de producción 
rural y la asociación en participación. 
En 1980, bajo los Fideicomisos Instituidos en Relación con la 
Agricultura (FIRA), se inició un programa especial de asociación de 
empresarios agropecuarios con productores de bajos ingresos. 
Hasta 199 1 la cartera de proyectos registraron 94 agroasociacio- 
nes. Partiendo de esa cifra se encontró que el 44% de dichos 
proyectos de asociación se ubica en la ganadería (76% de ellos 
en la avicultura y la porcicultura); 3 1 % en agricultura (86% corres- 
ponde a horticultura de exportación y floricultura); 18% en 
agroindustria y 7% en silvicultura, comercialización de granos y 
piscicult~ra.~ 
Las líneas de producción donde participan las asociaciones se- 
ñaladas se caracterizan por su elevada rentabilidad debido al valor 
agregado o precio de los productos, por su alta especialización y 
uso intensivo de capital y tecnología, así como por su mano de 
obra reducida en la ganadería e intensiva para el caso de la floricul- 
tura. Son empresas monopólicas y no implican la explotación di- 
Ibid., p. 16. 
Manrubio Muñoz y Angeia López, "Asociaciones en participación en el campo me- 
xicano", Documento de trabajo, México, Universidad Autónoma de Chapingo, 1992, 
p. 26. 
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recta de la tierra (por ejemplo en la avicultura o porcicultura), o 
bien requieren reducidas superficies por su alto grado de desarro- 
llo tecnológico. 
Al analizar la distribución territorial de las asociaciones se ob- 
servó una marcada concentración en las regiones centro y norte 
del país, en las cuales se encuentran 55.3 y 26.7% de las asociacio- 
nes, respectivamente. Esto indica que los empresarios buscan ni- 
chos de especialización, la utilización de mano de obra barata y, en 
algunos casos, ventajas de infraestructura para la producción. 
Después de un par de años de las reformas al campo la creación 
de agroasociaciones no ha cumplido las expectativas de sus pro- 
motores, aunque es muy pronto para esperar la conformación de 
un número elevado de proyectos asociativos. Por su parte, el nú- 
mero real de proyectos asociativos es discutible y fluctuante. En 
enero de 1992 la Secretaría de Hacienda reportó la existencia de 
600 agroasociaciones; por su parte la Secretaría de la Reforma 
Agraria reconoció 120; para la Secretaría de Agricultura y Recur- 
sos Hidráulicos (ahora Secretaría de Agricultura, Ganadería y De- 
sarrollo Rural) eran 100, mientras que el informe de gobierno de 
1993 publica la existencia de 394 proyectos. 
El hecho de que no se haya desencadenado un proceso más sig- 
nificativo en la conformación de agroasociaciones y la permanencia 
o buen funcionamiento de los nuevos proyectos podría encontrar- 
se en el papel que el Estado asumió, en las ventajas obtenidas para 
el empresario y los productores, así como en el esquema de asocia- 
ción en los diferentes casos. 
La mayoría de los proyectos asociativos se desarrollaron bajo la 
tutela gubernamental y no por el interés de los empresarios y pro- 
ductores. Esto significa una forma del proceso de corporativismo 
en el campo a cambio del otorgamiento de una serie de beneficios 
a las asociaciones por parte del Estado. 
El primer contrato de asociación ampliamente conocido en par- 
ticipación fue el "Proyecto de Vaquerías" en Nuevo León, con la 
participación de dos colonias, tres ejidos que incluían 410 benefi- 
ciarios con una disposición de 43 200 hectáreas en tierras agrícolas 
y de agostadero, y teniendo como socio privado a la empresa Ga- 
mesa. Vaquerías representó un proyecto piloto en 1990, que con- 
traviniendo la Ley de la Reforma Agraria anterior se creó en el 
marco de la Ley General de Sociedades Mercantiles, aunque tam- 
bién ésta se lo impedía porque contemplaba modalidades de aso- 
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ciación únicamente en el sector forestal, minero y pesquero, no así 
en el agropecuario.7 
Diversas agroasociaciones fueron impulsadas, organizadas o fi- 
nanciadas eventualmente por organismos como el FIRA, mediante 
su programa de Agroasociaciones Empresariales, y el Fondo de 
Capitalización en Inversión para el Desarrollo Rural (Focir). Bajo 
el esquema de agroasociaciones el productor aporta -vía crédito- 
l el capital del trabajo, la mano de obra y la tierra, mientras que el 
empresario participa con la asesoría técnica, los insumos (a cargo 
del crédito) y garantiza la compra y comercialización del producto. 
La asociación representa para los empresarios la obtención de 
mayores niveles de productividad en las unidades de producción 
debido a que el productor funge como socio y no como asalariado, 
por lo cual le brinda mayores cuidados y dedicación al proceso 
productivo. Otras ventajas para el empresario son reducción de 
10s costos de producción y de las cargas financieras, esta última 
porque la Banca de Desarrollo otorga créditos a los productores 
de bajos ingresos a tasas bajas de interés. 
Las ventajas que han obtenido los productores en los esquemas 
asociativos es acceder a un empleo relativamente más estable, apoyos 
a la producción, asesoría técnica, transporte y almacenamiento, 
así como elevar las condiciones intraestructurales y su nivel orga- 
nizativo. Cabe destacar que por medio de la asociación muchos 
productores han obtenido utilidades significativas y, en algunas 1í- 
neas de especialización como la avicultura, la diversificación a partir 
de la actividad de origen, esto es, la extensión hacia eslabones como 
el procesamiento y comercialización de la producción. 
Pese a lo anterior, en algunos casos se presenta reticencia a la 
asociación o altos índices de deserción cuando se llegan a asociar, 
debido a que las alternativas productivas que tradicionalmente 
han practicado los productores les ofrecen mayores beneficios 
que la nueva actividad que implica la asociación. 
Las experiencias acumuladas por el programa del FIRA indican 
diversas dificultades dentro de la promoción, ejecución y consoli- 
dación de las asociaciones, prueba de ello es la oscilación en el nú- 
7 Para mayores detalles consúltese: Laura E. Gana Bueno, "Éxitos y fracasos del Pro- 
yecto Vaquerías", en varios autores, M o d a l ~  & asociación e integración en la agroindus- 
tria maicana, clp. cit., pp. 31-59. 
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mero de asociaciones.* Una explicación a esta situación puede ra- 
dicar en el nivel y carácter de la organización empresarial dentro 
de ellas, ya que en el campo, además de representar un sector de 
alto riesgo para los inversionistas, es común la reticencia, descon- 
fianza e inexperiencia de muchos empresarios y productores para 
incorporarse a las alternativas de asociación. 
Otro problema común es el papel real que asumen los socios. 
Para abril de 1994 el Programa de Asociaciones Empresariales del 
RRA reconoció 586 grupos de productores integrados con empre- 
sarios, de los cuales sólo el 13% operan como "socios" al adquirir 
derechos y obligaciones comunes, mientras quc el restante 87%, 
los dueños del capital y la tecnología, conciben al productor como 
un simple proveedor. De acuerdo con ello, el empresario establece 
contratos con el productor-proveedor sólo si le es funcional en la 
cadena productiva en términos de abastecedor de materia prima 
de calidad y a precios  competitivo^.^ 
De las experiencias investigadas sobresalen el Proyecto Vaque- 
rías, relativo a la producción-transformación dc trigo y frijol; un 
gran número de asociaciones en la avicultura (empresas como Trasgo, 
Supremos Cocula, Desarrollos Agra, UNIVASA) y porcicultura 
(ARIC de porcicultores del Norte de Quintana Roo y de Yucatán); 
contratos de asociación en participación para la producción-trans- 
formación y comercialización de trigo en el Valle del Yaqui, Pro- 
ductora y Beneficiadora de Arroz en Tabasco y productores y 
agroindustriales de plátano en Tabasco y el Soconusco. 
Es necesario señalar que la mayor parte de las asociaciones es- 
tuvieron encaminadas a fortalecer productos comerciales, margi- 
nando los granos básicos. Esto se debe a que los granos básicos son 
menos rentables, requieren procesamiento mínimo y generan 
poco valor agregado, además de que existe un mercado favorable 
para las importaciones de los mismos. 
Manrubio Muñog q. cii., p. 17. 
Lourdes Edith Rudiño y Miguel Badillo, "Sólo 13% de los productores integrados 
al Programa de Agroasociaciones del FIRA operan como socios", en El Fina~icicro, 7 de 
abril de 1994, p. 13. 
150 FELIPE TORRES TORRES Y JOSÉ CASCA ZAMORA 
LAS EMPRESAS INTEGRADORAS EN EL SECTOR AGROPECUARIO 
EN COMPARACI~N CON OTROS SECTORES PRODUCTIVOS 
Es claro que el nuevo contexto del campo mexicano y su inserción 
en mercados cada vez más competidos tienden a flexibilizar las re- 
laciones entre la agricultura y la agroindustria. Además de las mo- 
dalidades asociativas vistas con anterioridad, las empresas y los 
productores han incursionado en otras "innovaciones" organiza- 
cionales. 
La necesidad de acceder a insumos, diversificar productos agro- 
alimentarios, y colocarlos en la cantidad y oportunidad requerida 
ha provocado que diversas empresas o productores del sector 
reorganicen su forma de producción y gestión. Una primera vía es 
la tendencia a encargar a otras empresas algunas de las funciones 
prodiictivas que antes realizaban dentro de la misma empresa. 
Este proceso, conocido como subcontratación, permite producir 
en poco tiempo bienes diferentes y de calidad superior, con los 
menores costos posibles. Esta innovación organizacional, denomi- 
nada por algunos autores especialización flexible, se caracteriza 
por la desintegración vertical de las fases productivas, una división 
del trabajo en varias unidades que, no obstante ser indcpendien- 
tes, aparecen ligadas entre sí. lo 
Al referirse a las nuevas relaciones interempresariales, autores 
como Green y Rocha Dos Santos acuñan el concepto de Empresa 
red." Ellos definen la red de empresas como una estructura orga- 
nizativa sinérgica que vincula contractualmente, a mediano plazo, 
a distintas empresas productoras de bienes y servicios, a fin de sa- 
tisfacer conjunta y solidariamente, de manera flexible, bajo las Ór- 
denes de una de ella, una demanda final o intermedia inestable. 
De acuerdo con tal planteamiento, las relaciones entre empresas 
cubren una amplia gama, pues pueden participar desde aquellas 
que median entre el cliente y el proveedor de la cadena, para la 
provisión de un insumo o la distribución de un producto gene- 
lo Graciela Ghezán, "La dimensión tecnológica y la capacidad de integración econó- 
mica y social de la agroindustna", en Lm relaciona agroi?zdustn'alesy la trnnsfoonación & la 
ap'cultura, Santiago de Chile, CEPAL, 1993, pp. 93-142. 
11 Raúl H. Green y Rocha Dos Santos, "Economía de Red y reestructuración en el 
sector agroalimentario", en h i s t a  & Estudios Agro-Sociales, núm. 162, Madrid, Ministe- 
rios de Agricultura y Pesca, octubre-diciembre de 1992, pp. 37-61. 
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rado, hasta las asociaciones entre empresas con fines tecnológicos, 
productivos o comerciales. Ejemplos de ello podrían ser: operacio- 
I nes conjuntas, alianzas estratégicas, consorcios y acuerdos de coo- 
peración tecnológica, entre otras. 
Debemos diferenciar aquí entre integración horizontal y vertical. 
En el primer caso los asociados colaboran entre sí, combinando las 
diferentes capacidades técnicas, productivas, comerciales o em- 
presariales de unos y otros para tratar de alcanzar determinada es- 
cala de producción o de incorporar innovaciones tecnológicas, 
cuidando reservar ese conocimiento para los asociados. Por su 
parte, en la integración vertical se trata de asegurar el aprovisiona- 
miento de un insumo o la comercialización de un producto, en 
condiciones ventajosas de precio, cantidad, calidad, homogenei- 
dad y oportunidad de entrega.12 
La estrategia de integración horizontal está orientada, más que 
a disminuir los costos, a distribuir entre los diferentes agentes el 
riesgo que normalmente entraíía adaptarse a los cambios de la de- 
manda. En el sector agroindustrial esto es clave porque en la actua- 
lidad las preferencias alimentarias de un mismo producto tienen 
tiempos cortos de duración, razón por la cual las empresas llevan 
a cabo un acelerado proceso de diversificación de sus productos 
que intentan cubrir nuevos nichos del consumo. De la misma ma- 
nera, el carácter perecedero de diversos alimentos genera la nece- 
sidad de distribución o procesamiento adecuado que presiona 
para establecer un modo de coordinación logística que controle el 
cumplimiento de las exigencias relativas a calidad, confiabilidad, 
plazos de entrega y rapidez de respuesta al mercado. 
Bajo un ambiente de creciente globalización económica y fuerte 
competencia por los mercados, la supervivencia de muchas 
empresas agroalimentarias depende ahora de que sus procesos 
productivos y organizativos sean eficientes, de tal manera que pre- 
valezcan relaciones de cooperación más que de competencia. 
Como consecuencia de ello, los nuevos paradigmas de organiza- 
ción interempresarial en la agricultura han cobrado fuerza en paí- 
ses donde se intenta reactivar ciertas ramas de la agricultura y la 
agroindustria, aunque han seguido diferentes caminos. Varios es- 
12 Graciela Ghezá, ojr.3. cit., p. 99 
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tudios al respecto se han desarrollado para países como Argenti- 
na, Chile, Perú y algunos de Centroamérica.13 
Para el caso de México, durante la década de los noventa se crea 
por decreto la figura de "empresa integradora". Esta modalidad, 
fomentada por la Secofi, está orientada hacia la creación y conso- 
lidación de micro, pequeñas y medianas empresas. En el seno de 
este proyecto gubernamental, además de empresas manufactureras 
se engancharon diversas empresas agrícolas y agroindustriales. 
Evaluar las experiencias bajo la modalidad de empresas integra- 
doras en el campo mexicano durante un periodo corto (19931996) 
puede presentar algunos sesgos, particularmente si se intentan 
analizar posibilidades de consolidación de las empresas. De cual- 
quier forma, el ejercicio resulta Útil para corregir sobre la marcha 
aspectos que interfieren en su correcto funcionamiento según los 
objetivos originales. 
En términos comparativos con otras ramas y experiencias inter- 
sectoriales, seis EI encuestadas de este sector se encuentran bien 
calificadas. Si se analiza el indicador fecha de operación dctecta- 
mos una mejor consolidación de las empresas en este ramo: 14% 
de las empresas que la conforman iniciaron operaciones antes de 
1993 y el 43% en ese aiío, lo cual las ubica por encima de otras ra- 
mas y sectores que iniciaron operaciones en fechas más recientes. 
La misma situación se repite en niveles de operación: el 29% de 
las empresas del sector agroindustrial detectadas en la muestra se 
encuentra funcionando bien, 29% funciona bien aunque haya dis- 
minuido sus operaciones y, en el peor de los casos, el 28% de las 
empresas funcionan, así sea de manera deficiente. En este rubro 
sólo fueron superados por el sector servicios. 
En los niveles de escolaridad del director o administrador gene- 
ral se observa también una ventaja de las empresas del sector 
agroindustrial: el 86% de los responsables manifestó contar con 
estudios de licenciatura y el 14% con maestría y doctorado, con lo 
cual supera ampliamente a otros sectores, donde si bien por el per- 
fil del puesto se requiere de un nivel de escoIaridad alto, de todas 
maneras mantienen una relativa heterogeneidad en la formación. 
l3 Geraldo Müller, "Competitividad e integración económica y social de la agroin- 
dustria en América Latina y el Caribe", en Las re lacio?^ agroindustriales p la transforma- 
ción & la agngncu1tura, op. cii., pp. 143-1 62. 
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Lo anterior resulta extensivo al tipo de apoyos recibidos: las em- 
presas del sector agropecuario generalmente aprovechan de una u 
otra forma y de manera diversificada los apoyos de los programas 
de asociación e integración y el beneficio de estos apoyos. Presen- 
tan también la posibilidad de incorporar a un mayor número de 
socios y una aparente facilidad para operar de manera eficiente in- 
dependientemente del monto del capital invertido; debido a la na- 
turaleza de sus actividades, las empresas de este ramo ocupan 
menos personal administrativo, lo cual tiene efectos favorables en 
los gastos de operación. 
De las empresas integradas consideradas en la muestra del sector 
agropecuario, casi la mitad se abocan a la compra de insumos, lo cual 
indica que en periodos de crisis las principales dificultades de opera- 
ción estriban en cómo enfrentar el encarecimiento de los mismos. 
Los servicios ofrecidos por integradoras se concentran en los 
rubros de promoción y comercialización, financiamiento, capaci- 
tación, gestiones y trámites y servicios legales. E11 otros rubros el 
servicio fue nulo, o bien los problemas de las empresas asociados no 
sobrepasan ese espectro, situación que se explica por las dificultades 
específicas que enfrenta la empresa debido a la crisis económica 
interna actual. 
Las actividades en común que se han realizado mediante la empresa 
integradora para beneficio de los socios no difieren en lo general 
del comportamiento observado en el rubro anterior. El perfil de 
los beneficios se concentra fundamentalmente en la venta de pro- 
ducción por cuenta de los socios; promoción de ofertas consolida- 
das; adquisición de materias primas, refacciones o maquinaria en 
condiciones favorables de precio, calidad y oportunidad de entre- 
ga; en la capacitación de los trabajadores y directivos, y en los ser- 
vicios administrativos, fiscales, in formáticos, contables y jurídicos. 
Una característica de los casos de éxito de empresas integrado- 
ras es que las iniciativas de creación provienen en forma predomi- 
nante de los propios socios, y la mayoría de las veces éstos 
intervienen también en las decisiones trascendentes de la empre- 
sa. Tal condición influye a la vez en los altos niveles de logro del ob- 
jetivo planteado, que además se asocia con el hecho de que, por lo 
general, el administrador o director general se aboca de tiempo 
completo a las tareas de la empresa y de que existe una relativa 
efectividad en los apoyos de promoción para la creación de este 
tipo de empresas por parte de Nafin y Sccofi. Estos apoyos se con- 
154 FELIPE -'hDRES TORRES " [OSÉ CASCA ZAMORA 
centrar. f idamentalmente en aseso rfa i ip lac ión  y orienta- 
ción, trámites legales y promoción de -? :os. 
nercac De cualquier manera, ante los impacrl 3 ne ativos de la crisis tceos ng 
económica general, las empresas df -, CLtor consideran que los 
-1 3 
apoyos son insuficientes y han rec-: de manera importante la ¿nti o 
salida de socios de la integradora, lo cua? no se compensa con el in- 
greso de nuevos socios. a t r e  los apoyos demandados con más ur- 
gencia por las integradoras destacan los financieros, para mejoras 
tecnológicas, de información especializada (mercados, maquinaria, 
tecnología, informática, publicidad), fiscales y de capacitación. 
En otro sentido, las estrategias de fomento diseñadas para alen- 
tar la creación de empresas integradoras se sustenta en una fuerte 
dependencia gubernamental. 
La mayoría de las empresas recibió apoyos financieros de Nafin, 
FTRA y Empresas en Solidaridad, y si bien en ninguno de los casos 
sobrepasó el 15% respecto del monto total del crédito con que 
operan, esto obedece fundamentalmente al tope existente en este 
tipo de organismos. El crédito proveniente de organismos públi- 
cos se destina en forma prioritaria para gastos de operación y no 
de modernización, lo cual a futuro puede acarrear problemas para 
enfrentar la competencia interna y externa, y evitar un posible alto 
grado de vulnerabilidad. 
Los problemas de financiamiento y acceso al crédito constituyen 
los principales puntos débiles para el desarrollo y consolidación 
de las empresas integradoras. La mayoría de ellas recalcan que los or- 
ganismos responsables del crédito señalan faltas de garantías reales 
de las empresas para su otorgamiento; también se quejan de los ex- 
cesivos trámites y requisitos como un factor de desaliento para so- 
licitar dichos créditos. Esta misma condición ha provocado que 
casi todas las empresas del sector captadas en la muestra registren 
problemas de cartera vencida en diversos montos y condiciones. 
La mayoría de las empresas integradoras se quejan de insufi- 
ciencias para operar en términos reales del decreto que originó su 
creación, por lo cual consideran necesario hacer modificaciones al 
mismo, junto con una mayor explicación sobre el esquema de or- 
ganización de las empresas y del acceso a los apoyos. Tal insufi- 
ciencia provoca que los objetivos y metas sean más bien de corto 
plazo y que los logros en función de ellos se expresen de manera 
parcial o de plano no hayan podido cumplirse. 
Finalmente, predominan las empresas integradoras que no 
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cuentan con estudios de viabilidad económico-financiera, aunque 
un número importante de las mismas están en desacuerdo con la 
posibilidad de respaldar los proyectos propuestos como resultado 
de dichos estudios. Esto habla de una relativa improvisación de las 
decisiones y de una posible falta de cultura empresarial, necesaria 
en las empresas modernas de hoy en día, aunque también puede 
estar relacionado con el hecho de que las empresas manifiestan no 
contar con personal calificado que las realice. 
No obstante, en el caso particular de las integradoras agrope- 
cuarias, las estrategias de integración o asociación pueden repre- 
sentar una alternativa para superar los rezagos productivos y 
organizativos de carácter estructural existentes en el campo. 
EXPERIENCIAS RELEVANTES DE EMPRESAS INTEGRADOMS 
EN EL SECTOR AGROPECUARIO 
Los casos de éxito de empresas integradoras en el sector agropecua- 
rio se ubican fundamentalmente en las fases iniciales de la cadena 
productiva; es decir, en la comercialización y venta de insumos y ma- 
terias primas. De cualquier manera, esto tiene un efecto significativo 
en otras empresas del mismo giro que se abocan a la transformación 
agroindustrial, por lo tanto las estrategias de integración pueden 
tener efectos multiplicadores hacia otros eslabonamientos y con- 
vertirse indirectamente en beneficiarias de estas políticas de fo- 
mento debido al tipo de servicios que prestan a socios y no socios. 
Entre las empresas integradoras con éxito dcl sector agrope- 
cuario que forman parte de la muestra destaca el de la Coordina- 
dora Estatal de Pequeños Productores de Café del Estado de 
Oaxaca (CEPCO). Esta empresa se caracteriza por su organización, 
cuyo enfoque es más de organización productiva campesina que 
propiamente de empresa integradora. 
El antecedente para la creación de esta integradora es la desapa- 
rición de Inmecafé en 1989 y el rompimiento de las cláusulas eco- 
nómicas de la Organización Internacional del Café (OIC), lo cual 
dejó en situación desfavorable a los productores minifundistas 
para enfrentar las fluctuaciones a la baja en los precios internacio- 
nales del grano.14 
l4 Investigación directa en el otoño de 1996 en el estado de Oaxaca realizada por el 
equipo d e  trabajo. 
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CEPCO'~ se creó en 1989 bajo el impulso de un p p o  de soció- 
logos con el objeto de organizar a productores del sector social en 
el estado de Oaxaca, los cuales no exceden 1.5 hectáreas en pro- 
piedad comunal. Actualmente agrupa a 38 organizaciones regiona- 
les con 23 000 productores asociados. 
Para operar, CEPCO cuenta con dos organizaciones: una unión de 
crédito y una comercializadora. Por medio de la Unión de Crédito 
Estatal de Productores de Café (UCEPCO) otorgan financiamiento 
a los productores, median te la Comercializadora Agropecuaria del 
Estado de Oaxaca (CAEO) venden el café, principalmente al mercado 
europeo. 
La base del éxito deriva del espíritu de servicio que los directi- 
vos prestan a sus socios y del manejo rápido de la información so- 
bre cotizaciones del café en el mercado internacional, para decidir 
con oportunidad su venta. Además han aprovechado bicn el so- 
breprecio del café de tipo orgánico. 
Con una gran diversidad de actividades, pero también como un 
caso de éxito de empresa del sector agropecuario se ubica la Unión 
de Organizaciones de Pueblos Indígenas (uopr). Esta empresa es 
asociada de la integradora Servicios Agropecuarios Nacionales y 
se caracteriza por formar una compleja reagrupación de empresas. 
Alrededor de la uopr gravitan 32 organizaciones de comuneros, 
pequeños propietarios y ejidatarios del ramo agrícola, pecuario y 
artesanal. Esta extensa red de empresas convierte a UOPI en una 
agrupación de agrupaciones, que sólo es posible encontrar en el 
sector agropecuario debido a la presencia de múltiples organiza- 
ciones de productores o a la marcada pulverización de los socios 
productores. 
Esta empresa se formó durante el periodo 1990-1991 con el 
apoyo del Fondo de Solidaridad por medio del Instituto Nacional 
Indigenista. Actualmente, además de productores agrícolas, agru- 
pa una maquiladora de ropa, una fábrica de tabique y dos proyec- 
tos para la producción y comercialización de mezcal. 
UOPI se dedicó inicialmente a la comercialización de fertilizan- 
tes ante la liberalización del precio de este insumo con la privati- 
zación de Fertilizantes Mexicanos (Fertimex). Postcriormente, 
ante la carencia de figura lega1 y experiencia administrativa se in- 
tegró a la Asociación Nacional de Distribuidores de Fertilizantes e 
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Insumos Agrícolas del Sector Social (ANDFIASS). Esta empresa ha 
funcionado bien en el sentido de proveerse del insumo; sin embar- 
go, en el marco de la crisis comienza a tener problemas de perma- 
nencia ante la competencia de empresas privadas que ofrecen 
fertilizantes a más bajo costo. 
Un caso incipiente de consolidación y buen funcionamiento es 
el de Servicios Agropecuarios Nacionales, S.A. de C.V. (SAN). Se 
dedica a la comercialización de fertilizantes y, como en el caso an- 
terior, surgió a fines de 1994 a partir de la desaparición de Ferti- 
mex y ante la necesidad de superar los problemas administrativos 1 que enfrentaba la ANDFIASS, donde se originó esta integradora. 
La empresa se formó con el objetivo de contar con un manejo más 
eficiente del fertilizante que beneficiara a los socios distribuidores 
pequeños en las mismas condiciones de operación que los grandes. 
Se consideró que podían funcionar como integradora porque ésta 
representaba una figura jurídica adecuada, la cual permitiría contar 
con capacidad de negociación ante los proveedores, trasladando 
10s beneficios de la empresa a las zonas de distribución. 
Se considera a SAN como un caso de éxito porque originalmente 
se formó con cinco asociados y se encuentran en proceso de incor- 
poración 17 más; opera en 14 estados y maneja 12 productos (fun- 
damentalmente fertilizantes sólidos). La ventaja es que ofrece 
precios bajos, servicio adecuado, abasto asegurado y condiciones 
favorables de pago. A pesar de esto enfrenta problemas porque 
existe un constante cambio de directivos en las asociadas, lo que 
dificulta capitalizar las ventajas que ofrece la experiencia adminis- 
trativa. 
Por otra parte se encontraron dos casos de empresas integrado- 
ras en el sector agropecuario que, aunque no forman parte de la 
muestra, han sido bien documentadas en un trabajo de Manrubio 
~ u ñ o z l ~  y merecen hacer referencia a ellas. Éstas son: Comercia- 
lizadora Agropecuaria de Occidente, S.A de C.V. (Comagro) y la 
Sociedad Cooperativa de Citricultores del Litoral de Sonora, 
S.C.L. 
La primera se aboca principalmente a la comercialización de 
fertilizantes, y surgió en Jalisco en 1992 mediante la agrupación 
de 15 organi&ciones: 11 ejidos, una sociedad cooperativa, una aso- 
l6 Manrubio Muñoz y V. Horacio Santoyo, Visi6n y nrisibri agroindirsfrial. Contpcfencia 
y cooperación en el medio rural, México, UA-Chapingo-Ciestaam, 2a. ed., 1996. 
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ciación agrícola local y un Centro de Distribución Primaria de Fer- 
tilizantes. 
Los servicios que presta Comagro oscilan entre la gestión del 
financiamiento, compras y ventas en común, y asesorías (fiscal, ad- 
ministrativa, jurídica, informática, formación empresarial y capa- 
citación de productores). Entre otras razones del éxito de la 
empresa se aduce una alta calificación profesional en las áreas ge- 
renciales, lo cual ha permitido que las organizaciones socias hagan 
frente en forma eficaz a la competencia con los grandes grupos 
privados que participan en este mercado. 
Los fertilizantes constituyen un sector estratégico en la produc- 
ción agrícola y resulta altamente sensible al apoyo gubernamental 
vía subsidios; el cambio de las políticas en este renglón permitió a 
Coma ( un éxito y expansión sostenidos. 
En'$' Comagro amplió su membresía a 29 organizaciones 
que in{ ilAyeron ya no sólo ejidos, sino otras agrupaciones prove- 
nientes del sector privado y de otras regiones del país; para 1995 
el pcrsonal técnico y administrativo creció hasta 75 personas y la 
empresa amplió sus redes de cooperación en diferentes rubros 
con otras empresas como Mitsubishi, Fertinal, Ciba-Geigy, Bayer, 
crc, Grupo Corey, Maseca, Harnayal y en el rubro financiero con 
Banrural, Bancomer Banamex. Los servicios más fuertes que 
ofrece Cornagro y clúJons - C :tituyen la base de su éxito son la com- 
praventa de insumos, c . iii :cialización de maíz y transferencia de 
tecnologia.17 
Comagro representa una experiencia exitosa de empresa inte- 
gradora, pero esto h; - icio a base de una constante superación de 
contradicciones propi. -; de este tipo de empresas y todavía adole- 
ce de problemas en las árcas de planeación y desequilibrios entre 
objetivos y prácticas gerenciales que, de profundizarse, pondrían 
en entredicho la existencia misma de la empresa. 
El otro caso de empresa integradora exitosa lo constituye la So- 
ciedad Cooper 1t.a Citricultores del Litoral de Sonora, S.C.L. 
(SCCLS). Se constitiiyó hace 12 años con esa figura debido a la na- 
turaleza d~ 1-<socios y para exentar pago de  impuesto^.^^ 
La funk?J1 Pr!' mordial de SCCLS es la comercialización de naranja, 
ademáCe1 e icio de corte y empaque. Es una empresa de servi- 
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cios que trabaja para los socios y todas las actividades corren por 
cuenta de los productores. Se trata de una experiencia exitosa por- 
que en la temporada 1993-1994 comercializó el 45% de  la produc- 
ción estatal y entre el 75 y 98% de la exportación de cítricos de 
Sonora; tiene preferencia en el mercado estadounidense a través 
de dos brokers con la marca Sonora Cítricos, además del mercado 
nacional bajo diferentes marcas. Ha participado en ferias interna- 
cionales, por ejemplo en Japón, y firmado contratos con Italia.lQ 
La cooperativa no ofrece el servicio de asesoría técnica, la cual 
resuelve cada socio de manera individual; tampoco se aboca a la 
venta de insumos debido a los conflictos que entraña, el financia- ) miento consiste en créditos rcfaccionarios y el capital de trabajo es 
aportado por los socios y mediante provecdores de implementos 
para el empaque. 
Entre las causas que explican el éxito de la cooperativa destaca 
el hecho de que la mayoría de los socios coinciden en que la misión 
de la organización consiste en dar servicio comercial a los socios con 1 intereses heterogéneos; los socios piensan más en el largo plazo 
porque se trata de un cultivo perenne; se obliga a los socios a respetar 
el comi>romiso de venta total a la cooperativa, de lo contrario son 
excluidos; comercializa la totalidad de la cosecha y se mantiene al 
margen de cualquier afiliación ~ a r t i d i s t a . ~ ~  
Entre los retos2l que enfrenta SCCLS destaca el de lograr que los 
productores sean competitivos en rendimiento y calidad y no por ' la vía de los precios; algunos socios han tenido que retirarse de la 
l empresa por falta de liquidez, ya que los acaparadores compran huertas enteras de contado, lo cual se explica más con el problema 
de las carteras vencidas; no se admite la entrada de nuevos socios 
l para no aumentar los compromisos de la cooperativa y, finalmen- 
1 
te, la mayoría de los socios consideran a los cítricos un cultivo fácil, 
por lo que muchos de los huertos no tienen la atención debida y se 
encuentran debajo de su potencial productivo. 
19 Ibid. 
20 Ibid. 
21 Ibid. 

INTEGRADORAS PERTENECIENTES 
A DIFERENTES SECTORES 
Maria de Lourdes Áluarez Medina 
A continuación se revisará el desempeño de algunas empresas in- 
tegradoras en diferentes sectores que no han sido estudiados en 
10s capítulos anteriores. Inicialmente se hablará de aquellas que se 
desenvuelven en la industria de la construcción, después de las 
que se encuentran en el sector servicios y por Último se abordará 
las integradoras en el sector comercio. 
LAS INTEGRADORAS EN LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCI~N 
Situación actual de esta industria 
La industria de la construcción ha sido una de las más afectadas 
con la crisis económica. En la última década ha sufrido muchos al- 
tibajos. Entre 1982 y 1986 registró un decremento de 5.9%, recu- 
perándose en el periodo 1987-1993 a una tasa promedio de 3.7%. 
Sin embargo, la tasa promedio de crecimiento anual de 1981 a 
1993 fue negativa (-0.6 por ciento).' 
Entre 1992 y 1994 el aumento más considerable del crédito de 
la Banca de Desarrollo fue el correspondiente a co~istrucción y vi- 
vienda: más de seis veces en 1993 respecto al año anterior y 90% 
en 1994.2 Con el apoyo de la Banca Comercial y de Desarrollo, la 
1 Carlos Salinas de Gortari, Sexto I n f m e  de Gobierno 1994, anexo, México, 1994, p. 
225; y Banco de México, Informe Anual 1994, México, 1995, p. 140. 
Ibid. 
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industria creció a una tasa del 6.4% en 1994. Debido a la devalua- 
ción de la moneda efectuada a fines del mismo aíio y el problema 
que se generó con el exceso de carteras vencidas, la oferta de cré- 
dito se redujo y la tasa de crecimiento de la industria cayó hasta un 
23.3% en 1995.5 
Por otro lado, el empleo dentro de la industria de la construc- 
ción también se ha visto gravemente afectado. En 1995 se perdie- 
ron 398 827 empleos temporales, lo que representa un 46.1% de 
los existentes en 1994. La recuperación de 55 000 plazas eventua- 
les anunciada en 1996 representa apenas un 13.0% de los empleos 
perdidos.4 
Todavía en julio de 1996 la falta de financiamiento producía 
una parálisis de la industria. Las empresas que se dedicaban a 
construir vivienda media y residencial tenían que cerrar o diversi- 
ficar el tipo de construcción, ya que se calculaba que existían en 
el mercado 21 785 viviendas que no se habían podido vender y 
60 31 1 que se encontraban en obra negra, además de que el mer- 
cado secundario estaba en casi 60% abajo del costo de edificación 
de una nueva vivienda y 2 1% abajo del precio promedio de venta 
que tenía antes de la crisism5 
Se calcula que en México se deberán edificar, de aquí al año 
2000, 1.8 millones de viviendas, más 7.2 millones acumulados de 
demanda de años anteriores que no se ha podido satisfacer. Se prevé 
que para 1997 el mercado que obtendrá recursos importantes será 
el de interés social, con 250 000 viviendas que se financiarán con 
recursos del gobierno, es decir, por el Instituto de Fondo Nacional 
para la Vivienda de los Trabajadores (Infonavit) y el Fondo para la 
Vivienda del Banco de México ( F ~ v i ) . ~  
Como estrategia de desarrollo y diversificación, muchas cons- 
tructoras se han inclinado hacia la vivienda popular, esperando co- 
locarse entre las empresas que construyen para las instituciones 
gubernamentales. 
S Ernesto Zcdillo Ponce de León, Fiimer I n f i  & Gobitrrto 1995, anexo, México, 
1995. 
4 Roberto Avilés, "Más empleos en construcción", en R . f m a ,  29 de noviembre de 
1996, p. 35a. 
5 Luis M. Conzález, "Construcción: los muros más delgados siguen de pie", en fi- 
pansión, vol. 28, núm. 696, México, 31 de julio de 1996, p. 40. 
6 La: cit. 
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PERFIL DE LA TNDUSTRIA DE LA CONSTRUCCIÓN 
ENCONTRADA EN LA MUESTRA 
Cinco de las empresas entrevistadas en la muestra integran compa- 
ñías dedicadas a la construcción. A continuación se revisará el per- 
fil general de las cinco integradoras con siete de sus asociadas y los 
casos en que las empresas se consideran exitosas. 
Las apresas integradoras 
Se encuentran ubicadas en el Distrito Federal, Chihuahua, Puebla 
y Guadalajara. El nivel de estudios de los administradores es el más 
alto de la muestra, ya que 60% tienen un posgrado y 40% una licen- 
ciatura. También se observó que en 60% de los casos el administra- 
dor dedica' tiempo completo a la integradora y que, en este caso, 
esta dedicación se relaciona con el éxito de la empresa. 
El servicio que más han ofrecido las integradoras (80%) y uno 
de los que más han beneficiado a las empresas asociadas ha sido la 
promoción y comercialización. El esquema de subcontratación se 
da en un 60% de la muestra y ha resultado de gran utilidad. Los ser- 
vicios de financiamiento y publicidad han beneficiado en un 100% 
a los socios de las dos integradoras que los proporcionaron, según 
lo expresaron sus administradores. 
La actividad en común más frecuente es la colocación de ofertas 
consolidadas, que es practicada por el 80% de las integradoras y 
les ha dado un beneficio medio a las asociadas. La actividad que les 
ha beneficiado en un 100% es la adquisición de materias primas en 
grandes volúmenes, aunque únicamente son dos las integradoras 
que lo están haciendo. 
Se puede observar que las actividades que más les benefician 
sólo las están realizando el 40% de la muestra. 
Respecto a la operación de la integradora, nos encontramos 
con resultados diversos. Existen empresas que se encuentran fun- 
cionado muy bien (véase más adelante), mientras que hay otras 
que no han podido operar. Entre estos extremos existen también 
empresas que operan con diferentes rangos de eficiencia. 
En el 80% de las empresas encuestadas fueron los socios los que 
impulsaron la creación de la integradora. 
Entre los apoyos requeridos que fueron mencionados por el 
80% de la muestra están los de información especializada (merca- 
dos, maquinaria, tecnología, informática y publicidad), y un 60% 
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señaló que necesitan apoyos financieros y fiscales para mejorar su 
funcionamiento. 
Es notorio que el capital social de las integradoras no ha aumen- 
tado en ningún caso. 
La estructura financiera de la mitad de las integradoras no se 
encuentra en condiciones de respaldar los proyectos considerados 
en su estudio de viabilidad. 
El 80% de las empresas tiene como objetivo a corto plazo la cap- 
tación de recursos. El largo plazo no es contemplado por la mayo- 
ría de las integradoras en la construcción, lo mismo que en toda la 
muestra. 
Las empresas asociadas 
El nivel de estudio observado también es alto en las empresas aso- 
ciadas que se pudieron entrevistar, ya que el 71.4% de sus adminis- 
tradores tienen una licenciatura. Todas fueron fundadas hace más 
de cinco años, pero el 85.7% se asociaron en 1995,lo que deja ver 
que se unieron ante la adversidad. El 42.9% no está conforme con 
los servicios que les ofrece la integradora y esto está definitivamen- 
te relacionado con las integradoras que no han tenido éxito en su 
gestión. 
Al administrador no se le considera un problema, ya que se le 
estima, se le tiene confianza y existe una buena comunicación. Sin 
embargo, los socios tienen problemas entre ellos en el 57.1% de 
los casos. 
Acorde con las declaraciones de la integradora, el servicio que 
más han recibido es el de promoción y comercialización. El 85.7% 
ha recibido servicios para realizar trámites administrativos y fisca- 
les, pero el que más les interesa, señalado en el 100% de los casos, 
es el de mejorar la calidad y en segundo lugar (85.7%) la ayuda 
para negociar créditos. 
En el 71.4% de los casos la integradora ha realizado ventas por 
cuenta de las asociadas, pero la mitad de éstas no se han beneficiado. 
De acuerdo con lo declarado por la integradora, las asociadas han re- 
cibido el servicio de publicidad y se han beneficiado mucho de él. 
CASO 1: La Integradora de la Vivienda Populu;~ 
Se formó en 1994 por 12 socios quienes, según infcrrmó el adminis- 
trador, no aceptaron ser entrevistados, por lo que Id información 
que se presenta fue proporcionada por éste. 
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Los socios se conocieron trabajando para Infonavit, todos ellos 
eran dueños de constructoras de vivienda a excepción de uno que 
era especialista en urbanización. Al inicio de sus operaciones fija- 
ron una aportación de $500 000, lo que les sirvió para filtrar socios 
que no tuvieran interés o los recursos necesarios. Actualmente no 
aceptan más socios. 
Al inicio de sus operaciones suscribieron un reglamento inter- 
no en el que se señalan derechos, obligaciones, sanciones y pre- 
mios por actuación de los socios. Por ejemplo: los contratos de 
construcción de vivienda los reparten por partes iguales. El prime- 
ro que termina la construcción dentro de claros parámetros de ca- 
1 lidad tiene la oportunidad de ser el primero en seleccionar la parte 
del terreno que le toca construir al iniciarse el próximo contrato. 
También han tomado medidas para que en caso de que fallezca 
algún socio no se retire el capital de trabajo de la constructora de 
inmediato. El presidente de la integradora es considerado como 
un verdadero líder con gran poder de concertación. Cabe destacar 
que el entrevistado afirmó que la estructura de la integradora es 
ideal para implementarse en la industria de la construcción, ya que 
se pueden beneficiar en gran medida de las ventas y compras en 
común y de los esquemas de subcontratación. 
Sin embargo, señaló que les ha costado mucho trabajo actuar 
como una integradora, ya que las oficinas del gobierno no entien- 
den cómo se debe administrar, cómo se deben pagar los impues- 
tos y, en general, les ha tocado abrir carnino en este sentido. 
Anotó que se busca que todos los socios tengan una labor den- 
tro de la integradora, lo que les ha permitido coordinarse y tomar 
decisiones rápidamente. Como estrategia de expansión se ha bus- 
cado que los socios pertenezcan a otras organizaciones, ya sea em- 
presariales o estatales, de manera que se puedan beneficiar de sus 
múltiples relaciones. Por ejemplo, uno de los socios es el presidente 
de la Unión de Crédito al Constructor y tiene excelcntes relaciones 
con Nafin, y otro es el vicepresidente dcl Colegio de Ingenieros. 
La mayoría de sus contratos los tienen con el gobierno, principal- 
mente con Infonavit. También participan con el gobierno del esta- 
do de Puebla en la construcción del periférico ecológico y el acueducto 
para traer agua del Popocatépetl. Construyeron, junto con la Unión 
de Crédito al Constructor, las unidades habitacionales de San Ramón. 
En octubre de 1994 se encontraban construyendo una unidad 
habitacional para Infonavit y la crisis los tomó por sorpresa. Que- 
riendo solucionar el grave problema que veían venir, ofrecieron 
terminar las 762 viviendas en 60 días a cambio de que se les liqui- 
dara de inmediato. La integradora terminó las casas, pero Infonavit 
no se las liquidó. Como estrategia para presionar el pago, los socios 
se aseguraron de invitar a la entrega de vivienda al gobernador del 
estado y al presidente de la República. 
Así, lograron que se atendiera su petición y la constructora pagó 
de inmediato el crédito que había solicitado a Nafin. Después de 
demostrar que son sujetos de crédito y haber liquidado puntual- 
mente su primer préstamo, Nafin les mantiene una línea de crédi- 
to de 50 millones de pesos que se podría calificar como revolvente. 
Esto implica que si se deja este capital sin trabajar tendrían que pagar 
los intereses de su bolsa, por lo que se sienten presionados para 
conseguir nuevos contratos y ya están participando activamente 
en otros estados. 
En la actualidad han desarrollado una estrategia de venta en la 
que la integradora localiza a los candidatos para solicitar un crédi- 
to a Infonavit, presentan una propuesta con financiamiento pro- 
pio y construyen en los terrenos de la reserva federal de Infonavit, 
10 que les permite tener mayor capital de trabajo. 
Esta integradora se puede considerar exitosa, ya que en unos 
años en que la industria de la construcción sufre una abrupta caída 
I del 23.3% anual como media, ella, gracias a su estrategia de ubica- 
1 ción de los socios y a sus excelentes relaciones con instituciones gu- 
bernamentales ha crecido, se ha consolidado y estima un 40% de 
incremento en las ventas de sus asociadas, en 1995. 
Así pues, esta integradora es un ejemplo de los "buenos nego- 
cios" que se pueden hacer cuando se tiene el privilegio de estar re- 
lacionado con funcionarios públicos de alto nivel y, mejor aún, si 
éstos se encuentran entre los socios. Sin embargo, para las integra- 
doras en la constmcción que no cuentan con este privilegio la si- 
tuación es muy diferente como se podrá ver a continuación. 
CASO 2: E C O ~ ~ C  
Ecotec era una integradora orientada a la construcción de casas 
ecológicas que se registró en mayo de 1994 pero nunca logró fun- 
cionar. Inicialmente se unieron seis socios, pero algunos de ellos 
quebraron antes de que se iniciaran las funciones de la integrado- 
ra. Sus propiedades están embargadas y algunos han tenido que 
huir a Estados Unidos en donde trabajan como choferes. 
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Se entrevistó al administrador, quien señaló que la figura de la 
empresa integradora es adecuada para la industria de la construc- 
ción pero la crisis les impidió operar, especialmente las altas tasas 
de interés y los salarios tan bajos que hicieron imposible que los 
trabajadores pudieran pagar un crédito hipotecario. 
El entrevistado hizo énfasis en que las pequeñas empresas están 
ahorcadas por e1 Grupo Chihuahua, debido a que controla los ban- 
cos y todas las ramas económicas en el estado, en particular las que I 
I interesaban a la integradora, como la cerámica, el fierro y el acero. 
Además indicó que el Grupo participa como consejero de cámaras 
empresariales, tiene uniones de crédito, acapara los contratos del 
gobierno y controla la distribución de materias primas, aumentando 
los precios en un 30%. Cuando se empezó con el proyecto de la in- 
tegradora, las empresas del Grupo Chihuahua la vieron como una 
amenaza, le bloquearon los créditos y le piratearon los proyectos. 
El administrador piensa que las casas ecológicas son un buen 
producto y que prueba de esto es el hecho dc quc la empresa, en 
forma individual, ha entrado en operación con una maquiladora 
extranjera para construirlas. Esperan que la situación económica 
mejore para ver si los dejan operar como integradora. 
INTEGRADORAS EN EL SECTOR SERVICIOS 
Situación actual 
Las actividades que más contribuyen a la formación del producto 
interno bruto son los servicios y el comercio. En 1993 estos secto- 
res aportaron el 61.49% del PiB y emplearon al 70.0 % de la pobla- 
ción económicamente activa.' 
El sector servicios ha tenido una tasa anual promedio de creci- 
miento del 20.3% entre 1991 y 1995. Especialmente en este último 
año creció 2.6% por arriba del promedio del último l u ~ t r o . ~  
De acuerdo con lo reportado en el censo industrial de 1994, la 
gran mayoría (97.2%) de las empresas son microempresas y el 
70.9% de éstas tienen dos empleados o menos. Es decir, se trata de 
individuos que han creado su propia fuente de trabajo. Las mi- 
' INECI, XN Censo Industrial, 1994 y Ernesto Zedillo Ponce de León, Segundo Infonne 
de Gobierno 1995, anexo, México, 1995, p. 26. 
8 Ernesto Zedillo Ponce de León, @. cit. 
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croempresas tienen 57.6% del personal que trabaja en este sector 
y cooperan con el 44.8% del ingreso (véase el cuadro 1). 
La inversión extranjera directa total entre enero de 1989 yjunio 
de 1994 fue de 48 773.6 millones de dólares, de los cuales el 54% 
se dedicó al sector servicios, destinándose principalmente a los 
subsectores de comunicaciones, que captaron el 34.8%; servicios 
profesionales técnicos, especializados y personales, el 22.1%; al- 
quiler y administración de bienes inmuebles, el 18.3%; restauran- 
tes y hoteles, el 11.2%, y servicios financieros de seguros y fianzas, 
el 9.1 por ~ i e n t o . ~  
La desagregación a nivel de ramas de inversión externa en ser- 
vicios muestra que el 78% del capital se concentró en servicios de 
infraestructura (comunicaciones), servicios al productor (profe- 
sionales técnicos y especializados o de instituciones financieras), y 
de esparcimiento (hoteles y restaurantes). En cambio, las integra- 
doras en nuestra muestra se ubican en el autotransporte, servicios 
eléctricos y servicios profesionales que incluyen servicios médicos, 
de ingeniería y de asesoría, y capacitación empresarial. 
A continuación se revisa el perfil que presenta la muestra en 
esta rama de actividad y el caso de dos empresas que han tenido 
éxito: la integradora de Servicios Médicos Empresariales de Chi- 
huahua, el Centro Integrador de Negocios para el Desarrollo Inte- 
gral del Empresario (Cinediem), y finalmente el caso de una 
Cuadro 1 
ESTRUCTURA DEL SECTOR SERVICIOS 
Unidades Personal 
económicas ocupado Ingresos 
Tamaño % % % 
Microempresas 97.2 57.6 
Pequeñas empresas 2.5 21.3 
Empresas medianas 0.2 8.3 
Empresas grandes 0.1 12.8 
Cifras: INEGl. Censo Industnál, 1 994. 
Secofi, Resultados & la nuain política cie inversión extranjera en ~México, 1989-1994. 
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empresa que no logró operar, la Integradora Líder Empresarial 
Mexicana. 
Pe$l de la muestra 
De este sector se entrevistó a ocho empresas integradoras y 22 aso- 
ciadas dedicadas a los más diversos giros, como son servicios mé- 
dicos, servicios de ingeniería y proyectos, consultora empresarial, 
servicios de verificación eléctrica y dos uniones de crédito, una de 
éstas dedicada al autotransporte y la otra mixta. Estas empresas se 
encuentran ubicadas en Chihuahua, Cuernavaca, Distrito Federal, 
Querétaro y Oaxaca. 
Empresas integradoras en los servicios 
El 38% de las integradoras se encuentra funcionando bien, mientras 
que el 25% funciona con problemas y el 37% ya no opera, principal- 
mente por falta de trabajo. En general no tienen planes a largo plazo, 
pues en el 75% de los casos sus objetivos se señalan a corto plazo. 
Respecto al personal que labora en la integradora, el 62% tiene 
dos empleados o menos; atienden los requerimientos de las aso- 
ciadas (87% de los casos) mediante personal externo (una o dos 
personas). El nivel de estudios de los admiiiistradores es alto, ya 
que el 63% cuenta con una licenciatura y el 25% con un posgrado. 
En la mitad de los casos el administrador sólo dedica unos días a 
la semana a atender asuntos de la integradora. 
Los servicios que más han proporcionado las integradoras son 
los de promoción y comercialización, que se reportan en el 75% de 
los casos. Consideran que sus asociadas no se han beneficiado en 
gran medida porque los mercados se encuentran deprimidos y 
que el servicio que más ha beneficiado a los socios es el de asesoría 
tecnológica y servicios informáticos, pero únicamente los han 
ofrecido a cuatro integradoras. 
Respecto a las actividades en común, la asesoría administrativa, 
fiscal, informática, contable y jurídica la ofreció el 88% de las inte- 
gradoras y los socios se han beneficiado ampliamente. 
La subcontratación se dio en el 13% de los casos, pero no han 
tenido buenos resultados, al igual que con el aprovechamiento de 
residuos industriales. El 75% busca aprovechar los beneficios del 
régimen simplificado. A pesar del apoyo que han proporcionado 
al gmpo, el 63% de las integradoras considera que las ventas de sus 
asociados disminuyeron en un 50% en 1995. 
170 MAR~A DE LOURDES ALVARIZ MEDINA 
El apoyo recibido de las instancias gubernamentales es variable. 
Los administradores consideran que Secofi ha realizado labor de 
promoción, pero en una forma precipitada, con una visión poco 
realista, sin suficiente información y faltando muchos procedi- 
mientos administrativos y leyes que reglamenten una serie de as- 
pectos relativos a empresas integradoras. 
Conseguir financiarniento para estas empresas se ha convertido 
en un objetivo dificil de alcanzar, ya que el 63% de los entrevistados 
señaló en primer lugar la necesidad de apoyos financieros y el proble- 
ma de que la banca de primer piso no se interesa en otorgar créditos, 
además de que ellos no tienen garantías reales. Sin embargo, se en- 
contró que el 37.5% de la muestra consiguió financiamiento, lo que 
no está relacionado significativamente con el éxito de cada empresa. 
También se puede observar que no ha existido un recambio sig- 
nificativo en el número de socios ni aumentos importantes en el 
capital social. 
El 75% siempre encuentra los especialistas que requieren, quie- 
nes proceden principalmente de empresas consultoras, universi- 
dades y Programa de Capacitación Industrial de la Mano de Obra 
(CIMO). Los cursos o talleres considerados como más necesarios 
para los directivos de las empresas son los de organización y admi- 
nistración, de contabilidad y aspectos fiscales. 
El 50% mencionó que se deberían hacer modificaciones al de- 
creto de empresas integradoras. En realidad buscan una ley y re- 
glamentos en que apoyar su funcionamiento y evitar confusiones 
respecto a sus derechos y obligaciones. Muestra de que hay poco 
interés y desconocimiento de las nuevas disposiciones oficiales es 
el hecho de que el 62% no cuenta con el refrendo en el Registro 
Nacional de Empresas Integradoras. 
El 75% de las empresas cuentan con el estudio de viabilidad eco- 
nómico-financiera, pero la mitad no se encuentra en condiciones 
de respaldar su proyecto. Dos de las integradoras no tienen recur- 
sos ni personal calificado para realizarlo. 
Empresas asociadas 
También en las asociadas tienen un alto nivel escolar: el 54.6% li- 
cenciatura y el 31.8% un posgrado. 
El 68.2 % de las asociadas se pueden considerar microempresas 
por las ventas anuales y el número de empleados que tienen, mien- 
tras que el 9% son pequeñas empresas. 
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Las primeras tienen más de cinco años operando, y la integra- 
dora se creó a iniciativa de los socios, según el 72.8% de los cuales 
los servicios que les presta son fundamentales. 
En relación con 1994, el volumen de ventas en 1995 en prome- 
dio fue mayor, pero no ocuparon más personal y la mayoría no in- 
crementó sus utilidades. Ocho empresas solicitaron créditos entre 
1994 y 1995 y seis han tenido problemas para pagar. 
En general, los administradores cumplen bien sus funciones, 
promueven la unidad entre los socios e inspiran confianza, según 
afirmaron las asociadas entrevistadas, y el servicio que más recibie- 
ron fue el de asesoría sobre aspectos fiscales, jurídicos o informá- 
ticos, de los cuales señalaron que se beneficiaron mucho. 
Las actividades en común que más realizaron fue la de ventas, y la 
mitad de las que recibieron este servicio piensan que fue benéfico. El 
90.5% considera que la integradora puede ayudarlas a crecer y con- 
solidarse, que el proyecto de integradoras no se promovió adecuada- 
mente y el 63% no había tenido experiencia previa de asociación. 
Integradoras en el sector salud 
Este sector se ha visto gravemente afectado por la crisis económica 
nacional. A pesar de que el gobierno plantea que se ha preocupado 
por incrementar el gasto federal del sector salud, los ingresos por 
cuotas a las instituciones de seguridad social se han visto disminuidos 
por el desempleo. También los costos de los insumos se han incre- 
mentado con la inflación y la devaluación, ya que muchas compras 
se tienen que hacer en el extranjero. Al mismo tiempo, el bajo po- 
der adquisitivo de los mexicanos los obliga cada vez más a asistir a 
es te tipo de instituciones. 
El número de consultas en instituciones de salud pública se ha 
visto incrementado a una tasa promedio anual de 4.29%, pasando 
de 14'7 789 consultas en 1991 a 186 831 en 1996. El gasto público 
también se ha visto incrementado, según los funcionarios de este 
sector, reportándose $9 600 millones gastados en 1996.1° 
A pesar de este incremento, la falta de material más elemental, 
como suero, jeringas, aspirina y gasas se presenta en todos los hos- 
pitales del sector oficial. l1 
Ernesto Zedillo Ponce de León, op. cit., y Juan Ramón de la Fuente, en EXpansión, 
14 de agosto de 1996, p. 113. 
11María Rosas, "La medicina privada es cara e ineficiente", en Fxpanrión, 14 de agos- 
to de 1996. 
Un análisis reciente de la Comisión de Salud de la Asamblea Le- 
gislativa del Distrito Federal señala que el impacto que la crisis eco- 
nómica ha tenido en el costo de los medicamentos ha generado 
una disminución en el abastecimiento de éstos, cuya asignación y 
distribución es deficiente. 
En el sistema público de salud, los trabajadores asalariados 
cuentan con acceso al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) 
o al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajado- 
res del Estado (ISSSTE). Al margen de estas instituciones han que- 
dado los trabajadores en industrias familiares, trabajadores 
independientes como profesionales, artesanos, comerciantes, eji- 
datatios, comuneros y los patrones como personas físicas.12 
Se calcula que existen aproximadamente 10 millones de indivi- 
duos marginados de los servicios públicos y que entre la población 
de más bajos recursos la medicina privada brinda hasta el 4 1 % de 
las consultas médicas. l3 
Ante esta situación, los servicios médicos privados han buscado 
nuevos esquemas para penetrar los mercados que quedan sin aten- 
ción. Así se espera aprovechar sus recursos en momentos en que 
la economía nacional se encuentra en tan malas condiciones. 
Uno de estos nuevos esquemas es la integradora de Servicios 
Médicos Empresariales de Chihuahua, empresa que se fundó en 
1994 con la participación de cinco socios: tres médicos generales 
y dos especialistas. Actualmente se cobran 50 pesos mensuales por 
trabajador y éste tiene derecho, junto con todos sus dependientes 
económicos, a cuantas consultas requieran durante ese lapso. Ren- 
tan las instalaciones en que operan y sus ingresos oscilan entre 120 
y 300 mil pesos al año. Han tenido éxito y piensan reproducir el es- 
quema en otras ciudades, cambiando de integradora a sociedad civil. 
Así pues, el éxito de esta integradora se debe a que los socios tuvie- 
ron la visión de aprovechar un nicho surgido de las deficiencias de las 
instituciones públicas dc salud, las cuales se agravaron con la crisis. 
Centro Integradar de Negocios pura el Desarrollo Integral 
del Empresano (Cinediem) 
Desde 1973, la organización Orozco Felgueres y Asociados brinda 
servicio integral en el área de consultoría empresarial y patrimonial, 
12 SSA, Programa & Refonna &l Sector Salud, México, 1996. 
1s Ibd .  
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además de ofrecer capacitación mediante el Instituto de Especia- 
lización para Ejecutivos, A.C., que es un instituto de enseñanza su- 
perior e investigación con reconocimiento de validez oficial para 
programas de educación continua. 
Cabe destacar que Carlos Orozco Felgueres es uno de los espe- 
cialistas en asuntos fiscales más reconocido en el país, y que gracias 
a su visión empresarial registró su nombre como marca de servi- 
cios y varios despachos que utilizan esta marca le pagan regalías. 
Como se puede ver, esta organización se ha convertido en un gran 
semillero de firmas y de profesionales independientes que conti- 
núan vinculados al Instituto, ya sea como socios, expositores o to- 
mando cursos. 
El Centro Integrador de Negocios se creó con la unión de varias 
empresas de reconocido prestigio para brindar asesoría especiali- 
zada al empresario. Cuando surgió la figura de la empresa integra- 
dora, Carlos Orozco, según sus palabras, consideró que era una 
estructura ideal porque podrían lograr algunas ventajas fiscales y 
proporcionar otros beneficios para los socios. Con esta perspecti- 
va, el Centro Integrador de Negocios se constituyó como empresa 
integradora en noviembre de 1995 e inició sus operaciones en 
marzo de 1996. 
Los s e ~ c i o s  que ofrece a las asociadas son los siguientes: diag- 
nóstico preliminar de la empresa desde el punto de vista fiscal, 
financiero, legal y patrimonial; buzón de asesoría fiscal (12 con- 
sultas anuales), membresía canjeable por capacitación en el mis- 
mo Instituto, el boletín de la asociación, descuentos en cursos de 
capacitación, descuentos en contratación de instalaciones para 
cursos y descuentos en libros. También brinda al asociado la posi- 
bilidad de disponer de cinco modelos al aíio dcl catálogo de con- 
tratos, actas y estatutos civiles y legales. Ofrece una conferencia 
mensual para ayudar a solucionar problemas al empresario, un ca- 
tálogo de consultores, una sesión mensual estructurada como foro 
de negocios, soporte vía internet, directorio de socios y una con- 
vención anual. 
Cinediem ha entrado en una nueva etapa de desarrollo al pro- 
mover que sus asociadas empiecen a participar como integrado- 
ras, convirtiéndose en integradora de integradoras. 
Un elemento de suma importancia en cl éxito de esta integrado- 
ra es la visión empresarial y el dinamismo de su administrador, 
quien es a la vez su principal socio. Las empresas asociadas que fue- 
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ron entrevistadas confirmaron lo dicho por el contador Orozco y 
mencionaron que el principal beneficio que han obtenido es el 
conseguir los cursos y otros servicios a un precio inferior al que an- 
tes contrataban. 
Integradora Lúier Empresarial Mexicana 
En este caso se entrevistó al primer administrador de la integradora, 
quien nos informó que la empresa nunca llegó a funcionar. Cuando 
los socios se unieron querían formar una empresa que vendiera 
franquicias y para ello tenían que modernizar el equipo de las ga- 
solinera~. Inicialmente se pidieron varios presupuestos a los fabri- 
cantes de equipo en Estados Unidos, pero los asociados nunca se 
pudieron poner de acuerdo en cuál equipo comprar. 
En este caso parece que uno de los problemas fue la falta de li- 
derazgo del administrador, ya que los asociados lo removieron de 
su puesto y en su lugar pusieron a uno de los mismos socios. El en- 
trevistado, quien era el administrador inicial, se queja de este acto 
y menciona que era contrario a la normatividad de las empresas in- 
tegradoras. Hubiera sido conveniente entrevistar a algunos de los 
socios, pero no se pudieron conseguir sus nombres ni sus direccio- 
nes y el argumento que utilizó el entrevistado para no proporcio- 
narlos fue que no se localizaban en la ciudad de Oaxaca sino en 
otras localidades del estado. 
INTEGRADORAS EN EL SECTOR COMERCIO 
Situación actual 
En 1993 el sector comercio contribuyó con el 14.9% del PIB y una 
cuarta parte del empleo total. Entre 1995 y 1996 perdió 23 969 em- 
pleos, que representan el 8.96% de los existentes en 1994. Tam- 
bién su contribución al PIB se vio afectada, ya que el crecimiento 
del sector cayó en un 16.69% en 1995.14 
A finales de 1994 el gobierno desarrolló varios programas ba- 
sándose en la concertación con el sector patronal y obrero. La pro- 
puesta para evitar la espiral inflacionaria se fundamentó en el 
control de precios, y adquirieron el compromiso productores, dis- 
tribuidores y comercio al detalle, únicamente en algunos artículos. 
14 Ernesto Zedillo Ponce de León, &P. cit. 
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Sin embargo, la medida fundamental para controlar la inflación 
fue mantener un deslizamiento muy escaso del peso en relación 
con el dólar, lo que condujo a elevar su sobrevaluación e hizo ine- 
vitable la drástica devaluación en diciembre. Como consecuencia 
de ésta y de su subvaluación en 1995, el índice de precios al consu- 
midor se incrementó en un 41.73% durante 1995 y no fue hasta 
1996 cuando presentó una tendencia a la baja, misma que se debió 
a la contracción de los niveles de consumo por el desempleo y no a 
una disminución real en el precio de los artículos.15 
Los proyectos de integración y asociación en el comercio no son 
nuevos. Antes surgieron y han sido promgvidas diversas figuras 
asociativas como la cadena voluntaria, que por medio de una aso- 
ciación vertical unía mayoristas con detallistas evitando interme- 
diarios. También son conocidas las uniones de compra, mismas 
que asociaban a varios detallistas que buscaban abatir el costo de 
sus adquisiciones y asegurar el abasto en las condiciones más favo- 
rables. Por último, deben mencionarse las uniones de crédito, que 
han tenido un papel importante en la evolución dcl comercio y 
l 
l como base para la formación de empresas integradoras. 
El 98.5% del sector se encuentra formado por microempresas, 
de las cuales el 81.9% cuenta con dos empleados o menos (véase el 
cuadro 2). Esto nos indica que son personas desempleadas que 
han buscado crear su propia fuente de trabajo empleándose a sí 
mismos, lo cual hace que difícilmente puedan ser competitivas a 
nivel internacional. 
Pe@I de la muestra sector comercio 
Se encuestaron 11 integradoras con 19 asociadas en el sector co- 
mercio. Estas empresas se encuentran ubicadas en Sinaloa, Chi- 
huahua, Guadalajara, Tijuana, Querétaro y Toluca. Comercializan 
insumos agropecuarios, productos pesqueros, línea blanca, vestido y 
abarrotes. Finalmente, las integradoras de Tijuana comercializan 
artículos y automóviles usados comprados en Estados Unidos. 
Empresas integradoras a el comercio 
El 10% de las integradoras se encuentra funcionando bien, el 70% 
funciona con problemas, y el 20% ya no opera, y se eliminó el caso de 
una empresa que dijo que funcionaba bien, pero no se encontró evi- 
l5 INEGI, Cuadeno de información. oportuna, noviembre de 1996, p. 93. 
Cuadro 2 
ESTRUCTURA DEL SECTOR COMERCIO 
-- 
Unidades Personal Confribución 
económicas ocupado al ingreso 
Tamaño % % % 
Microem presas 98.5 71.8 44.2 
Pequeña empresa 1.4 16.4 34.1 
Empresa mediana 0.1 7.0 12.2 
Empresas grandes 4.8 9.5 
FUENTE: INEGI, XI Censo Comercial, 1994. 
dencia de elIo. Cabe señalar que este sector tiene uno de los índices 
de permanencia más alto de toda la muestra. En general, sus planes 
no son a largo plazo, ya que en el 55% de los casos sus objetivos se 
señalan a corto plazo, y el 36% no contestó cuáles eran. 
Respecto al personal que labora en la integradora, el 36% tiene 
dos empleados o menos y el 46% tiene de tres a cinco. Las integra- 
doras atienden los requerimientos de las asociadas (54% de los ca- 
sos) mediante personal externo. El 82% de los administradores 
tienen estudios de licenciatura, y la más baja proporción en la 
muestra de maestrías y doctorados. El 73% de los administradores 
se dedica tiempo completo a la empresa. 
Los servicios que más ofrecieron las E1 de este sector fueron el 
de trámites administrativos (91%) y el de promoción y comerciali- 
zación de sus productos (82%); sin embargo, el beneficio obtenido 
de estos servicios fue evaluado como poco importante. Es lógico 
que si el sector ha disminuido su contribución al PIB, la gestión de 
promoción y comercialización no dé los resultados deseados. Úni- 
camente el 55% de las integradoras ofreció tramitar financiamien- 
to y dar asesoría para importaciones, servicio que ha beneficiado 
mucho a los socios que lo obtuvieron. 
El recambio de socios es importante en este sector, ya que todas 
las integradoras han perdido y ganado socios. 
Los apoyos económicos y fiscales son señalados por el 73% de 
las empresas como muy importantes para poder mantenerse en el 
mercado, pero el principal problema para obtenerlos, señalado 
por el 55% de las integradoras, es la falta de garantías reales. 
INTEGRADORAS PERTENECIENTES A DIFERENTES SECTORES 177 
, 
I El 27% de los socios ha participado en ferias en el extranjero y 
el 56% considera que las ventas de los socios se han incrementado 
58% en promedio. 
i Los cursos que se consideran más importantes, señalados por el 
l 82% de los administradores, son los de liderazgo, desarrollo em- 1 presarial y planeación estratégica. Esto concuerda con la entrevis- 
ta abierta en que señalan que es necesario enseñar a los socios a 
trabajar en equipo. 
El 73% mencionó que deberían hacerse modificaciones al de- 
creto de empresas integradoras. Al especificar cuáles serían esos 
cambios indicaron que buscan claridad en los procedimientos ad- 
ministrativos y modificaciones favorables a las leyes fiscales y pro- 
cedimientos para otorgar créditos más que cambiar el decreto. 
Únicamente el 46% cuenta con el refrendo al Registro Nacional de 
Empresas Integradoras de Secofi. 
Empresas asociadas 
El 47.4% de los dueños o directores de las empresas encuestadas 
tiene licenciatura y el 26.3% sólo cursó la primaria. Como se puede 
observar, éste es el sector con el nivel educativo mas bajo. Todas 
las empresas tienen menos de 15 empleados y únicamente siete 
pueden ser clasificadas como empresas pequeñas, de acuerdo con 
sus ventas anuales. 
El 78.9% se crearon hace más de cinco años; el 84.2% considera 
que los servicios prestados por la integradora son importantes; el 
89.5% de las asociadas consideran que se han beneficiado de per- 
tenecer a la integradora y que el administrador cumple bien sus 
funciones e inspira confianza. Sin embargo el 41.1% reportó tener 
algunos problemas con la integradora y únicamente el 42.1% in- 
crementó sus utilidades en 1995. Estas empresas 110 exportan ni se 
dan esquemas de subcon tratación. 
El 31.6% de las empresas ha obtenido créditos y a la mitad les ha 
costado mucho trabajo pagarlos. 
El servicio que más han recibido (el 63.2% de los socios) es so- 
bre aspectos fiscales y trámites administrativos, y les ha beneficia- 
do mucho.La actividad en común que más han realizado es la de 
adquisición de materias primas, servicio dado al 52.6% de los so- 
cios. Las integradoras no han realizado ventas por cuenta de los 
asociados como lo señalaron y es un servicio que quisieran reci- 
bir.El94.7% considera que la creación de la integradora las puede 
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ayudar a crecer y consolidarse, y el 63.2% considera que el gobier- 
no no ha promocionado en forma adecuada esta figura, además de 
que el 68.4% no había participado en operaciones de asociación 
con otros empresarios. 
Casos especiizles 
Las integradoras de Tijuana llaman la atención porque representan 
la antítesis de la filosofía de las empresas integradoras. En lugar de 
producir y lograr ser un exportador indirecto unido a una cadena 
productiva, se dedican a comprar artículos y autombviles usados 
en Estados Unidos y a venderlos entre la población de bajos rccur- 
sos de la frontera. Estos comerciantes consideran que hacen un 
bien a la población, ya que con los bajos ingresos que tiene la gente 
jamás podría comprar un automóvil o los artículos de la línea blanca 
que estas empresas venden. Es ilustrativo describir un par de casos. 
Importadura de Mercanctm Populares 
Originalmente los socios pertenecían a la Unión de Importadores 
y Renovadores de Mercancías Populares (IMSA). Cuando Secofi co- 
menzó a promocionar la formación de empresas integradoras 
hubo un rumor de que aquellos que no se asociaran no podrían 
importar sus mercancías. También había muchos problemas en 
la Unión y el TLC impuso muchos trámites a la importación de ar- 
tículos usados. Como resultado de lo anterior, varios socios deci- 
dieron separarse de IMSA, mantener mejores relaciones con las 
autoridades para asegurar asesoría y formar la integradora. 
Iniciaron con 20 socios. Para allegarse fondos y poder funcio- 
nar le vendieron a cada socio una acción inicial en75 dólares más 
una cuota de cinco quincenales. Actualmente tienen 253 socios y 
han podido comprar una bodega, que les costó 100 000 dólares. El 
principal servicio que ofrecen es el de compras en común, trámites 
aduanales y asesoría fiscal. 
Un empleado trabaja tiempo completo en la aduana porque los 
trámites para importación se complicaron con el TLC y ahora es 
obligatorio hacer trámites en las agencias aduanales y pagar el 5 o 
10% de WA. Antes era mucho más barato, ya que se podía dar una 
pequeña remuneración (mordida) y pasar todo lo que se quería. 
También hay competencia desleal en este mercado, así como 
corrupción. Esto lo afirman porque han observado que en los mer- 
cados sobre ruedas de la ciudad de México se venden artículos que 
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están prohibidos o restringidos, como juguetes o línea blanca. En 
la aduana es común ver que pasan trailers completos que van lle- 
nos de este tipo de mercancías y no se detienen en ninguna garita 
para ser revisados. 
Con las nuevas reglas impuestas por Secofi se han mejorado los 
productos. Por ejemplo, la Secretaría exige que la ropa usada se 
venda en buen estado, limpia y con los botones completos. Los 
aparatos eléctricos deben funcionar correctamente y tener todos 
los controles y clavijas. 
El tesorero de la integradora considera que los artículos que ven- 
den no compiten con ningún producto nacional debido a que la 
población que los adquiere no tiene recursos para comprar estos 
productos nuevos. Por ejemplo, los socios pueden vender ropa o 
zapatos por un par de dólares a la población que está de paso, bus- 
cando internarse en Estados Unidos para trabajar. También hay 
gente que puede adquirir una lavadora o secadora por 40 dólares. 
La devaluación les ha afectado mucho y están sobreviviendo es- 
perando mejores momentos. Los socios que tienen un local pro- 
pio han podido mantenerse durante la crisis, pero aquellos que 
rentan los locales han ido quebrando y cerrando. 
La entrevista a dos de los socios confirma esta información, sin 
embargo uno de ellos comentó que las mejores oportunidades las 
aprovecha siempre el consejo de administración. 
Comerciantes Unidos en Venta de Automóviles 
El administrador de esta integradora pertenece a la Cámara de Co- 
mercio de Tijuana y fue aquí donde fue abordado por Secofi, que 
les ofreció apoyo para formar una integradora. 
Realizan compras en común, trámite aduanal, facturación y re- 
gistros para Hacienda. Tienen problemas con Secofi porque ésta 
desconoce la figura integradora y los ha obligado a tener doble pa- 
drón importador: el de las asociadas y el de la integradora, lo cual 
los obliga a rentar un espacio de 200 metros cuadrados por el que 
pagan 500 dólares mensuales sin que le den ningún uso. 
Los socios que se entrevistaron no están interactuando realmente 
con la integradora. Se unieron por lazos de amistad con cl adminis- 
trador, pero en cuanto empezaron los rumores de que la integra- 
dora vendía el 15% de los automóviles importados a particulares, 
los socios se empezaron a apartar por miedo a que les cancelen el 
padrón importador. 
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En realidad no saben si es correcto o no vender automóviles a 
personas diferentes de los asociados. La Secretaría de Hacienda y 
Secofi no se han puesto de acuerdo y el administrador de esta in- 
tegradora quisiera que alguien lo pudiera asesorar. 
Estos casos son muestra de la improvisación que ha prevalecido 
en el proyecto de empresas integradoras, y de que frecuentemente 
las instituciones públicas encargadas de promoverlo se preocupan 
más porque se creen integradoras de lo que sea y como sea, que 
por impulsar formas de agrupación basadas en una planeación de 
largo plazo, acorde con la realidad de las empresas y con la situa- 
ción económica nacional, considerando al mismo tiempo los inte- 
reses de la nación en su conjunto. 
TERCERA PARTE 
LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
EN EL SECTOR SOCIAL Y COMO 
UNIONES DE CRÉDITO 

INTEGRADORAS DEL SECTOR SOCIAL 
Perla Mam'a Lo bato González 
Durante la realización del trabajo de campo que involucró esta in- 
vestigación se encontró un grupo de empresas integradoras que se 
diferencian del resto por ser parte del llamado sector social. 
Al profundizar en el conocimiento de estas empresas se vio que 
el hecho de que los socios se llamaran a sí mismos productores y 
no empresarios; el que hablaran más del respaldo del trabajo fami- 
liar que de empleados; que se refirieran a sus organizaciones o a 
sus talleres y no a sus empresas o negocios; así como los comenta- 
rios de algunos de ellos en torno a la importancia de la solidaridad 
y del beneficio social para asegurar la buena marcha de sus integra- 
doras, eran elementos que tenían fondo. Más allá de diferencias en 
el lenguaje, hablaban de la existencia de un grupo de empresas 
que se distinguían del resto por su composición social, por su ori- 
gen y por su manera de enfrentar los problemas. 
Se decidió entonces que sería interesante dedicar un capítulo a 
las integradoras del sector social, aunque el cuestionario aplicado 
para realizar la investigación no contuviera pregunta alguna sobre 
si las integradoras estudiadas eran empresas privadas o sociales. 
De las 49 empresas integradoras estudiadas se consideró a seis 
como parte del sector social. Esto se determinó, en parte, con base 
en la propia definición que hicieron los entrevistados de las em- 
presas en que participan, como empresas sociales. En otros casos 
se consideró a las integradoras como partícipes del sector social 
por las características socioeconómicas de sus asociados. 
Debido a que el llamado sector social es amplio, diverso y poco 
definido, se le dedican algunos párrafos a continuación con el áni- 
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mo de fundamentar cómo se determinó el universo de empresas so- 
ciales y, sobre todo, para tratar de entender mejor su problemática. 
EL SECTOR SOCIAL DE LA ECONOM~A 
El artículo 25 constitucional considera como sector social a 
los ejidos, organizaciones de trabajadores, cooperativas, comunidades, 
empresas que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a los trabaja- 
dores y, en general, de todas las formas de organización social para la 
producción, distribución y consumo de bienes y servicios socialmente 
necesari0s.l 
En general, las definiciones del sector social se basan en tres as- 
pectos fundamentales: el carácter de la propiedad, la manera 
como se toman las decisiones y la finalidad de las organizaciones. 
Propiedad social 
El sector social se caracteriza por la posesión o propiedad común 
y en condiciones más o menos igualitarias para todos los socios, de 
determinados derechos, bienes o recursos que conforman una 
unidad económica. En algunos casos los socios propietarios son di- 
rectamente los trabajadores o usuarios de servicios que ofrecen las 
empresas sociales; en otros casos, los propietarios de Estas son or- 
ganizaciones de productores o de trabajadores. 
1 Democracia en la toma de decisiones 
En las empresas de propiedad social las decisiones fundamentales 
se toman de manera democrática, dándose un voto a cada socio, 
independientemente de diferencias en el monto de las aportacio- 
nes de cada uno. 
Finalidad 
Otra característica de las empresas sociales es que su finalidad ú1- 
tima no es el lucro sino el proporcionar trabajo o detcrmiiiados 
servicios a los asociados. 
Casi siempre los miembros de los grupos sociales comparten 
Constitución Politica & los Estados Unidos hlexicanos, México, Secretaría de Goberna- 
ción, 1985, p. 25. 
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rasgos culturales, ubicación regional, actividades económicas, y 
predomina entre ellos la población de escasos recursos y con bajos 
niveles de escolaridad. 
Además de los grupos organizados, existe un amplio sector so- 
cial conformado por artesanos, microempresas, talleres familiares 
y otras unidades económicas pequeñísimas, que frecuentemente 
son consideradas como sector social. El encuadramiento de estos 
grupos dentro del sector social en gran parte se elabora tomando 
como base las características socioeconómicas de sus integrantes. 
Por lo general también son sectores sociales de bajos ingresos y 
escolaridad, que tienen muy pocas oportunidades de insertarse 
como trabajadores asalariados permanentes en el sector formal y 
más moderno de la economía. Algunos autores lo identifican como 
economía popular, otros lo asocian a alguna de las conceptualiza- 
ciones de sector informal, o se refieren a las empresas de pobres. 
Parte importante de estos sectores pertenece a alguna organiza- 
ción que los representa, o participa en accionesjunto con otros ar- 
tesanos, comerciantes o microempresarios para realizar gestiones, 
peticiones, o presiones, que se espera redunden en beneficio de 
cada uno. A veces, el ser miembro de una orgai~ización es requisito 
indispensable para poder ejercer una actividad. 
La inclusión de estos grupos dentro del llamado sector social 
por parte de instituciones de gobicrno, agencias internacionales 
de desarrollo y organismos no gubernamcntalcs también deriva 
de que sus programas consideran el asociar a artesanos, microem- 
presarios, pequeños productores rurales, etc., un medio de hacer 
llegar recursos a la población objetivo, así como un requisito indis- 
pensable para que puedan acceder a otras tecnologías, mercados, 
servicios, etcétera. 
?En dónde reside lo que distingue a un productor que se consi- 
dera del sector social de otro que se asume como sector privado? 
A veces la diferencia es poco tangible. Pueden no existir diferen- 
cias en la actividad, en el número de empleados, en la tecnología 
que utilizan, en el volumen de ventas, en la escolaridad del dueño, 
en la manera como dirige el negocio, etc., sin embargo, lo que dis- 
tingue a uno del otro es cómo se considera a sí mismo cada uno. 
Y ello se explica por la historia de su grupo social. Por la política, 
por la ideología en que se hayan formado. Como se verá más ade- 
lante, estos factores son fundamentales en los resultados y las pers- 
pectivas de las empresas del sector social. 
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PERFIL DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS DEL SECTOR SOCIAL 
ESTUDIADAS 
De la muestra de 49 empresas estudiadas, seis integradoras (12%) 
son empresas sociales. Como se aprecia en el cuadro 1, estas seis 
empresas trabajan con productos muy diversos. Las labores agrí- 
colas, artesanales o una combinación de ambas, constituyen las 
principales ocupaciones de sus asociados. 
En estas seis empresas se encuentran los dos diferentes compo- 
nentes del sector social a las cuales se hizo referencia líneas arriba. 
Las tres primeras integradoras, que son las que se encuentran en 
operación, son agrupaciones de organizaciones (UCACIEM cuenta 
también con micro y pequeñas empresas individuales asociadas) 
Cuadro 1 
EMPRESAS INTEGRADORAS DEL SECTOR SOCIAL ESTUDIADAS 
Nombre 
Actividades 
Giro principal fundamentales 
Localización de la EI de los asociados 
Unión de Crédito 
Agropecuario, Comercial 
Industrial del Estado de 
Morelos (UCACIEM). 
Servicios Agropecuarios 
Nacionales, S.A. de C.V. 
(INSA) 
Coordinadora Estatal de 
Productores de Cafh de 
Oaxaca (CEPCO) 
Integradora de Oro y Plata 
de Oaxaca, S.A. de C.V. 
Unión de Escultores y 
Artesanos Azteca 
Unión de Productores de 
Balones 'San Migueliio". 
Distrito Federal 
(socios en 14 
estados) 
Oaxaca 
Oaxaca 
Querétaro 
Servicios financieros 
Distribución de 
fertilizantes 
Servicios financieros, 
comerciaIiiación 
de café 
Comercialización, 
pyeda 
Cornercialiación 
escuituras 
Comercialización 
de balones 
Agricultura 
y ganadería 
Agricultura 
Agricultura 
Oríe brería 
Manufactura 
artesanal 
y agricultura 
Manufactura 
artesanal 
y agricultura 
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1 que disponen de local, equipo de oficina, empleados calificados, 
registros legales de sus asociados y tienen un patrimonio colectivo 
considerable. Cuentan con una estructura y funcionamiento admi- 
nistrativos claramente establecidos, y sus asambleas se realizan 
cumpliendo todas las formalidades del caso. 
Estas empresas están respaldadas por organizaciones político- 
sociales (como la Confederación Nacional Campesina) y tienen ca- 
pacidad de gestión y negociación con organismos del gobierno y 
con otras organizaciones. El asumirse como parte del sector social 
favorece su acceso a programas gubernamentales de  los que se be- 
nefician, independientemente de que en el terreno político algu- 
nos estén más cerca de las líneas oficiales y otros de alguna fuerza 
de oposición. 
La situación de las otras tres empresas, que actualmente no es- 
tán operando, contrasta notoriamente con las anteriores. Se trata 
de integradoras pequeñas que agrupan a relativamente pocos mi- 
croempresarios que producen iiidividualmcntc, con apoyo de  
algunos miembros de la familia, y ocasionalmente contratan traba- 
jadores. Existe un conocimiento personal muy estrecho entre los 
socios, una situación sociocconómica homogénea, y casi siempre 
viven en la misma localidad. 
El capital social de estas integradoras es prácticamente simbóli- 
co; su organización y administración fueron básicamente informa- 
les durante el tiempo en que operaron. 
FORTALEZA DE LAS ORGANIZACIONES DE TERCER NIVEL Y DEBILIDAD 
DE LA INCIPIENTE INTEGRACI~N DE MICROEMPRESARIOS 
Las empresas son organizaciones donde un conjunto de factores 
internos (económicos, técnicos, humanos, e tc.) in teractúan entre 
sí y con factores externos (demanda, competencia, sistema finan- 
ciero); además son entes dinámicos y están sujetas al juego de de- 
cisiones de sus directivos. Por todo ello, cada empresa es única, 
como los individuos. No obstante, circunstancias o elementos co- 
munes a varias empresas permiten explicar su situación inde- 
pendientemente de sus particularidades y esto es lo que se intentará 
hacer a continuación: analizar en qué reside el éxito o fracaso de 
las empresas integradoras (EI) en el sector social, a partir del com- 
portamiento de variables que se presentan en todas ellas. 
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Cuadro 2 
VARIABLES RELACIONADAS CON LA OPERACIÓN O INACTIVIDAD 
DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS EN EL SECTOR SOCIAL 
Variables E/ en operación E/ inactivas 
Iniciativa para constituir la EI 
Motivos de la asociación 
Vínculos con organizaciones 
político-sociales 
Principal giro o actividad 
Tamaño 
Apoyos económicos 
gubernamentales 
Propia 
Situación de emergencia por 
cambios en las condiciones 
normales de operación 
Sí 
Relacionada con el sector 
agropecuario 
Agrupan a numerosos 
productores. 
Integra organizaciones 
de empresas 
Considerables 
Externa 
Búsqueda de 
mejores 
perspectivas 
No 
Artesanía y 
manufactura 
Agrupa pocos 
socios. 
lntegra empresas 
Escasos 
Iniciativas para la formación de las empresas integradoras 
En las integradoras del sector social como en el conjunto de las es- 
tudiadas se observó que existe una correlación entre el origen de 
la iniciativa para formar una EI y su grado de éxito. 
Cuando fueron los empresarios los que llegaron por convicción 
propia a la conclusión de que asociarse era una vía para consolidar 
o mejorar las perspectivas de sus empresas, se generó una disposi- 
ción, un compromiso y una práctica participativa que favorecieron 
el buen desempeño de las EI. 
Por el contrario, cuando la iniciativa no partió de al menos uno de 
los asociados los resultados de la integración no fueron favorables. 
Las iniciativas externas partieron de organismos gubernamen- 
tales, federales o estatales, a veces como trámite para cumplir con 
lineamientos y programas establecidos para cubrir una cuota de EI 
registradas, pero también a veces con la convicción y entusiasmo 
de funcionarios y ernpleados gubernamentales de que la unión de 
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esfuerzos y la formación de asociaciones era una vía para impulsar 
a las micro, pequeñas y medianas empresas. 
El hecho de que la idea de constituir una EI surja desde alguna 
instancia gubernamental no es un problema en sí. Por el contrario, 
dadas las ventajas que puede ofrecer la integración y lo poco difun- 
dida que está la cultura asociativa entre los empresarios se requie- 
re de una promoción de este tipo de empresas. 
El problema está en cómo se realiza la promoción, a quién está 
dirigida y de qué medios se dispone para realizarla. Se presentan 
a continuación algunas consideraciones sobre los dos primeros as- 
pectos. 
l 
Cómo se realizó la promoción 
Por lo relatado por muchos de los empresarios asociados entrevis- 
tados, la promoción gubernamental fue una mezcla de buenos de- 
seos y creación de falsas expectativas. Incrementar las ventas, 
conseguir un crédito o exportar fueron posibilidades planteadas 
al alcance de la mano de muchos microempresarios, sin que me- 
diara una seria reflexión sobre todo lo que se requeriría, además 
de conseguir un registro como empresa integradora, para conver- 
tir esas expectativas en realidad. 
Al parecer, en ocasiones no hubo siquiera capacidad para expli- 
car qué es una EI. Se conoció el caso de la Sociedad de Solidaridad 
Social Ceramistas de Morelos, una empresa social dedicada a la 
compra en común de materias primas, que fue invitada por funcio- 
narios de Secofi y Nafin a registrarse como integradora. Una vez 
recibidas las explicaciones del caso, socios y directivos decidieron 
rechazar tal invitación y las promesas de recursos de Nafin por un 
malentendido: interpretaron que una EI era una empresa "interve- 
nida por el gobierno". 
Entre quiénes se realizó la promoción 
El caso anteriormente señalado, así como el de la Unión de Arte- 
sanos Escultores formada en 1992 plantea las siguientes pregun- 
tas: ¿cuál es el sentido de promover que asociaciones ya existentes 
se registren como integradoras?, tacaso se ha llegado a la conclu- 
sión de que la integradora es la mejor forma de asociar empresas?, 
<se contribuye así a fomentar una cultura empresarial integradora, 
o se trata nada más de elevar el número de EI registradas? 
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Por otro lado, a juzgar por los resultados, la mayor parte de la 
promoción gubernamental se dirigió fundamentalmente a mi- 
croempresarios. Se ignora si esto se hizo deliberadamente, si fue 
casual, o simplemente se debió a que era más fácil acercarse y con- 
vencer a este sector de los empresarios; pero como veremos más 
adelante también esto influyó en los resultados que han tenido las 
integradoras. 
Por qué fueron creadas las EZ 
Las empresas integradoras del sector social que continúan funcio- 
nando se organizaron ante lo que podría llamarse situaciones de 
emergencia. 
Los cambios profundos que se iniciaron en México en el sexe- 
nio de Miguel de la Madrid, en cuanto a la participación del Estado 
en la economía y en su relación con las clases, los sectores y las or- 
ganizaciones políticas, en el sexenio siguiente terminaron por 
dejar vacíos y demandas insatisfechas, que a veces pudieron ser cu- 
biertas por los productores donde contaron con la capacidad orga- 
nizativa para ello. 
El caso de los productores de café (CEPCO) 
En 1989 los productores de café se vieron afectados por una fuerte 
caída del precio internacional del grano, se eliminó el precio de 
garantía y se inició el proceso de desincorporación del Instituto 
Mexicano del Café (Inmecafé). Esta paraestatal suspendió el h a n -  
ciamiento a productores, así como sus funciones de acopio, bene- 
ficio, comercialización, control de plagas y asistencia técnica.* 
Entre 1989 y 1993 la producción nacional de café bajó 35%, el 
valor de las exportaciones cayó 67%, y el ingreso de los pequeños 
y medianos productores se redujo en más del 50 por ~ i e n t o . ~  
La Coordinadora Estatal de Pequeños Productores del Estado 
de Oaxaca se creó también en 1989, año en que se inició la crisis 
cafetalera, en busca de soluciones a la crítica situación que vivían 
los productores. Uno de los problemas que tenían que resolver era 
el establecimiento de nuevos canales de comercialización ante la 
4 Julio Moguel y Armando Bartra, "El sector agropecuario mexicano. Un balance so- 
bre el desastre (198&1994)", en Problemas del Desarrollo, núm. 102, vol. 26, México, IIEC- 
UNAM, julimseptiembre de 1995, p. 180. 
3 Zbid., p. 184. 
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ducir artículos ornamentales o recreativos, los cuales al no ser bá- 
sicos están sujetos a fuertes oscilaciones en la demanda. Además, 
por su propia naturaleza estos artículos no se producen a gran es- 
cala ni se distribuyen por medio de grandes circuitos comerciales. 
Otro aspecto que explica el relativo éxito de las empresas inte- 
gradoras vinculadas con las actividades agropecuarias es la exis- 
tencia de una tradición asociativa en el campo mexicano. Esta 
tradición arranca con el agrarismo, en su lucha por la dotación de 
ejidos y por la restitución de tierras a las comunidades, y después 
se desarrolla con la defensa de la tierra, la búsqueda de recursos 
para trabajarla y, en muchos casos, con la organización de la pro- 
ducción en conjunto. 
Las comunidades, y especialmente los ejidos, fueron semilleros 
de la creación de una serie de formas de asociación para la produc- 
ción: las Uniones de Ejidos y de Comunidades, las Asociaciones 
Rurales de Interés Colectivo, las Sociedades Cooperativas, So- 
ciedades de Producción Rural, Sociedades de Solidaridad Social 
(S de SS), Unidades Agrícola-Industriales para la Mujer. Por ello no 
es un hecho fortuito el que en México el sector social de la econo- 
mía se haya desarrollado fundamentalmente en el campo, para la 
producción agrícola, pecuaria, forestal y pesquera. Sobre los dis- 
tintos esquemas de integración entre las empresas del sector so- 
cial, véase el esquema de la página siguiente. 
Tamaño y recursos que reúnen las e-llzpresas integradoras 
Pese a que la base de todas las integradoras del sector social son pe- 
queños productores, existe una diferencia notable entre las EI for- 
madas por productores, que son las que no están en operación, y 
las EI formadas por organizaciones de productores, que son las 
que están funcionando. 
Tratándose de un sector donde predomina la población de in- 
gresos bajos, sólo puede reunirse una masa aceptable de recursos 
si se reúne también a un elevado número de productores. Aquí, la 
cantidad implica calidad. 
Cuando las empresas que se asocian son muy pequeñas, y pocas, 
la carga que implica cooperar para formar y operar una integrado- 
ra puede ser demasiado alta para cada una. 
Para que una empresa funcione se requiere de una masa crítica, 
de un mínimo en el volumen de capital y en las operaciones, por 
abajo de los cuales operar o no es factible o no es costeable. 
ESQUEMA DE DISTINTOS NIVELES DE INTEGRACIÓN DE EMPRESA INTEGRADORA DEL SECTOR SOCIAL 
Empresa iytegradora 1 
1 Coordinadora nacional Vínculos con otras organizaciones 
El El 
Unión de crédito Comercializadora 
- 
1 1 Coordinadora estatal 1 
Productor Microem resa Productor Productor Microem resa Produdclr Productor Microem resa Productor Produdor Microem resa Produdor I W  
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La falta de liquidez y los apremios económicos que generalmen- 
te enfrentan las microempresas de sectores populares se vuelven 
un obstáculo para la integración. Para asociarse se requiere apor- 
tar un capital a la integradora, que generalmente el microempre- 
sano necesita para su propia empresa. Por otra parte, espera 
obtener un beneficio rápido, aunque sea pequeño, de cada desem- 
bolso realizado, y como los frutos de la integración tardan en ma- 
durar, a veces nunca se llegan a cosechar. 
Éste es el caso de las tres integradoras que agrupan a producto- 
res artesanales. Una tiene un capital social de 17 000 pesos, otra 
cuenta con 3 000 pesos y la tercera ya no tiene capital alguno. De 
acuerdo con esto, las expectativas de los empresarios para conse- 
guir nuevos mercados y modernizar sus equipos, o para tener ac- 
ceso a1 crédito mediante la integración, realmente no tenían 
sustento. Cabe señalar también que el número de productores 
asociados a estas tres integradoras tampoco era muy alto: inicial- 
mente 17 orfebres, 22 escultores y 10 productores de balones. 
Además, sus empresas son unidades económicas muy pequeñas, 
muestra de ello es que el número promedio de personas ocupadas 
en las empresas de los socios entrevistados es de 2.5 personas por 
establecimiento. 
Por lo anterior, parece una previsión adecuada el que se haya es- 
tablecido en 50 000 pesos el capital social mínimo de una integra- 
dora mediante el decreto que modifica al diverso que promueve la 
organización de EI.' 
En contraste con las integradoras muy pequeñas, el capital so- 
cial de las integradoras formadas por organizaciones de empresas 
es bastante considerable: 2 234 000 pesos en la Unión de Crédito 
de Morelos; 2 800 000 en la Coordinadora de Productores de Café, 
y alrededor de 200 000 pesos en la Integradora de Servicios Agro- 
pecuarios Nacionales. En cuanto al número de participantes, des- 
taca la Coordinadora de Productores de Café, que mediante sus 
organizaciones socias agrupa alrededor de 23 000 productores. 
Vinculos a% las EI con organizaciones 
Otro rasgo característico de las EI del sector social que han funcio- 
nado es su pertenencia o vinculación a otras organizaciones más 
amplias, algunas de las cuales tienen a su vez nexos con partidos 
7 Diario Ofin'alde la Federación, 30 de mayo de 1995, primera sección, p. 9. 
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políticos. La Unión de Crédito de Morelos, por ejemplo, pertene- 
ce a la Asociación Mexicana de Uniones de Crédito del Sector So- 
cial (AMUCSS) y mantiene relación con la Confederación Nacional 
Campesina (CNC). 
La integradora Servicios Agropecuarios Nacionales forma par- 
te de la Asociación Nacional de Distribuidores de Fertilizantes e 
Insumos del Sector Social, organización que cuenta también con 
un Fondo de Garantía que le facilita el acceso de los asociados al 
crédito. La Coordinadora Estatal de Productores de Café del Esta- 
do de Oaxaca forma parte de una serie de organizaciones de pro- 
ductores de café (nacionales e internacionales), entre ellos la 
Coordinadora Nacional de Organizaciones Cafetaleras. 
Mediante estas organizaciones, los pequeíios productores pue- 
den lograr la fuerza necesaria para obtener los servicios y re- 
cursos que requieren, a los que individualmente no podrían ac- 
ceder. 
Las organizaciones del sector social son producto de una larga 
historia de lucha por la tierra, por crédito, por insumos, por mer- 
cados, por mejores precios. Los gobiernos posteriores a la Revolu- 
ción prohijaron y apoyaron a veces al sector social, otras veces lo 
mantuvieron dentro de límites muy estrechos, e incluso lo acosaron 
cuando la fuerza y la independencia política de las organizaciones 
les parecían amenazantes. 
En el desarrollo del sector social también creció una parte mal- 
sana que pagaba con votos y fidelidad política los recursos que ob- 
tenía con facilidad de organismos gubernamentales. Corrupción, 
fraudes, grandes obras abandonadas, líderes ricos y asociados po- 
bres son la cara oscura del sector social. 
Durante muchos años la mayoría de las agrupaciones de pro- 
ductores del medio rural estuvieron encuadradas en la CNC. Des- 
pués, el apoltronamiento y burocratización de esta central, su 
control por el Estado y su poca efectividad dieron pie al desarrollo 
de otras agrupaciones estructuradas por regiones, por productos, 
servicios o afinidades políticas. 
Las transformaciones económicas y pdíticas de los últimos años 
han puesto a prueba a muchas de las organizacioi-ies del sector so- 
cial por la disminución de subsidios, la desaparición dc precios de 
garantía, la privatización de paraestatales, cambios e11 la política 
crediticia, etc. Las agrupaciones sólidas, organizadas, que cuentan 
con la cohesión y adhesión decidida de sus miembros, y que tienen 
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dirigentes honestos, capaces y preparados, pueden salir fortaleci- 
das de estos difíciles tiempos. 
Apoyos gubemmentales 
Existe una estrecha relación entre el tamaño y los nexos con orga- 
nizaciones político-sociales de las EI, y su capacidad para conseguir 
apoyos económicos. 
Como se muestra en el cuadro 3, son las empresas integradoras 
que agrupan a muchos productores las que han recibido canti- 
dades significativas de apoyo, para lo cual sus vínculos con otras 
organizaciones ha sido fundamental. Además, esas mismas organi- 
zaciones han ayudado en ciertos casos a las agrupaciones miem- 
bros con préstamos de emergencia o les han brindado avales para 
garantizar algunas operaciones. 
Cuadro 3 
RECURSOS GUBERNAMENTALES Y DE LA BANCA DE DESARROLLO 
OTORGADOS A LAS INTEGRADORAS DEL SECTOR SOCIAL (1992-1996)' 
Empresas Monto recibido Institución 
beneficiadas (pesos) otorgante 
CEPCO 
lntegradora de Oro 
y Plata de Oaxaca 
Unión de Escultores 
Unión de Productores 
de Balones 
Nafin y Banrural 
Fonaes 
FIRA, Banrural 
y Bancomext 
Fideicomiso 
de Apoyo a los 
Productores de 
Oaxaca 
Gobierno del 
estado 
Fiminse 
(Fondo gobierno 
del estado) 
No contiene la totalidad de los recursos recibidos. 
nd = No disponible. 
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Agrupaciones como CEPCO han gestionado y obtenido también 
recursos del exterior provenientes de organismos no guberna- 
mentales, parte de los cuales han servido para la capacitación de 
socios y directivos, así como para el pago de remuneraciones al 
personal administrativo. 
En cuanto a otro tipo de apoyos, en los seis casos aquí conside- 
rados los entrevistados indicaron haber recibido asesoría e infor- 
mación de Secofi, fundamentalmente para obtener el registro 
como integradora. Además, en dos de esos casos Secofi colaboró 
con las empresas en la promoción de sus productos, así como en 
la gestión de créditos. A la pregunta sobre el beneficio que signi- 
ficaron estos apoyos, la mayor parte de los entrevistados respon- 
dió que había sido "poco" o "regular", en gran parte porque lo que 
más requerían estaba fuera del ámbito dc atribuciones de Secofi. 
ALGUNOS PROBLEMAS DE WS EMPRESAS INTECKXDOR4S 
Lo que hemos descrito hasta aquí sobre la situación relativamente 
favorable de las integradoras de mayor tamaíío y que agrupan or- 
ganizaciones respecto de las pequeñas que agrupan a microem- 
presas no significa que las primeras no enfrenten problemas. 
Entre muchos otros, tienen el de la competencia con grandes em- 
presas privadas. 
Competencia 
En el caso de la distribución de fertilizantes, por cjcmplo, operan 
en el campo mexicano empresas nacionales y cxtrailjcras muy 
fuertes, que tienen estrategias cornercialcs agresivas. Su capacidad 
financiera les permite trabajar con sistemas de venta a crédito, y 
gracias a los altos volúmenes de productos que manejan pueden 
ofrecer precios de venta más bajos que los de las empresas de me- 
nor tamaño. Las empresas sociales, en cambio, no tienen el capital 
necesario para realizar ventas a crédito, y el volumen de sus ope- 
raciones depende de la revolvencia que dan a sus recursos. 
Es interesante ilustrar con este mismo caso cuáles son las armas de 
que dispone el sector social para enfrentar este tipo de situaciones. 
En 1996, ante la disposición gubernamental de que los recursos 
de Procampo podrían ser utilizados como garantía para la adquisi- 
ción de insumos agrícolas, la integradora Servicios Agropecuarios 
Nacionales estableció negociaciones con empresas productoras 
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de fertilizantes para la entrega de productos a crédito. Para la libe- 
ración de los pedidos por parte de las plantas de fertilizantes se les 
debería presentar a éstas los contratos de cesión de derechos de 
Procampo de los productores a favor de la integradora Servicios 
Agropecuarios Nacionales. Para esta operación la integradora re- 
cibió los derechos de 2 004 certificados sobre 5 673 has, con lo que 
logró reunir alrededor de 2 000 700 pesos. Se dice que la unión 
hace la fuerza, y es cierto; sin embargo, la unión implica altas dosis 
de confianza, convicción, disciplina y organización, y esto no es 
fácil de conjuntar. 
Privilegios y trato daigual 
Tanto en las integradoras dcl sector social como en otras dc las em- 
presas entrevistadas varios socios se quejaron de que el gerente 
daba un trato preferencial a alguno o algunos de los asociados, o 
temían que pudiera suceder. 
En una unión de crédito, por ejemplo, algunos socios indicaban 
que al haber pocos recursos que distribuir, éstos se canalizaban so- 
bre todo a los amigos o allegados del gerente. 
Otro caso es el de una comercializadora de artesanías, donde se 
manifestaron dudas acerca de que se estuviera promoviendo con 
la misma dedicación y entusiasmo la venta de las artcsanías de to- 
dos los asociados. 
En el decreto de creación dc las EI y en la modificación que se 
le hizo posteriormente se señalaron dos provisiones con las que se 
trataría de evitar este problema: 
a] No permitir que un solo socio tenga más del 30% de acciones 
de la integradora, 
61 depositar la gerencia de la integradora en una persona que no 
pertenezca a ninguna de las asociadas8 
Las empresas han buscado sus propias formas de dar un trato 
equitativo a los socios y de evitar conflictos entre ellos. En el capítulo 
dedicado a las empresas de servicios se describe el caso de una in- 
tegradora de empresas de la construcción en el que a la construc- 
* Esta disposición no es del todo respetada. A veces porque el tamaño de las empre- 
sas es tan pequeño y sus recursos tan limitados que no pueden pagar un gerente, y otras 
porque resulta difícil encontrar a la persona ajena a una asociada que tenga el perfil 
adecuado para dirigir a la integradora; sucede también que el liderazgo y papel agluti- 
nador de uno de los asociados es tan fuerte, que nadie cuestiona su presencia en la ge- 
rencia de la EI. 
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tora que primero termina de construir su parte en una obra se le 
da preferencia para escoger el terreno en que va a construir en la 
siguiente obra. 
En una integradora dedicada a las artes gráficas ha sucedido 
que varios socios a la vez requieran que se les preste con urgencia 
el mismo servicio. La amistad y buena comunicación que existe en- 
tre los asociados han permitido resolver estos pequeños conflictos 
de interés; sin embargo, ante su recurrencia han establecido como 
norma "primero en tiempo, primero en derecho". 
Se considera que este tipo de disposiciones adoptadas informal- 
mente o en reglamentos internos debieran aprobarse en todas las 
integradoras donde existen o pueden existir conflictos de interés 
entre los socios, ya que el asegurar condiciones de equidad forta- 
lece la confianza de los asociados en las integradoras y su perma- 
nencia en ellas. 
1 
Financiamiento y garantias 
Como se observa en el cuadro 4, en cinco de las seis empresas in- 
tegradoras del sector social se consideró la falta de financiamiento 
como el principal o uno de los principales problemas que han en- 
frentado. A la vez, la dificultad para obtener crédito se deriva fun- 
damentalmente de la carencia de garantías. 
La dificultad para obtener garantías no es exclusiva de las em- 
presas del sector social, pero sí es mayor que en las empresas pri- 
vadas. Por una parte debido a que están formadas por personas de 
escasos recursos, y por otra porque la mayoría de ellos cuentan 
con tierras ejidales o comunales, las cuales no son aceptadas como 
garantía, aun con las modiíicaciones al articulo 27 constitucional. 
OPINIÓN DE LOS ASOCIADOS RESPECTO A LAS EMPRESAS 
INTEGRADORAS A QUE PERTENECEN 
La opinión general de los asociados respecto a las integradoras es 
bastante favorable, a pesar de las dificultades que tienen muchas 
de estas empresas. 
De los 31 empresarios del sector social que fueron entrevistados 
solamente dos calificaron los servicios que ofrecen las integrado- 
ras como "poco importantes" o "prescindibles", en tanto que los 29 
restantes consideraron esos servicios como "fundamentales" o 
"importantes". 
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Cuadro 4 
PRINCIPALES PROBLEMAS DE LAS EMPRESAS INTEGRADORAS 
Empresas 
Principal % 
obstáculo aproximado 
Principales para obtener de socios en 
problemas crédito cartera vencida 
CEPCO 
lntegradora de Oro 
y Plata de Oaxaca 
Unión de Escultores 
Unión de Productores 
de Balones 
Falta de financiamiento. Falta de garantías 47 
Desconfianza de socios 
Falta de financiamiento. Falta de garantías 100 
Negociaciones con 
proveedores 
Facturación Falta de garantías O 
Falta de financiamiento Falta de garantías 60 
y capacitación 
Falta de organización Falta de garantías O 
y financiamiento 
Falta de financiamiento Excesivos trámites O 
y capacitación 
Es de destacarse que aun en los casos de las empresas integrado- 
ras que no están operando los socios piensan que la integración 
puede ofrecerles grandes beneficios. 
Las respuestas de los socios a la pregunta sobre si estar asociado 
beneficiaba a sus empresas, fueron las  siguiente^:^ 
Número % 
Totalmente en desacuerdo 
En desacuerdo 
Sin opinión 
De acuerdo 
Totalmente de acuerdo 
Los asociados de EI que no están operando se refirieron al periodo en que sí lo 
estaban. 
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Incluso los empresarios que no están satisfechos con las expe- 
riencias que han tenido como socios de una integradora tienen 
una opinión positiva de las potencialidades de este tipo de asocia- 
ciones empresariales. Cuando se les preguntó si consideraban que 
las integradoras podrían ayudar a consolidar a las micro, pequeñas 
y medianas empresas, 29 contestaron "sí" y 2 "tal vez". 
Las organizaciones de cafetaleros de Oaxaca y la distribuidora de 
fertilizantes han encontrado en la empresa integradora una figura 
jurídica útil para el desarrollo de negocios que favorecen a sus aso- 
ciados. 
La realización de actividades económicas en común existía antes 
de que se conformaran como integradoras; sin embargo, al regis- 
trarse como tales pudieron resolver mejor algunas formalidades y 
controles administrativos necesarios para la buena marcha de las 
empresas, como son la facturación, los registros contables y el 
pago de impuestos. La ventaja relativa que ofrece el régimen fiscal 
simplificado sólo ha sido aprovechada por la integradora de cafe- 
taleros. 
Entre los directivos de estas dos empresas existe una alta capa- 
cidad gerencia1 y también un alto grado de compromiso con el me- 
joramiento general de los asociados. En ambos casos se ha dado 
bastante atención a la capacitación de socios y directivos. 
La coordinadora de cafetaleros ha dedicado esfuerzos conside- 
rables a mantener informados a sus integrantes, así como a brindar- 
les beneficios sociales, mediante actividades como la alfabetización; 
destaca en ella el espíritu solidario de sus asociados. 
En el caso de la Unión de Crédito de Morelos, constituida en 
1993, el registrarse como integradora fue una mera formalidad que 
no implicó ningún cambio en el funcioiiamiento de la Unión ni en 
favor de los asociados; incluso no se benefició del régimen fiscal 
simplificado. A decir de su propio administrador, el registro como 
integradora se hizo por motivos políticos. 
A diferencia de las integradoras de cafetaleros y de distribución 
de fertilizantes, en esta unión de crédito existe muy poca confianza 
de los productores en sus propias organizaciones. En opinión del 
administrador esta desconfianza se explica porque no ha habido 
correspondencia eritre lo que se promete y lo que se hace, al darse 
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prioridad a los intereses de políticos sobre los de los asociados. De 
las seis integradoras del sector social fue ésta la que tuvo menos 
opiniones favorables de sus socios, incluso menos aún que las que 
no están en operación. 
La supervivencia de esta empresa está en riesgo porque tiene 
comprometido todo su capital y porque no cuenta con apoyo y co- 
hesión de sus asociados. 
Las empresas integradoras conformadas por productores arte- 
sanales dejaron de operar por lo reducido de su tamaño y de sus 
recursos, así como por lo limitado de sus capacidades empresaria- 
les. Por estas mismas razones difícilmente volverán a funcionar 
pese a la actitud favorable a la integración de sus asociados. Sola- 
mente con apoyos económicos y de capacitación adecuados, per- 
manentes y sostenidos durante un plazo considerable podría 
darse un cambio cualitativo en la situación de estos productores. 
Si se tuviera que expresar en pocas líneas una conclusión, diría- 
mos que las empresas integradoras del sector social: 
11 Funcionaron donde existía una sólida base organizativa y 
proyectos bien estructurados compartidos por socios y directivos. 
21 No dieron resultados, aunque se contó con recursos econó- 
micos, donde no hubo aspiración común, liderazgo ni organización. 
31 Fracasaron cuando se intentó llevar a los microempresarios 
a niveles superiores en los negocios, sin poner en juego los plazos, 
recursos económicos y humanos necesarios para ello. 

LAS UNIONES DE CRÉDITO 
COMO INTEGRADORAS 
Isabel Rueda Peiro 
De las 169 empresas integradoras (EI) registradas en SecoFi hasta 
marzo de 1996, 28 son uniones de crédito (16.6%). En la muestra 
lo son nueve (18.2%) y otra tiene una unión de crédito (UC) como 
uno de sus pilares. Esta situación, aunada al hecho de que al reali- 
zar la encuesta todas las uniones que se habían transformado en in- 
tegradoras permanecían, aunque tres de ellas con serios problemas 
de carteras vencidas, nos planteó la necesidad de estudiar sus par- 
ticularidades. 
SURGIMIENTO Y EVOLUCIÓN DE LAS UNIONES DE CRÉDITO 
Las uc tienen larga historia en nuestro país, que se remonta a 
1932, año en que la Ley General de Instituciones de Crédito, en su 
artículo sexto prevé su creación.' Se concibieron como organis- 
mos de fomento que permitieran a sus miembros -micro y peque- 
ñas empresas- tener acceso al crédito que individualmente estaba 
fuera de su alcance, operando directamente con los bancos, los 
que ejercerían las labores de inspección y vigilancia de las opera- 
ciones realizadas con ellas. En decretos presidenciales posteriores 
se hicieron modificaciones a su forma de ~ p e r a r , ~  establecicndo li- 
1 FIRA, Boletin Informativo, núm. 213, vol. ~ ~ 1 1 ,  México, 31 de enero de 1990. p. 7. 
2 Tal es el caso de los decretos del 31 de mayo de 1941,12 de marzo y 30 de mayo de 
1945,30 de diciembre de 1954,31 de diciembre de 1956,13 de enero de 1965,27 de di- 
ciembre de 1978,14 de enero de 1985,S de enero de 1990 y, el último en esta materia, 
del 23 de diciembre de 1993. Ibid., p. 9. 
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mitaciones a sus operaciones y a los tipos de créditos que podían 
otorgar. En los años noventa se impulsó la creación de uc y se am- 
pliaron los servicios que pueden ofrecer a sus socios, incluyendo 
varios de los previstos para las empresas integradoras. Así, en el ca- 
pítulo de "La promoción industrial en México", de la legislación 
de diciembre de 1993, en el artículo 40 se establece que pueden 
realizar compras, ventas y comercialización de materias primas, in- 
sumos y diversos artículos o servicios por cuenta de sus socios; ad- 
quirir o rentar bienes de capital necesarios para la explotación 
agropecuaria o industrial, para rentarlos o enajenarlos a sus socios 
o a terceros, y efectuar la transformación industrial o el beneficio 
de 10s productos obtenidos o elaborados por sus socios. 
Su creación no ha sido homogénea a lo largo de los 64 años que 
tienen de existencia. Hasta 1988 se habían otorgado 320 concesio- 
nes, resaltando los años de 1932 a 1950 con 1 18, y de 198 1 a 1988 
con 85.3 Sin embargo, en este año sólo funcionaban 132, ya que a 
188 se les había revocado la autorización, ya sea porque no iniciaron 
operaciones o por deficiencias administrativas o de sus  socio^.^ En 
1989 se hizo o& depuración y a partir de 1990 tuvieron un explo- 
sivo crecimiento. De acuerdo con declaraciones del entonces di- 
rector general de Nacional Financiera (Nafin), Gilberto Borja 
Navarrete, en el sexenio salinista se crearon 260 uniones, constitu- 
yendo 50% de las existentes en octubre de 1996. Sin embrago, se- 
gún informó este funcionario, la mitad de éstas no son viables y 
solamente lo son 130 uniones, que son las que seguían trabajando 
con Nafin5 Consideró que las uc son un vehículo adecuado y ágil 
para que la banca de desarrollo canalice recursos a las medianas y 
pequeñas empresas, pero que el crecimiento explosivo que tuvieron 
en el sexenio pasado no les permitió tener una adecuada prepara- 
ción financiera, administrativa y contable, por lo que Nafin promue- 
ve fusiones y mejoras administrativas en las que son potencialmente 
viables; y en las que definitivamente no están en esas condiciones, 
pues llegar a acuerdos amistosos para no entrar en litigio. 
En cuanto a las carteras vencidas y a la posibilidad de embargos, 
anotó que a ellos se tendrá que llegar en los casos de las uc que des- 
Ibld., p. 10. 
4 Isabel Cruz Hemández, "Las uniones de crédito en México", Cuaderno Núm. 1, Mé- 
xico, Asociación Mexicana de Uniones de Crédito del Sector Social, 1993, pp. 7 8 .  
Miguel Angel Barragán, "Condenadas a desaparecer el 50% de las uniones de cré- 
dito", en El Finumiero, 21 de octubre de 1996, p. 12. 
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viaron a otra actividad los recursos que habían obtenido para apli- 
carlos a una distinta. Veamos estos problemas. 
Debe recordarse que los canales y los montos de financiamiento 
de Nafin a las MPYMEs se ampliaron en forma muy importante en 
el sexenio pasado, al concentrarse en ellas el apoyo de esta institu- 
ción, mientras que anteriormente canalizaba de manera preferente 
sus recursos al sector paraestatal. Además, multiplicó sus interme- 
diarios financieros, amplió su cobertura a las empresas ubicadas 
en los servicios y el comercio, en tanto que hasta 1989 sólo apoyaba 
a las manufactureras. Óscar Espinosa Villarreal, ex director de Na- 
fin, afirma que al inicio de 1990 esta institución sólo operaba con 
32 uniones de crédito, y en el primer semestre de 1993 contaba 
con 189.6Añade que el financiamicnto otorgado pasó de 2 060 mi- 
llones de nuevos pesos en 1989 a 23 32 1 milloncs en 1992.' De hecho, 
de 1990 a 1994 crecieron sustancialmente los créditos otorgados 
por Nafin (17.6 veces), el número de empresas apoyadas por esta 
institución (10 veces), y los intermediarios financieros que canali- 
zaban los créditos, al pasar de 105 a 528, según lo afirmó su direc- 
tor adjunto corporativo, Arsenio Diaz Es~alante.~ 
Espinosa Villarreal considera que lo más importante no es sólo el 
incremento del número de empresas atendidas sino el que la gran 
mayoría de éstas eran micro y pequeñas, ya que pasaron de repre- 
sentar 55 y 38%, respectivamente, en 1989, a 62 y 32% en 1992.9 
El problema es que ese explosivo crecimieiito no se realizó con 
base en una planeación acorde con la situación de las empresas y 
la viabilidad de sus proyectos, sino en forma apresurada, a la ma- 
nera en que se procedió a impulsar la creación de EI. De aquí que, 
como anotó el propio Díaz Escalante, hubo excesos en la canaliza- 
ción de créditos, se llegaron a otorgar sin las debidas garantías, 
provocando problemas para que Nafin recupere lo prestado. 
6 Óscar Espinosa Villarreal, El impulso a la mimo, pequeña y mediana empresa, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1993, p. 75. 
7 Ibid., pp. 7677. 
8 Alberto Navarrete, "Retroceso en el fondeo de recursos a la IP: Nafin", en Excékior, 
13 de octubre de 1996, pp. 1-A y 10-A. 
9 Óscar Espinosa Villarreal, op. cit., p. 76. 
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Las carteras vencidas de numerosas uniones de crédito, y los 
malos manejos e incluso corrupción en algunas de ellas, fueron 
noticia frecuente en los diarios en 1996, particularmente los casos 
de Unicreva y Unicref. En la primera, donde se implica a Adriana 
Salinas, hermana del ex presidente, se descubrió que recibió 2 100 
millones de pesos, de los cuales 200 millones se destinaron a una 
empresa fantasma, y la segunda tuvo que ser intervenida por un 
adeudo de 1 100 millones de pesos. lo 
Sin embargo, la corrupción no es generalizada en las uniones de 
crédito (aunque los casos arriba anotados no son los únicos), ya 
que en la mayoría las carteras vencidas en 1995 se multiplicaron al 
aumentar desmesuradamente las tasas de interés (que llegaron a 
superar el 100%) y contraerse severamente el mercado interno, ha- 
cia el cual dirigen su producción la gran mayoría de las MPYMES. De 
aquí que sea común el reclamo de reestructuración de los adeudos 
de las uniones y de las empresas que han caído en insolvencia a 
causa de la crisis, el aumento de las tasas de interés y la capitaliza- 
ción de sus pasivos. 
A principios de noviembre de 1996, Gilberto Borja entregó a la 
Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados un informe del 
consejo directivo de Nafin, la Secretaría de Hacienda, el Banco de 
México y la Comisión Nacional Bancaria y de Valores. En el docu- 
mento se asienta que se autorizó la separación 
de la cartera de los intermediarios no viables, por 17 mil 300 millones 
de pesos, a un fideicomiso de rescate y recuperación de cartera bajo la 
responsabilidad operativa de la propia institución. 
El resto de la cartera total, por 2 mil 922 millones de pesos viables 
-Iue significan 14.4 por ciento del total-, sigue una operación normal. 
Esta separación ha permitido a Nafin administrar la cartera vi- 
gente y rescatar la vencida a través de diversos esquemas, agrega el 
funcionario, destacando las reestructuraciones, la recepción de 
bienes en dación en pago (a 66% de su valor dc avalúo) y litigios. 
A principios de noviembre de 1996, por esos medios se había res- 
catado 53.8% del total, aproximadamente 9 301 millones de pesos. 
lo Georgina Howard, "Nafin, un cadáver más del sexenio salinista", en El Financiero, 
3 de noviembre de 1996, p. 3. 
l 1  Víctor Gonzáiez, "Separa Nafin cartera vencida de intermediarios no viables", en 
El Financiero, 4 de noviembre de 1996, p. 12. 
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En enero de 1997 se informó que sólo serían fondeadas por Nafin 
1 63 de las 314 uniones de crédito, luego de un riguroso examen para calificar su viabilidad financiera.12 De las que recibirían recur- 
sos, 33 se ubican en comercio, 16 en industria, 11 en actividades 
1 agropecuarias y ganaderas, tres en la construcción y una en el au- 
totransporte. En cuanto a su distribución geográfica, siete se loca- 
l lizan en Oaxaca; al Distrito Federal y a Yucatán corresponden seis 
por entidad; cuatro estados contarán con cinco uc cada uno (Pue- 
I bla, Jalisco, Veracruz y Estado de México); dos con cuatro (Chiapas 
I 
I 
l y Coahuila); Hidalgo con tres; Aguascalientes, Tabasco y Tlaxcala, 
I cada uno con dos; en cada una de siete entidades operará una uc 
(Chihuahua, Guanajuato, Guerrero, Nuevo León, Durango, Nayarit 
y Zacatecas), y nueve no contarán con intermediarios financieros 
apoyados por Nafin (Baja California Sur, Sonora, Colima, Quintana 
Roo, Sinaloa, Querétaro, San Luis Potosí y Tamaulipas). La propor- 
ción del crédito colocado por la banca de segundo piso se reducirá 
de 20 a lo%, aumentando el porcentaje de la banca comercial. l3 
I Debe recordarse que el problema de las carteras vencidas no 
sólo afecta a las uc sino también a la banca comercial, y que en ésta 
viene aumentando de manera constante desde 1988, al incremen- 
tarse el crédito para impulsar la reactivación económica luego del 
1 sexenio de prácticamente nulo crecimiento, conservándose altas 
tasas de interés para atraer a los capitales fugados. El vencimiento 
de carteras se acelera a partir de la devaluación del peso en diciem- 
bre de 1994 y el aumento de las tasas de interés en 1995. En estas 
condiciones, en el caso de la banca comercial, la cartera vencida en 
relación con el crédito total pasa de 1.4% en 1988 a 6.6% en 1994, 
llegando a 10.9% en abril de 1995 (véase el cuadro 1). 
La evolución de las carteras vencidas respecto al crédito total de 
la banca de desarrollo no es lineal, ya que aumenta considerable- 
mente de 1988 a 1990, disminuye en los dos años siguientes, vuelve 
a incrementarse en 1993 y se reduce en 1994, año en que aumentó 
su derrama crediticia, al representar 20% del PIB. 
Se observa que el crédito otorgado por la banca comercial es 
muy superior, y que a pesar de que en 1994 el crédito total otorga- 
do por esta banca aumentó 31.9%, mientras que el correspondien- 
12 María Luisa Aiós, "Sin apoyo de Nafin más de 300 mil empresas en el país", en El 
Fzwnciero, 17 de enero de 1997, p. 7. 
13 Ibid. 
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Cuadro 1 
COMPARACIÓN DE CARTERA VENCIDA Y CRÉDITO EN BANCA COMERCIAL 
Y BANCA DE DESARROLLO 
Cartera vencida /cartera de crédito total 
(Porcentaje a precios de 1994)' 
Banca Comercial 1.4 2.3 3.1 4.2 5.6 6.6 10.9 
Banca de Desarrollo 1.0 5.1 2.2 2.2 2.9 2.4 nd 
Cartera vencida /capital, reservas y resultados 
(Porcentaje a precios de 1994) ' 
Banca Comercial 22.1 42.8 61.5 77.0 96.5 161.5 nd 
Banca de Desarrollo 19.9 52.8 24.7 22.2 37.3 40.5 nd 
Crédito total / PIB 
(Porcentaje) 
Banca Comercial 16.4 23.8 26.4 34.5 38.3 49.3 nd 
Banca de Desarrollo 18.5 12.4 10.6 11.4 13.0 20.3 nd 
Cartera vencida / PIB 
(Porcentaje) 
Banca Comercial 0.2 0.6 0.9 1.4 2.2 3.3 nd 
Banca de Desarrollo 0.2 0.6 0.2 0.2 0.4 0.5 nd 
' Cifras a diciembre de cada año. 
" Cifras preliminares al mes de abril. 
FUENTE: laborado con cifras de Ernesto Zedillo, Primer Informe de Gobierno, 1995, anexo. 
te a la de desarrollo lo hizo en 63%, el monto de las carteras venci- 
das de la primera subió 56.8% y el de la segunda 32.5 por ciento.14 
La relación de la cartera vencida respecto al capital, las reservas 
y los resultados es más desfavorable para la banca comercial que 
para la de desarrollo, a pesar de que aquélla no presta sin garantías; 
l4 Calculado con cifras de la misma fuente del cuadro 1.  
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pero al canalizar mayores recursos que la banca de desarrollo 
(como se muestra al comparar la relación del crédito total respecto 
al PIB), es mayor el número de sus clientes que no pueden pagar 
sus adeudos al desencadenarse la crisis. 
Cómo se acelera el problema de las carteras vencidas a partir de 
1995 se muestra en el hecho de que al finalizar octubre de 1996, 
49.1% de la cartera de crédito total representaba cartera vencida, 
de acuerdo con Securities Auction Capital (SAC). l5 
De acuerdo con esta fuente, a pesar de las reestructuraciones 
que se han llevado a cabo en el último año, este problema ha au- 
mentado tanto entre las empresas como entre los consumidores 
(9.15 y 10.66% respectivamente) y 33% de los créditos a las empre- 
sas presentan el riesgo de ser incobrables. 
La cuestión es que, de acuerdo con SAC, varios sectores del mer- 
cado no financiero que han emprendido agresivos planes de rees- 
tructuración han tenido que hacerlo hasta en tres ocasiones para 
la misma deuda, ya que la liquidez de los deudores no se resuelve 
y 10s créditos reestructurados reaparecen en cartera vencida cada 
cuatro meses.16 
Además, debe recordarse que el incremento de las deudas de las 
empresas en 1994 no sólo se debió al aumento de la posibilidad de 
obtener crédito sino además al panorama económico ampliamente 
divulgado por el gobierno mexicano en ese año, el cual también 
era contemplado por las cúpulas de las organizaciones empresaria- 
les, como la Cámara Nacional de la Industria de Transformación 
(Canacintra). Se aseguraba que el futuro de la economía mexicana 
era muy promisorio como consecuencia de la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio entre México, Estados Unidos y Canadá, 
así como por el ingreso de México a la Organización para la Coo- 
peración y el Desarrollo Económico (OCDE), que nos introducía al 
Primer Mundo. Asimismo, se propagaba el éxito de la política eco- 
nómica del presidente Salinas de Gortari al haber reducido la infla- 
ción a un dígito y al aumentar considerablemente las exportaciones 
manufactureras. Lo que se omitía señalar era que las importacio- 
nes de estos productos se habían incrementado en mucho mayor 
cuantía y que por cada dólar que se exportaba se importaba 1.50, 
15 Alicia Salgado, "Impone nuevo récord histórico el índice de cartera vencida: 
49.1%", en El Financiero, 14 de noviembre de 1996, p. 5. 
16 Ibid. 
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con lo cual la balanza comercial pasó de un superávit de 1 665 mi- 
llones de dólares en 1988 a un déficit de 24 26'7 millones en 1994.~7 
De suerte que aunque la devaluación del peso era esperada por 
los grandes grupos financieros (y la aprovecharon en su beneficio) 
tomó por sorpresa a la abrumadora mayoría de los micro, pequeños, 
medianos y aun grandes empresarios, como se muestra en los es- 
tudios realizados por el Centro de Estudios Económicos del Sector 
Privado (CEESP). En efecto, en la encuesta semestral de este Centro, 
aplicada en julio de 1995 a una muestra estratificada por tamaños 
y sectores constituida por 451 empresas industriales, comerciales 
y de servicios ubicadas en el Valle de México, Monterrey, Guada- 
lajara y León, la cual refleja la estructura empresarial nacional, se 
evidencia que la abrumadora mayoría de las empresas no anticipó 
una crisis como la que se desencadenó en diciembre de 1994 y que 
ocasionó que en los siguientes siete meses disminuyeran las ventas 
de 81.2% de las empresas. Las más afectadas fueron las pequeñas, 
cuyas ventas se redujeron en promedio 50%, mientras que este des- 
censo fue de 16.3% para las medianas y de 20% para las grandes. 
El descenso de la actividad económica en 1995 se agravó por la 
severa reducción del crédito. El otorgado por Naíin disminuyó 
28%, ya que de acuerdo con el documento citado arriba en 1996 
se planteaba un programa crediticio por 38 000 millones de pesos, 
pero hasta septiembre se habían otorgado 20 483 millones, equi- 
valentes a 54% de la meta anual. Se afirma que la reducción en la 
derrama crediticia se debe a la lenta reactivación de las actividades 
económicas vinculadas al mercado interno, a las altas tasas de 
interés y a la escasez de nuevos proyectos viables, la reducción de 
intermediarios financieros no bancarios, de 5 10 a 1 13, y a la dismi- 
nución de los programas y de los intermediarios financieros ban- 
carios hacia Nafin al concentrar sus esfuerzos en la reducción de 
la cartera vencida. l8 
LAS UNIONES DE CRÉDITO EN LA MUESTRA 
Casi todas las Uniones de Crédito que son empresas integradoras se 
transformaron en tales a raíz del decreto que crea esta figura aso- 
17 Calculado con datos de Banco de México, Informe anual, varios años; e INEGI, Esta- 
d&tica.s del Comercio Extm'or. 
18 Víctor González, art. cit. 
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ciativa, con el objeto de obtener los beneficios que se planteaban 
en dicho decreto. Es frecuente que los socios no estén familiariza- 
dos con la EI, algunos ni siquiera saben que existe, y que más bien 
se sientan socios de la UC. De aquí que para la mayoría su situación 
es similar a la que tendrían de no haberse transformado en EI. 
En el capítulo anterior, al analizar las Ei que se caracterizan por su 
pertenencia al sector social, se abordaron los casos de una EI que 
es uc y el de otra que tiene como uno de sus pilares una UC, por 
lo que aquí no se hará referencia a ellas y sólo nos ocuparemos de 
las otras que forman parte de nuestra muestra. 
De éstas, una operaba como uc desde 1971; en 1986 creó una 
unión de compras para dar servicio a varios pequeiios muebleros 
a punto de quebrar debido a la crisis desencadenada en ese año. 
Entre estos servicios se cuentan la compra de insumos en común 
para obtenerlos a menor precio, almacenamiento y transporte, y 
seguro para el traslado de mercancías. En 1994 esta organización 
se transformó en EI y amplió los servicios que ofrece a sus socios, 
incluyendo asesoría contable, fiscal y en proyectos, y cuenta con 
una amplia gama de prestadores de servicios, según señaló su ad- 
ministrador en la entrevista que nos concedió. 
Es interesante el convenio que estableció con el Tecnológico de 
Monterrey-Campus Toluca, consistente en que alumnos realicen 
su servicio social, dirigidos por un profesor, haciendo estudios en 
determinada empresa para plantear solución a algún problema 
que ésta considere importante. La empresa da las facilidades para 
ello y paga un salario mínimo al profesor que coordina el proyecto 
y recibe los resultados de éste. De esta forma, las empresas reciben 
asesoría y los alumnos realizan su servicio social estudiando pro- 
blemas reales y asesorados por un profesor especializado en la ma- 
teria de que se trate. 
Los socios de esta integradora ubicada en Toluca (187 en la ac- 
tualidad, localizados en cuatro entidades federativas) en un '70% se 
dedican al comercio, 15% a la industria, 10% a servicios y 5% al sec- 
tor agropecuario, de acuerdo con los datos proporcionados por su 
administrador. Los principales problemas que seliala para la ope- 
ración de la integradora son: desarrollar en los socios la cultura de 
la asociación y contratar los servicios, ya que es muy fuerte la cul- 
tura de trabajar individualmente y la renuencia a hacerlo en equi- 
po y compartir experiencias. Piensa que la crisis está produciendo, 
en alguna medida, un cambio e11 esta mentalidad. 
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1 Anotó que en 1995 el volumen de ventas de sus empresas aso- 
ciadas disminuyó aproximadamente 50% en promedio, y que el 
problema de cartera vencida afecta a 45% de éstas. Sin embargo, 
consideró que los objetivos de su programa anual se cumplieron 
en un 80 por ciento. 
De acuerdo con información que fue proporcionada por Nafin, 
esta uc se cuenta entre las que han dejado de operar con ella de- 
bido a su excesivo apalancamiento y a sus adeudos pendientes con 
dicha institución. Se anotan algunas debilidades administrativas, 
fiscales y contables, y una serie de fortalezas, entre éstas el empeño 
de sus socios por alcanzar sus metas y el perfil del personal admi- 
nis trativo. 
Otra unión de crédito entrevistada por nosotros, que se localiza 
en Oaxaca, operaba como tal desde 1991 y realizaba algunas fun- 
ciones de las señaladas que pueden asumir las EI, así que se trans- 
formó en integradora en 1994. Según comentó su administrador, 
le fue muy útil la asesoría que en un principio le prestó su padre, 
quien era banquero retirado y le aconsejó no prestar sin garantías. 
Esto le ha permitido no tener problemas tan graves a raíz de la cri- 
sis, agregó, ya que aunque las ventas de sus asociadas han disminui- 
do alrededor de 50%, sólo 25% tienen el problema de carteras 
1 vencidas. Agrupa a socios en diferentes actividades: manufacture- 
ras, agrícolas, comerciales y de servicios, entre los que se cuentan 
médicos que se han agrupado para la compra de equipo que utili- 
zan en común. 
El principal problema que señala el administrador de la integra- 
dora para su buen funcionamiento es la falta de una mayor sensi- 
bilidad de los socios hacia la iiitcgración y la falta de mayor 
promoción de la EI hacia los socios. Resalta la necesidad de promo- 
ver acciones grupales. Entre sus proyectos menciona el de incubar 
empresas y señala que ha iniciado el de dar a sus socios servicios 
contables baratos. 
De 10s seis socios encuestados, sólo uno expresó una opinión 
desfavorable sobre los servicios que presta la EI, los demás conside- 
raron dichos servicios importantes o fundamentales. Entre éstos 
mencionaron, además del apoyo para obtener crédito, la capacita- 
ción, asesoría y algunas actividades en común. Uno de ellos señaló 
que se han presentado problemas entre la EI y algunos socios, quie- 
nes han sido embargados al no poder pagar sus adeudos, aunque 
estos casos no son muchos. 
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Sin embargo, también esta uc se cuenta entre las que han dejado 
de operar con Nafin, aunque funcionarios de esta institución, al con- 
cedernos una entrevista indicaron que esta unión está realizando 
grandes esfuerzos por superar sus problemas y que puede ser que 
lo logre. 
En Jalisco se entrevistó al administrador de una unión de crédito 
ubicada en Zapotlanejo, que inició sus actividades en 1986 y se trans- 
formó en integradora en 1993, como resultado de la promoción 
de Secofi. La actividad principal de sus socios es el comercio. El ad- 
ministrador anotó que como UC, además de facilitar la obtención 
de crédito a sus socios y prestarles su garantía o aval, mediante un 
departamento especial les presta otros servicios como los siguientes: 
promoción, organización y administración de empresas de transfor- 
mación; venta de los productos de los socios; compra-venta o alquiler 
de bienes de capital y de insumos necesarios para la explotación in- 
dustrial, agropecuaria o comercial; transformación o beneficios 
de los productos de los socios. Como se ve, estas actividades son las 
señaladas en el decreto de 1993 sobre uniones de crédito. 
Afirmó que la creación del departamento especial obedece a la 
necesidad de incrementar la competitividad de los socios, de pro- 
mover y consolidar la presencia de las micro, pequeñas y medianas 
empresas en el mercado doméstico y propiciar su participación en 
el extranjero. Indicó que funciona bien, pero que ha disminuido 
sus operaciones, que 20% de sus socios han tenido problema de 
cartera vencida, y que utiliza para sus operaciones fiscales el régi- 
men general de ley porque sus socios prácticamente no reportan 
ganancias. 
Refiriéndose a la empresa integradora, indicó que surgió de la 
decisión del Consejo de Administración y coi1 el voto dc los socios, 
al conocer que si tomaba esta figura podrían tener mayor apoyo y 
más beneficios que los otorgados por la unión de crédito. Asimis- 
mo, que además de los servicios que prestaba como unión de cré- 
dito, como integradora podría prestar otros, a saber: servicios 
técnicos y de capacitación en las mismas instalaciones y sin realizar 
cambios en la estructura de la unión ni contratar nuevos elemen- 
tos para la asesoría o capacitación, puesto que ya se contaba con 
una red para otorgarlos y, sobre todo, porque los objetivos de la 
unión y de la EI son los mismos. De hecho, agrega, sólo hubo que 
contratar a una persona para que se encargara de los trámites y de 
la papelería de la iritegradora, ya que ni siquiera tuvieron que con- 
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tratar a un administrador, puesto que el presidente de la unión de 
crédito también se diq de alta como tal en la integradora. 
Señaló que, en teoría, como empresa integradora inició operacio- 
nes en agosto de 1993, al mes siguiente de constituirse como tal, pero 
que en realidad no ha empezado a funcionar así debido al receso 
que existe en el otorgamiento de créditos, y a que la uc con sus re- 
cursos propios puede cubrir la incrementada demanda de sus so- 
cios (que son pequeños negocios) y que puedan sobrevivir. Por 
este motivo no proporcionó la lista de las empresas asociadas a la 
integradora. Sin embargo, se pudo entrevistar a un socio, quien ra- 
tificó lo señalado por el presidente de la unión de crédito. 
Para esta uc está condicionada la operación con Nafin a la me- 
jora de sus estados financieros. 
En Querétaro se entrevistó a los administradores de dos uniones 
de crédito que posteriormente dejaron de operar con Nafin. Uno 
de ellos, quien ya tenía orden de embargo en el momento de la en- 
cuesta, de buen grado accedió a responder a nuestras preguntas e 
incluso nos proporcionó información adicional. Indicó que ha pro- 
movido la organización de las empresas asociadas, que en su mayoría 
son comercios, para enfrentar junto con la integradora el problema 
de las carteras vencidas. En este sentido, estaba impulsando la crea- 
ción de una asociación civil denominada Defensa Patrimonial, A.C., 
con el objetivo de evitar que se afecte el patrimonio adjudicándose 
las instituciones acreedoras las garantías por créditos que no han po- 
dido cubrirse por causas imputables a la crisis económica. Indicó 
su interés por buscar formas de solución reales y definitivas al proble- 
ma de las carteras vencidas; discutir y hacer propuestas para rescatar 
a las U c  que tengan formas y características para apoyar a sus asocia- 
dos; buscar estrategias para reactivar la planta productiva, y elabo- 
rar propuestas para ajustar el actual modelo económico del país. 
Para evaluar la situación de las empresas asociadas, en marzo de 
1996 realizó una encuesta entre éstas. El cuestionario fue respon- 
dido por 65% de los dueños o administradores de las empresas 
asociadas, afirmó el administrador de la EX. Los resultados mues- 
tran que 89% de los encuestados presentan cartera vencida en ma- 
yor o-menor grado; los elementos que seiialaron que más han 
incidido en este problema son, por orden de importancia: bajas 
ventas, falta de liquidez y altos intereses; 90% de los encuestados 
anotó que la empresa no genera recursos suficientes para cubrir 
oportunamente sus compromisos de crédito; 92% indicó que su 
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empresa requiere que se haga un diagnóstico integral; 95% de los ca- 
sos en que han reestructurado tienen problemas para salir adelante 
con su nuevo plan de pagos, señalando como causa, por orden de 
importancia: bajas ventas, altas tasas de interés, necesidad de pago 
a proveedores y falta de liquidez; las principales propuestas para 
reestructurar definitivamente sus créditos, por orden de impor- 
tancia son: que bajen las tasas de interés, que se amplíen los plazos 
de pago, que no se capitalicen intereses, plazos y tasas de acuerdo 
con cada región, que se amplíen los plazos de gracia, y pagar pri- 
mero capital y luego intereses. 
Estas propuestas deberían ser contempladas por las autoridades 
gubernamentales. Algunos investigadores tambikn han propuesto 
una serie de medidas para solucionar las carteras vencidas, las que 
deberían estudiarse,lg ya que ninguna empresa puede sobrevivir si 
10s pagos por concepto de adeudos absorben una parte tan consi- 
derable de sus ingresos que no le permiten acumular o que incluso 
la conducen a descapitalizarse. Además, si existe la disposición de 
pagar en la medida de las posibilidades reales de la empresa, esto 
puede resultar más benéfico para el acreedor (sobre todo tratán- 
dose de una institución pública) que proceder al embargo de bie- 
nes que luego tendrá que rematar. 
En Sombrerete, Zacatecas, se entrevistó al administrador de una 
uc que se creó en 1991 y se transformó en EI en 1993. Hasta 1994 
creció aceleradamente y con finanzas sanas, hasta contar con 1 29 1 
empresas asociadas localizadas en cinco entidades federativas, con- 
virtiéndose para Nafin en el modelo de uc y de EI eficiente. De ese 
acelerado crecimiento derivan en parte sus problemas actuales, ya 
que colocó muchos créditos sin los debidos estudios de factibili- 
dad y, según nos informaron diversas personas que se entrevistaron, 
algunos basados en el amiguismo o en recomendaciones de fun- 
cionarios públicos. El administrador comentó que hasta 1994 Na- 
fin les otorgaba todo el crédito que solicitaban y hasta se los ofrecía 
y se los entregaba de inmediato. Contando con esa facilidad, tam- 
bién ellos lo otorgaban a sus socios. 
Por otra parte, inició como agropecuaria del sector social, se- 
gún lo informó en una entrevista la coordinadora operativa nacio- 
19 Eugenia Correa, "Carteras vencidas y salidas a la crisis bancaria", en Momento ECO- 
nómico, iIEc-UNkU, núm. 87, septiembre-octubre de 1996, p. 20. También Juan Castaingts 
Teillery, en "Hacia un proyecto para la solución de las carteras vencidas", en iM., pp.25-26. 
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nal de la Asociación Mexicana de Uniones de Crédito Campesinas, 
Isabel Cruz Hernández, pero luego se transformó en agropecuaria, 
industrial y comercial, y al agrupar a socios en localidades distantes 
no pudo conocer sus antecedentes en cuanto a solvencia, lo cual 
luego se convirtió en un problema. 
A partir de diciembre be 1994, con el aumento de las tasas de in- 
terés muchos de sus socios cayeron en cartera vencida y se les acu- 
mularon intereses moratorios. En el momento de la entrevista 
estos problemas afectaban a cerca del 80% de los socios, según lo 
informó el administrador de la EI. Hoy ya no opera con Nafin y tie- 
ne una demanda penal de esta institución en su contra. 
Cuando se realizó la encuesta estaba operando y la mayoría de 
los socios que se entrevistaron tenían buena opinión del adminis- 
trador de la uc (ya que es con esta figura con la que están familia- 
rizados), especialmente los ejidatarios y pequeños campesinos, 
para quienes los servicios que les proporciona, tales como la com- 
pra de insumos por cuenta de los socios, crédito y luego venta de 
la cosecha son muy importantes; sin embargo, una socia, que es co- 
merciante y con graves problemas de cartera vencida e intereses 
moratorios, se expresó muy mal de la uc y la culpa de sus proble- 
mas por no lograr que se reestructuren los adeudos. Ésta es uiia 
demanda generalizada entre los socios. 
- 
Algunos empresarios de la región, que no forman parte de la EI, 
al ser entrevistados anotaron que, desde su punto de vista, el prin- 
cipal problema de Zacatecas es que no hay una política tendiente 
a desarrollar la región aprovechando sus recursos naturales y su 
mano de obra. Es un hecho que a los empresarios de la región los 
tomó por sorpresa la crisis, que cambió radicalmente el panorama 
que tenían previsto para 1995. 
Cabe destacar que el apoyo gubernamentaI para lograr una rees- 
tructuración de los adeudos que no signifique la ruina de los deudo- 
res ha sido fundamental en el caso que vemos en seguida, el de la 
Unión de Crédito Mixta Plan Puebla, según señaló su director gene- 
ral al ser entrevistado, y también en un discurso que pronunció al ce- 
lebrarse del 4" aniversario de esta Unión, el 2 1 de octubre de 1996. 
Su antecesor es el Plan Puebla, que surge a principios de los 
años sesenta impulsado por un grupo de agrónomos egresados de 
la Escuela de Posgraduados de Chapingo. Su objetivo era demos- 
trar que aun en las condiciones más críticas -tierras de temporal 
y en condiciones de minifundio y subsistencia- cs posible un de- 
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sarro110 agrícola que beneficie a los productores si se crean en las 
propias comunidades laboratorios para explorar en vivo las mejo- 
res formas de elevar la productividad agrícola, aprovechando al 
mismo tiempo la experiencia de los productores. Las opiniones so- 
bre los resultados del Plan Puebla son muy diversas y algunas hasta 
antagónicas. El entrevistado en esta ocasión señaló que fue muy 
exitoso en sus primeros años, al lograr incrementos significativos 
en la productividad agrícola; pero que por diversos motivos e n -  
tre otros el burocratismo- fue decayendo desde mediados de los 
años setenta y a principios de los noventa estaba a punto de sucum- 
bir. De aquí surgió la idea de darle nueva vida, pero de manera 
acorde con los tiempos actuales. Es así como se creó la Unión de 
Crédito Mixta Plan Puebla, en octubre de 1992, y al año siguiente 
obtuvo la autorización de la Comisión Nacional Bancaria y de Va- 
lores para convertirse en intermediaria financiera y empezó a operar 
otorgando créditos descontados con Nafin y FIRA-Banrural. Inicia 
un periodo de r;ípido crecimiento, que se expresa en el incremento 
de los socios, de 864 en 1992 a 3 000 cuatro años después.20 En 1994 
se registró como empresa integradora. 
Sin embargo, como muchas otras uniones de crédito sufrió el ago- 
biante problema de las carteras vencidas, pero tuvo la "fortuna" de 
lograr que les fuera aceptada la dación en pago. 
En la entrevista, el director general de esta unión indicó que al 
considerar como un veneno de efecto retardado los planes de rees- 
tructuración de adeudos propuestos por el gobierno, como el 
Acuerdo de Deudores (ADE) y las Unidades de Inversión (UDIS), 
plantearon el mecanismo de la dación en pago y lograron que se 
les aceptara un terreno en Cancún, el cual les fue proporcionado 
por un acaudalado personaje. A la pregunta de cómo fue posible 
tanta magnanimidad, respondió que contaron con la solidaridad 
de una serie de funcionarios, que incluso llegaron a abordar al pre- 
sidente de la República, y que después de 22 meses de intensas ne- 
gociaciones obtuvieron la autorización de la dación en pago por la 
deuda que tenían con Nafin, Fifornin y Banrural. 
Una renegociación similar dc los adeudos debería generalizarse 
20 Todos los datos sobre esta unión de crédito y su antecesora fueron proporciona- 
dos por su director generai en una larga entre\ísta que nos concedi6, y complementa- 
dos con elementos de su discurso pronunciado en el 4" aniversario, el cual también nos 
lo proporcionó al termino de la entrevista. 
220 ISABEL RUEDA PEIRO 
a las uc con problemas agobiantes de carteras vencidas a causa de la 
crisis y no de fraudes, en lugar de restringirse a aquellas que tienen el 
privilegio de contar con buenos amigos en las altas esferas del apa- 
rato gubernamental. Una renegociación en términos de quitas y 
no sólo de dación en pago, ya que esto último está fuera del alcance 
de la mayoría de los deudores o significa su descapitalización. 
Su situación particular ha permitido a la uc Plan Puebla proponer 
cuatro modelos de pago a sus socios, consistentes en la consolidación 
de pasivos (capital vencido más intereses normales al corte, sin mo- 
ratorios): 11 a quien pague 30% del saldo consolidado, le dan 18 
meses de plazo con tasa de interés cero; 21 si el pago es de 20% del 
saldo consolidado, se tiene derecho a una tasa de interés fija de 6% 
durante 18 meses; 31 a quien pague 10% de dicho saldo le dan una 
tasa de 12% durante 18 meses; 41 si no paga nada, se fija una tasa 
anual de 24% sobre saldos consolidados, durante 18 meses. Estas 
cuatro opciones también sería necesario ofrecerlas de manera ge- 
neralizada. 
La Unión de Crédito Plan Puebla tiene el propósito de convertirse 
próximamente en el primer banco campesino dcl país. Para lograr 
este propósito posiblemente tendría que esforzarse por recuperar 
una alta proporción de los créditos que otorgue. Como EI se ha con- 
vertido en una integradora de empresas integradoras, ya que para 
dar diversos servicios a sus socios ha creado un Fondo de Asegura- 
miento y una serie de integradoras de las que pueden ser socios los 
de la unión de crédito que lo deseen, o ajenos a ésta. Tal es el caso de 
una EI de maquinaria agrícola, mediante la cual entre 1994 y 1995 
se financió la compra de 220 tractores para sus socios, quienes adqui- 
rieron además una acción de 100 pesos para crear un fondo destina- 
do a capacitación y a la compra en común de refacciones, diesel, 
etc. Los dueños de los tractores ofrecen servicio de maquila a otros 
agricultores, para financiarse. También crearon una integradora 
para la comercializaci6n de fertilizantes; otra de servicios médicos, 
que es sociedad civil, para dar atención médica y hospitalaria a sus 
socios y familiares, y la cuota depende de la cobertura del servicio; 
una integradora de textileros; otra de artesanos de vidrio soplado, y 
tienen en proyecto otras. 
La opinión de los socios que se entrevistaron en general es favo- 
rable, aunque uno de ellos expresó gran inconformidad con la in- 
tegradora y con su director. 
En la ciudad de México se encuestó al administrador de una 
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unión de crédito cuya principal función es financiar a las empresas 
de autotransporte, especialmente de carga, para la renovación de 
sus equipos. Se transformó en integradora de empresas de auto- 
transporte con objeto de aprovechar las ventajas que les ofrecía 
esta figura. La integradora, además de financiamiento y apoyo 
para la renovación de maquinaria y equipo, ofrece a sus socios ser- 
vicios administrativos, indicó el entrevistado. Aíiadió que funcio- 
na bien, que ha cumplido en 100% los objetivos para los que fue 
creada, pero que ha disminuido sus operaciones debido a la reduc- 
ción de un 40% de las actividades de sus asociadas. Señaló que 40% 
de éstas han tenido problemas de carteras vencidas debido a la re- 
cesión y a las altas tasas de interés. Para mejorar el funcionamiento 
de las empresas integradoras en beneficio de sus asociadas, sugirió 
que se fijen tasas de interés no mayores a 18%, con un plazo de 18 
a 24 meses, y ampliar el plazo del crédito entre cinco y 12 años. 
Cabe señalar que a pesar de que afirmó que esta integradora cuen- 
ta con 528 socios distribuidos en varias entidades de la República 
(algunos con un solo autotransporte y otros con un considerable 
número de unidades), se resistió mucho a dar la lista de las asociadas, 
y finalmente proporcionó unas 100 páginas conteniendo una enor- 
me cantidad de empresas, la mayoría de las cuales no pertenecían a 
l la mencionada UC. Sólo se logró entrevistar a dos empresas asocia- 
das. El administrador de una de éstas dijo que hace algunos años 
se afilió a la citada unión, que solicitó un crédito que no obtuvo, y 
1 que no ha vuelto a tener ninguna relación con ésta, pero que no se 
ha desafiliado porque no le representa ningún problema no hacerlo, 
ya que no tiene que pagar cuotas. El administrador de otra asociada 
dijo que en 1991 solicitó y obtuvo un crédito de la unión para re- 
novar su equipo de transporte, lo que le resultó muy benéfico, que 
no havuelto a solicitar ningún servicio pero pronto piensa solicitar 
otro crédito. Esta uc pretende continuar como intermediario 
de Nafin, pero la institución lo decidirá con base en su programa de 
rehabilitación, según información proporcionada recientemente. 
Se concluye que la situación de las uc que se transformaron en 
EI no cambió. La mayoría utiliza el régimen fiscal general y no el 
simplificado, que es el beneficio que obtendría como EI. Las carte- 
ras vencidas son su mayor problema, y aunque en la mayoría de 
ellas existen fallas y deficiencias de diversa índole, la más grave es 
no haber previsto la crisis, pero ésta es más imputable a los funcio- 
narios públicos del niás alto nivel que a las UC. También se concluye 
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que es necesario reestructurar de manera definitiva las carteras ven- 
cidas sin que esto implique la descapitalización de los deudores, ya 
que un deudor descapitalizado o en quiebra no puede pagar los 
adeudos. 
De las uc encuestadas, ocho respondieron que han recibido 
apoyo de alguna institución promotora de empresas integradoras 
(56% de Secofi y 22% de Nafin), pero sólo tres de estas integrado- 
ras respondieron que dicho apoyo las benefició mucho, dos más 
dijeron que el beneficio fue regular, otras dos que fue poco o muy 
poco y la otra no respondió. La principal institución a la que soli- 
citaron financiamiento es Nafin. 
CONCLUSIONES 
Según los resultados de la encuesta, el 42% de las empresas inte- 
I gradoras de la muestra ya no opera. Si se extrapola este resultado al conjunto en el país puede concluirse, con el 80% de confianza, 
I que entre el 33 y el 51% del total de las integradoras creadas a raíz 
del decreto no operan. Por otra parte, sólo el 17% de las incluidas 
en la muestra funcionan bien y las restantes siguen funcionando 
pero con problemas, dado que el 25% ha tenido que disminuir sus 
operaciones y el 17% opera en forma deficiente. 
En parte, estos resultados se deben a la crisis, que afectó a la ma- 
yoría de las empresas y particularmente a las MPYMEs. Sin embargo, 
el trabajo de campo reveló que muchas E1 dejaron de operar antes de 
diciembre de 1994, y que otras ni siquiera llegaron a hacerlo. La crisis 
sí es responsable directa de la disminución de operaciones del 
25% que muestran esta situación, e indirectamente de la desinte- 
gración de aquellas en las que algunos de sus socios pretendieron 
solucionar sus problemas financieros, derivados de la crisis, a cos- 
ta de los demás. También lo es de la alta proporción de carteras 
vencidas que ha originado que muchas uniones de crédito dejen 
de operar con Nafin. Sin embargo, hay que matizar este resultado 
y recordar la forma poco cuidadosa en que esa institución multipli- 
có el crédito entre 1990 y 1994 (sobre todo en este último año), 
principalmente hacia las micro y pequeíias empresas, utilizando 
como intermediarios financieros privilegiados a las uniones de 
crédito, las cuales tuvieron un crecimiento explosivo en esos años. 
Además, no hay que olvidar que muchas empresas se endeudaron 
esperando un futuro de crecimiento y bonanza como el que plan- 
teaban y difundían los altos funcionarios públicos. 
Por otra parte, los problemas de las uniones de crédito, como los 
de todos los deudores, se agravaron a partir del aumento de las 
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tasas de interés en 1995 y de la severa reducción del financiamiento 
en ese año y el siguiente. De aquí que la mayoría de los administra- 
dores de la E1 y de sus asociadas señalen entre sus principales pro- 
blemas la falta de crédito y lo excesivamente alto de las tasas de 
interés. Éstas incluso se han mantenido a niveles muy elevados du- 
rante toda la década de los noventa y es uno de los factores que resta 
competitividad a las MPYMES. A esto hay que añadir que estas em- 
presas con frecuencia no pueden ofrecer garantías. 
Sin embargo, una conclusión muy importante de esta investiga- 
ción es la necesidad de que las micro, pequeñas y medianas empresas 
se agrupen para que puedan no sólo permanecer sino fortalecerse, 
y que la figura asociativa de empresas integradoras es adecuada. 
Así lo señalaron casi todos los entrevistados. También se concluye 
que los pobres resultados obtenidos se deben a una diversidad de 
factores. 
Entre éstos sobresale la forma precipitada e ineficiente en que ha 
sido promovida dicha figura asociativa, sin la debida planeación e 
instrumentación de acuerdo con la realidad de las empresas y de 
su entorno, que son diferentes para las ubicadas en los diversos 
sectores de la actividad económica y para las que forman parte de 
cada estrato en que se clasifican las empresas. 
Además, ha faltado una política de desarrollo económico de largo 
plazo que, entre otras cosas, contemple de manera integral la forma- 
ción de los recursos humanos para informar, asesorar y orientar a los 
empresarios que muestren iniciativa y capacidad para asociarse, 
así como la coordinación de las dependencias gubernamentales 
para un mejor aprovechamiento de los apoyos destinados a elevar 
la competitividad de las MPYMEs en el mercado interno y externo. 
Lo anterior se demuestra al observar que entre los principales 
problemas señalados por los entrevistados se cuentan la falta de 
apoyos efectivos gubernamentales y de orientación e información; 
el desconocimiento de los funcionarios y empleados públicos que 
tienen relación con las EI, tanto de esta figura asociativa como de 
su forma de operar, lo cual origina dificultades para obtener finan- 
ciamiento, contratos y asesoría, así como para la realización de los 
trámites administrativos y fiscales ante las dependencias oficiales. 
También se señalaron repetidamente como obstáculos a la inte- 
gración la falta de personal con la suficiente calificación para admi- 
nistrar empresas integradoras; la débil tradición asociativa de los 
empresarios mexicanos, entre quienes prevalece el individualismo 
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y la resistencia a trabajar en equipo y compartir oportunidades y 
riesgos, además de una escasa cultura empresarial. 
Se observó que la experiencia, la iniciativa y el liderazgo del ad- 
1 ministrador son factores muy importantes en el funcionamiento 
I de las empresas integradoras, cuestión que lo es más en épocas de 
1 crisis, y que existe correlación entre el funcionamiento de la Ei y la 
1 presencia de liderazgo que promueva la cohesión entre los socios 
l y su activa participación en la toma de decisiones. La falta de correlación que se encontró en la muestra entre el fun- 
cionamiento de las E1 y los apoyos gubernamentales recibidos con- 
firma el alto grado de ineficacia de éstos. Asimismo el que no se haya 
encontrado correlación entre la existencia de un estudio de viabi- 
lidad económic~financiero y la buena operación de las Ei indica que 
frecuentemente estos estudios se realizan sólo como un requisito. 
De los resultados de la muestra se deriva que la proporción de em- 
presas integradoras que funcionan es mayor en las que se crearon 
por iniciativa de los socios y atendiendo a sus necesidades más 
apremiantes que en aquellas impulsadas por funcionarios públicos, 
sobre todo si éstos fueron presionados para crear un número deter- 
minado de integradoras en un plazo especificado. Desde luego que 
son necesarios la promoción y apoyos gubernamentales adecuados; 
sin embargo, para que las empresas integradoras funcionen bien, 
la iniciativa de su creación debe provenir de los socios, y los servi- 
cios que otorgue deben responder a sus principales necesidades. 
Se encontró que el hecho de que los socios cuenten con experien- 
cia previa de asociación favorece el funcionamiento de la empresa 
integradora, más aún si éstos son agrupaciones con cierta vida de- 
mocrática y tradición de lucha en busca de respuesta a demandas 
sentidas; de aquí que las integradoras del sector agropecuario 
sean, en términos comparativos, las más exitosas de la muestra. En 
este sector, las empresas han operado, históricamente, con un alto 
nivel de cooperación, en particular las que corresponden al llama- 
do sector social, donde la organización para obtener respuesta a 
las demandas de tierra, precios de garantía y algunos apoyos gu- 
bernamentales tiene historia. 
Otra conclusión de este estudio es que las integradoras que tienen 
un monto mayor de recursos financieros y que contratan más per- 
sonal para la prestación de servicios a sus socios funcionan mejor, 
lo cual reveló que esta figura asociativa es más apropiada en los es- 
tratos de pequeñas y medianas empresas. En el caso de los mi- 
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croempresarios, la integración ha funcionado bien cuando la unión 
de muchos les ha dado fortaleza, como es el caso de los 23 000 mini- 
productores de café de Oaxaca, que asociados han logrado exportar 
con éxito. 
Otro elemento muy importante para el buen funcionamiento 
de la E1 es la homogeneidad entre sus socios en cuanto a recursos 
económicos, propósitos, metas y expectativas al asociarse. Si sus 
actividades son diferentes, resulta conveniente que sean comple- 
mentarias. 
Las E1 de la muestra ofrecieron fundamentalmente servicios de 
comercialización, compras, capacitación, así como administrativos, 
fiscales, contables, informáticos y jurídicos. Todos estos servicios 
son fundamentales para las empresas, pero no son suficientes en al- 
gunos sectores, principalmente en la industria manufacturera, ya 
que éstas requieren servicios tecnológicos, de mejora de la calidad 
y diseño de sus productos, de aprovechamiento de residuos indus- 
triales y de preservación del medio ambiente, los cuales fueron ofre- 
cidos por una minoría de E1 en la muestra. Es en este sector de la 
industria donde se encontró la mayor proporción dc E1 (67%) que 
no operan. 
La estabilidad macroeconómica y el crecimiento de la demanda 
interna son indispensables para estimular las inversiones producti- 
vas y el fortalecimiento de las empresas dedicadas a las actividades 
manufactureras, pero también lo es el conocimiento de la realidad. 
Crear falsas expectativas condujo a muchos genuinos empresarios 
a la ruina, como se mostró en 1994 y lo revela este estudio. El decreto 
gubernamental que promueve la formación de empresas integra- 
doras, así como el Programa de Política Industrial y de Comercio 
Exterior de mayo de 1996, con los que se pretcnde crear, asociar 
y dinamizar a las MPYMEs y vincularlas a la exportación, son me- 
dios insuficientes para recuperarles de los graves daños que el de- 
sempeño de la economía general les ha impuesto. Tampoco son 
instrumentos que puedan crear un nuevo clima para vigorizarlas y 
que proliferen. A este respecto debe advertirse que el programa 
de apoyo a las MPYMEs tiene propósitos d~ protegerlas de la crisis; 
pero, paradojicamente, contribuyó a sumergi-las en ella. 
La esterilidad actual de la promoción industrial gubernamental 
deriva no sólo de la larga crisis que todavía padece el país, sino de 
no poderse recurrir a medidas tradicionales que en coniunto desa- 
rrollaron la industria en el pasado, y que todavía hoy selian total 
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o parcialmente necesarias introduciendo los cambios pertinentes. 
Sin embargo, las condiciones aceptadas para el ingreso al GA?T y 
posteriormente para la firma del TLC lo impiden ahora. 
Entre las sugerencias de los entrevistados para mejorar el funcio- 
namiento de las integradoras destacan las siguientes: 
11 Eliminar el límite establecido en el decreto del 10% de servi- 
cios a personas diferentes de los socios. 
21 Eliminar el requisito de presentar un estudio de viabilidad eco- 
nómico-financiero para el refrendo de las E1 que están operando. 
31 Que se capacite a todos los empleados y funcionarios públicos 
relacionados con las EI, tanto del Distrito Federal como de las demás 
entidades federativas, para que puedan dar orientación y servicio 
de manera efectiva. 
41 Establecer en las universidades programas de vinculación 
con las E1 existentes y con los organismos públicos encargados de 
promoverlas, con el propósito de formar personal capacitado que 
contribuya a la solución de los problemas de las E1 y de sus socios. 
De este estudio se desprende que la precariedad de la gran ma- 
yoría de las microempresas en México hace necesario aplicar políti- 
cas específicas orientadas a apoyar su permanencia, como una manera 
de contener el desempleo, pero es difícil que estas empresas pre- 
carias puedan acceder a escalas mayores de productividad. En 
cambio debe estudiarse la forma de apoyar la organización en em- 
presas integradoras de artesanos con gran experiencia en su oficio, 
como los orfebres de Oaxaca, cuando ellos mismos muestren interés 
en hacerlo y sin pretender que se lleve a cabo en un plazo perentorio, 
sino al contrario, estudiando la mejor manera de ir realizando accio- 
nes conjuntas una a una. 
El lanzamiento de un programa gubernamental que comprenda 
medidas, medios y condiciones que conviertan a las grandes empre- 
sas en promotoras de la integración de las pequeñis y medianas a 
su producción y comercialización sería pertincnte. Para esto con- 
vendrían subprogramas específicos para actividades que el país re- 
quiera y deba impulsar. 
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